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      Un giro divertidísimo de Cómo perder a un hombre en diez días sobre la última soltera de su grupo de amigas que conoce al "Sr. Perfecto" en el momento "equivocado".

      Felices para siempre está sobrevalorado. Ya lo he dicho. Llámame aguafiestas, pero después de ver a todas mis amigas y compañeras de piso sucumbir al virus del amor, he decidido quedarme al margen. He convertido en un juego el ver hasta dónde puedo llegar antes de que los tíos salgan corriendo. Hasta que conozco a este chico. Me hace reír. Me escucha. Y todas las locuras que hago ni siquiera le inmutan. Lo cual es un problema cuando descubro que tiene el poder de arruinar la carrera de mi mejor amiga.

      Así que me quito los guantes. Es hora de la Operación Deshazte del Sr. Perfecto. Si estar loca no me ha librado de él, quizá tenga que intentar lo más aterrador de todo. Ser yo misma.
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      Todo lo bueno se acaba. Mientras bebo otro trago de champán, calculo mentalmente cuánto tiempo me queda hasta que toda la mierda salte por los aires.

      Echo un vistazo a la habitación, observando el elegante entorno. Si hubiera podido elegir un escenario para un enfrentamiento épico, no estoy seguro de que hubiera elegido éste.

      Les Printemps es un elegante restaurante francés perfecto para una fiesta de compromiso de lujo. Esta noche lo han decorado con serpentinas de color crema y plata, a juego con los colores de la fiesta de boda. Las flores serán rosas blancas o calas y todas las damas de honor llevarán vestidos melocotón.

      ¿Cómo sé todo esto?

      Porque de alguna manera me he encontrado en medio de la boda del siglo.

      Cuando mi antigua compañera de piso, Casey Michaels, se case con el icono de la moda, Andre Lavin, el mundo entero estará mirando.

      El público devoró la historia del playboy internacional que se enamoró perdidamente de la chica de al lado. Su historia ha alimentado mil fantasías y ya ha inspirado dos libros y una película. 

      Para todos los demás, esta boda representa el final definitivo de un cuento de hadas. Mientras estoy rodeada de mis amigos más íntimos, tengo que sonreír y fingir que todo va bien.

      Mientras tanto, yo me muero por dentro.

      Me alegro por Casey, de verdad, pero su sueño es mi pesadilla.

      Encontrar al amor de su vida me puso en rumbo de colisión de nuevo con el hombre al que he estado evitando durante dos años.

      "¿Cómo te llamas, querida?"

      Estoy sentada en una de las mesas del fondo de la sala privada, esperando que nadie se dé cuenta de que estoy aquí. Al parecer, la pareja mayor sentada en el lado opuesto ha decidido que es hora de entablar una charla cortés.

      No voy a sobrevivir a una noche entera de esto.

      "Soy Ariana. Hola".

      Se presentan, pero no les oigo muy bien, así que me limito a asentir cortésmente.

      "¿De qué conoces a la feliz pareja?", trina la mujer.

      "Oh, ya sabes. Lo de siempre". Luego susurro: "Trío".

      La mujer jadea y se levanta para ir a otra mesa. El marido se demora hasta que su mujer se da cuenta de que no está a su lado. "¡Henry!"

      Se levanta de su asiento y me deja sola en la mesa.

      "¡Ari! ¿Qué haces aquí detrás? Se supone que tienes que estar delante". Casey me agarra de la mano y tira de mí hacia arriba.

      La sigo hasta las mesas más cercanas a la puerta. Empieza a llegar gente, lo que significa que oficialmente se me ha acabado el tiempo.

      No es que no supiera que esto iba a pasar. He tenido mucho tiempo para prepararme. Ahora todos los jugadores están en sus puestos y no hay donde esconderse.

      Esta noche van a chocar dos partes distintas y separadas de mi vida.

      Cuando pasa un camarero, cojo otra copa de champán. Será mejor que me prepare para disfrutar del espectáculo.
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      Consolar a tu mejor amigo durante una ruptura es una tradición consagrada. Sólo que nunca es como lo pintan en las películas. No hay música de fondo que levante el ánimo y nunca tenemos a mano vodka y helado.

      En vez de eso, estoy sentada en el sofá, intentando fingir que mi mejor amiga no tiene mocos en la cara. Mientras tanto, sus lágrimas empapan mi camisa y mi piel desnuda.

      Es lo menos cinematográfico que puede haber.

      ¿Y lo peor? Sigo sin saber exactamente qué pasó.

      "Y no te lo vas a creer", resopla Mya entre respiraciones agitadas, con el pelo negro y rizado revoloteándole alrededor de la cara, donde se le ha soltado de la trenza.

      Este ha sido el patrón desde que llegué a casa del trabajo y la encontré llorando en su habitación. Tenía esta fecha en mi calendario desde el año pasado. Supuse que necesitaría consuelo en el que debería haber sido el día de su boda. Su ex-novio era un capullo terrible en la cama. O al menos eso supuse, teniendo en cuenta el poco ruido que oía cuando se quedaba a dormir.

      Después de que empezara a salir con su nuevo chico, había pensado que ya lo había superado y que no le importaría cuando llegara este día. Pero supongo que al final le ha pasado factura.

      Asiento con la cabeza distraídamente. "Lo siento mucho. Era un bicho raro".

      "No, he dicho que no te vas a creer lo que ha hecho". Mya hace una pausa para sonarse la nariz, tocando el claxon con fuerza.

      Mi perra, Oreo, se escabulle al oír el ruido. Se acurruca en la cocina, como una bola de pelusa blanca y negra encima de su camita de perro. 

      "No puedo creer que Will asome la cara precisamente hoy. Vaya, qué imbécil".

      "En realidad, Will estuvo aquí, pero no fue eso lo que pasó. Fue Milo. Nos estábamos preparando para nuestra gran presentación", hace una pausa para hipar, "Me robó el cliente. No puedo creer que confiara en él".

      Me quedo con la boca abierta. Tengo que admitir que ni siquiera yo me lo esperaba.

      Mya y su novio empezaron siendo enemigos en la oficina hasta el día en que ella le pilló en la Hora Feliz de la empresa con los pantalones bajados. Literalmente.

      Cuando llegó a casa y me contó esa historia, supe lo que me esperaba. Pero no podía limitarse a divertirse un poco. Nooooo, tenía que ir y enamorarse del tipo. Me preocupaba que empezara una nueva relación, pero parecían tan sólidos.

      Lo que demuestra que me estoy ablandando.

      "Lo siento, cariño. Quizá haya una explicación". Suena débil incluso mientras lo digo.

      Mya suspira. "Conozco la explicación. Es un imbécil".

      Refunfuña mientras se levanta del sofá y se dirige a la cocina. Al menos no sigue bajo su manta viendo Netflix. No es fácil saber cómo consolar a alguien cuando tienes muy poca experiencia con lo que está pasando. Yo no me dedico a las relaciones y hace tiempo que sostengo la creencia de que a los hombres es mejor verlos (desnudos) y no oírlos. 

      Lo cual no explica el extraño retorcimiento en el fondo de mis entrañas. No es que esté celosa de Mya. Sobre todo porque ahora está comiendo cereales directamente de la caja con una intensidad salvaje. Pero no puedo fingir que no hay una pequeña parte de mí que desearía sentir por algo lo que ella siente por Milo.

      "Tengo que hacer unos recados".

      Mya no responde a mi proclama, y menos mal, porque es una completa gilipollez. Sólo necesito salir de este apartamento. Vuelvo a mi habitación, donde me cambio rápidamente de ropa y me pongo unos vaqueros negros ajustados y una camisola negra. Lo suficientemente elegante para el lugar al que voy, pero cómoda.

      Hay un elegante bar de hotel en el centro donde me gusta pasar el rato cuando necesito estar sola. Todos los camareros del Fitz-Harrington me conocen y no hay tantos hombres a los que disuadir. Los hombres de negocios ricos que pasan el rato allí suelen estar demasiado preocupados por montar una escena como para hacer mucho cuando les cierro el paso. Debería poder beber sola en paz mientras averiguo cómo purgar estos anhelos indeseados e inesperados de... algo.

      Mi teléfono suena con un recordatorio del calendario.

      Lo alejo sin siquiera mirarlo. Como si pudiera olvidarlo. Uf.

      Mya apenas levanta la vista del sofá cuando me voy. La puerta se cierra tras de mí, cortando el sonido de la película ñoña que está viendo por tercera vez. Por suerte, no veo a nadie conocido mientras bajo las escaleras y abro de un empujón la puerta principal del edificio. No tengo ganas de hablar.

      Sólo quiero caminar y sentirme viva.

      El aire de la noche es húmedo, pero aún así me sienta bien en la piel. Julio no es precisamente un mes pintoresco en Washington DC, ya que todo el cemento hace que la ciudad parezca un horno en ebullición. Pero salir a la calle es como sentirse libre. Observar a la gente es uno de mis pasatiempos favoritos.

      Tras un corto trayecto en metro, subo por las escaleras mecánicas hasta el nivel de la calle. Sólo puedo esperar que mi camarero favorito trabaje esta noche. Frankie es un gruñón mayor, ex marine SEAL, que siempre actúa como si su esmoquin le estuviera estrangulando. No estoy seguro de cómo consiguió el trabajo, teniendo en cuenta que no es muy amable y mira mal a todos los clientes, pero tenerlo allí elevó rápidamente al Fitz a uno de mis lugares favoritos.

      El bar está atravesando el vestíbulo y sonrío cortésmente a la azafata antes de señalar la barra. Ella se aparta para que pueda entrar. Aún es relativamente pronto, así que sólo hay unas pocas personas en la sección del restaurante y un tipo en la barra. No levanta la vista cuando me siento.

      "¿Cómo te va, Frankie?"

      El camarero levanta la barbilla en señal de saludo antes de preparar mi pedido habitual de un club soda con lima. Ni siquiera tengo que decir nada, y sé que mantendrá las bebidas y la conversación al mínimo.

      Como he dicho, uno de mis lugares favoritos.

      Estar sentada me permite relajarme y pensar en todos los cambios que se avecinan en mi vida. Llevo un año trabajando principalmente en la unidad neonatal del hospital. Hace poco, empecé a pensar en hacer un cambio. Tras reflexionar mucho, decidí pasar a trabajar en urgencias.

      La enfermería es un trabajo duro, física y emocionalmente. Fui tonta al pensar que ver tanta devastación todos los días no acabaría pasando factura. No es que las urgencias vayan a ser más fáciles, pero al menos trabajaré con adultos.

      Hay algo en ver sufrir a los bebés que me ha destrozado el espíritu. Por primera vez, pensé en tomarme un descanso y vivir del fondo fiduciario absolutamente ridículo que mi padre puso a mi disposición cuando cumplí dieciocho años.

      Pero no quiero que piense que lo necesito. Así que el dinero se queda sin utilizar y yo sigo abriéndome camino.

      Solo. Como a mí me gusta.
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        * * *

      

      Los bares tienen mala fama. La mayoría de la gente piensa en lugares oscuros, malolientes y ruidosos, con mala comida y licores aguados. Pero son mis lugares favoritos para pensar. Puedes entrar en un bar y sentarte solo sin que nadie te juzgue ni te haga preguntas.

      Hasta que inevitablemente te toque uno de esos tipos que no captan las indirectas.

      "Hola, cariño. ¿Está ocupado este asiento?"

      Un hombre se desliza hasta el taburete de al lado sin esperar mi respuesta. Tiene el pelo castaño, largo y alborotado, y los ojos vidriosos de alguien que no está del todo borracho, pero que está a punto de estarlo. Lleva traje, como la mayoría de los hombres que frecuentan este hotel, pero parece tener sólo quince años.

      "En serio, Frankie. ¿No comprobáis las identificaciones aquí?".

      Mira al tipo antes de poner los ojos en blanco. Lo que significa que ya ha comprobado el carné de identidad del tipo. Si no, mi vecino universitario estaría en la acera.

      "Vamos, cariño. Sólo intento conocerte".

      "Tengo novio".

      "No está aquí. Si fueras mi chica, nunca tendrías que beber sola".

      "Vaya, estás poniendo el listón muy alto".

      Su ceño se arruga como si intentara averiguar si lo que he dicho es bueno o malo.

      "¿Vienes aquí a menudo?"

      Dios, este tío ni siquiera lo está intentando. Normalmente les dejo hablar un rato antes de mandarlos a paseo, pero este tipo ni siquiera merece una oportunidad. Gruño un poco.

      ¿Por qué los tipos menos imaginativos son siempre los más persistentes?

      "Todas las noches. Te he estado esperando". Cojo el salero y empiezo a verter rayitas en forma de triángulos sobre la barra que tiene delante.

      "Mmmm sola shaka ley. Mmmm sila shaka ley".

      Empiezo a susurrar más palabras sin sentido en el tono más ominoso que puedo reunir.

      "Señora, ¿qué demonios está haciendo?". Sus ojos se dirigen a las formas dibujadas en la barra. "¿Estás lanzando un hechizo?"

      Mira frenéticamente a su alrededor, como si intentara ver si alguien más se da cuenta de lo que ocurre.

      Eso me da aún más ganas de reír que su reacción. No hay nadie cerca a quien le importe e incluso si lo hubiera, los ricos son geniales ignorando cualquier cosa que les incomode.

      Nadie hace contacto visual.

      "¡Claro que estoy lanzando un hechizo! ¿De qué otra forma puedo asegurarme de que nunca me dejes?".

      El tipo se levanta inmediatamente y se aleja. Una risa procedente de mi otro lado llama mi atención. Cuando me senté por primera vez, apenas me fijé en el tipo, aparte de su pelo grueso y oscuro. Tenía la cabeza apoyada en la mano, como si hubiera tenido un mal día.

      Ahora se sienta erguido y me mira fijamente.

      El hecho de que sea tan guapo no debería sorprender tanto como lo hace. Su pelo oscuro tiene la cantidad perfecta de rizos y sus ojos son de un marrón miel como el buen whisky. Es el tipo de belleza masculina que pertenece a un cartel publicitario y hace que las mujeres inteligentes hagan estupideces.

      "Tengo que reconocértelo. La sal ha sido un buen toque".

      Está claro que Frankie no está de acuerdo, pues aparece con un trapo mojado y limpia la sal. El tipo desliza unos cuantos billetes por la barra, lo que suaviza considerablemente el enfado de Frankie.

      "No tenías por qué hacerlo. Debería haberlo hecho yo, ya que era mi lío. Me pareció más fácil que esperar a que se diera cuenta de que no iba a ocurrir".

      Se encoge de hombros. "Fue entretenida. Mejor que la última película que vi. Aunque eso probablemente no sea decir mucho, ya que salgo menos que mi abuela".

      "¿Adicto al trabajo?"

      En cuanto pregunto, desearía no haberlo hecho. Hacer preguntas personales a un tío es como ponerte una luz verde en la frente. Pero por suerte el trajeado no se lo toma como una señal de que le gusto.

      Se limita a suspirar y a mirar su teléfono. "Adicto al trabajo, pero me encanta. Trabajo para la empresa familiar, así que...".

      Vuelve a encogerse de hombros, pero hay algo en su mirada que me resulta familiar. Me recuerda a lo que he estado sintiendo últimamente. Como si estuviera atrapada y no hubiera salida.

      "La familia puede ser complicada". Pienso en mis padres enemistados, ambos demasiado ocupados para preocuparse por mí a menos, claro, que piensen que eso perjudicará al otro de algún modo.

      "No me quejo". Sacude la cabeza. "Al menos puedo hacer algo que se me da bien todos los días. Estaría bien... no importa".

      "No, ¿qué? Puedes decírmelo". No sé por qué me importa, pero de repente lo único que quiero es que termine esa frase. Que otra persona ponga nombre a este sentimiento inquieto.

      "Estaría bien sentirme más realizada. Como si lo que hago realmente le importara a alguien". Cierra los ojos brevemente, como si no hubiera querido revelar tanto.

      "Sí, lo entiendo".

      Abre los ojos. "Esto es bastante pesado para ser una charla de bar".

      Me río. "Cierto. ¿Debería preguntarte si vienes aquí a menudo?"

      "Eso fue particularmente poco inspirador, tengo que estar de acuerdo. ¿Es así como suelen ligar los hombres contigo?"

      "La mayoría se esfuerza un poco más. Pero la sal siempre funciona".

      Se tapa la boca con la mano. "Me he dado cuenta. ¿Te gusta causar problemas, bella? Hermosa diablilla".

      "Italiano. Me preguntaba de dónde era tu acento".

      Parece alarmado. "¿Se nota?"

      "No. Tu inglés es increíble. Sólo oigo algo en ciertas palabras".

      Ante eso, se relaja. "He trabajado mucho para perderlo. En los negocios es útil hablar inglés como si hubieras estado en un internado".

      "Eso es muy específico".

      "Dímelo a mí. Parece que las reglas nunca terminan. Soy Vin".

      "¿Como Vincent?"

      "No".

      Su negativa a darme nada más despierta mi interés. Este tipo tiene juego. Sabe dar lo justo para ganarse mi atención sin hacerme sentir que es de los que se encariñan demasiado y quieren que conozca a su madre después de la primera cita.

      Por otra parte, con una cara como la suya, probablemente sea él quien huya de las mujeres.

      "Soy Ariana". 

      Me preparo para recibir más preguntas. Normalmente no quiero fomentar tanto interés, pero esta vez tal vez las responda de verdad.

      Tararea. "Te gusta alejar a la gente. Los hombres así lo hacen fácil, imagino".

      Atónito y sintiéndome un poco vulnerable ante su acertada valoración, le doy la vuelta a la afirmación.

      "No alejo a la gente. Simplemente no voy a perder el tiempo con alguien que no me atrae".

      Parece sorprendido. "Vaya. ¿Así que si hubiera sido atractivo no habrías hechizado a sus antepasados?".

      Me cuesta no sonreír. Pero me niego a darle puntos cuando intenta hacerme sentir mal por lo mismo que hacen los hombres todo el tiempo. A la gente le encanta hacer sentir a las mujeres que mimar los sentimientos de los hombres es su responsabilidad.

      Pero no verás a los hombres hacer lo mismo por nosotras y nunca se sentirán culpables por ello.

      "Los hombres no hablan con las mujeres si no se sienten atraídos físicamente.  Van a por lo que quieren, cuando quieren. Yo hago exactamente lo mismo".

      "Esto es verdad. Así que te gusta ir directamente al grano, ¿eh?".

      Si espera que me avergüence, se ha equivocado de bar. Ser dueña de mi sexualidad es probablemente lo único positivo que me enseñó mi madre. Nunca permitiré que un hombre me haga sentir avergonzada de las mismas necesidades de las que ellos hacen alarde sin repercusión alguna.

      "No se puede confiar en que los hombres se queden, así que ¿para qué? Mejor me compro lo único que realmente necesito y me voy a casa".

      Hay algo en sus ojos que no puedo precisar. Casi parece decepción. Quizá no esté acostumbrado a que la gente le diga las cosas como son.

      "Quizá algún día un hombre te sorprenda".

      Sólo me recuerda lo que no puedo tener. Planes. Un futuro. Todas las cosas que aprendí a no esperar.

      De repente estoy cansada. La gente que tiene un buen sistema de apoyo no tiene ni idea de lo agotador que es estar solo. Cada decisión, cada error e incluso cada triunfo es un peso que llevas a la espalda. A veces desearía poder dejarlo todo y salir corriendo gritando a pleno pulmón.

      Pero como no puedo hacerlo, me conformo con vivir el momento.

      "¿Quieres salir de aquí?"

      Le he sorprendido. Me mira como si intentara ver si realmente estoy de acuerdo en irme a casa con un desconocido. Pero así es como tengo que vivir mi vida. En el momento.

      Así que si esto es todo lo que puedo tener, entonces lo quiero todo.
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      Discretamente, respiro en mi mano. Encontrarme con alguien, sobre todo con alguien como ella, era lo último que esperaba cuando salí esta noche. Sólo necesitaba un poco de aire fresco lejos de mi habitación de hotel y de todo el trabajo que no había terminado.

      Pero ahora estoy aquí, a solas con una mujer cautivadora y ligeramente demente, y necesito desesperadamente un cepillo de dientes.

      "Enseguida salgo. Sólo voy al baño".

      Estamos en una de las habitaciones estándar del Fitz. Ariana sugirió que consiguiéramos una habitación en el hotel y yo definitivamente no iba a llevarla a la suite del ático que solía compartir con mi hermano cuando estábamos en la ciudad. Estaba claro que no bromeaba cuando dijo que le gustaba ir directa al grano.

      También tenía un sistema. El camarero había revisado minuciosamente mi identificación antes de asentir con la cabeza. Al parecer, su aprobación significaba algo. O era su contacto de seguridad por si le ocurría algo. Podía entender ambas cosas. El tipo me había mirado tanto que sentí que mi vida pasaba ante mis ojos.

      "Tal vez haga un hechizo mientras no estás. Ya sabes, para deshacerme de las malas vibraciones".

      No puedo evitar devolverle la sonrisa. Está disfrutando y yo también, aunque no sé por qué.

      Una vez a salvo tras la puerta cerrada del baño, me froto las palmas sudorosas de las manos. En un hotel tan caro como éste debería haber artículos de aseo gratuitos, incluso en las habitaciones básicas. Veo el habitual surtido de jabones y productos para el pelo en el mostrador, junto a una pila de toallas.

      Sin cepillo de dientes.

      Cuando me agacho a mirar debajo del tocador no hay más que papel higiénico. Y sólo dos rollos de más.

      Supongo que los recortes presupuestarios han afectado a todas las empresas en esta economía.

      Esta mujer es la fantasía de todo hombre. Como un sueño húmedo andante y completamente opuesta a verme después de hoy. Cuando le pedí su número, se limitó a enarcar una ceja perfectamente esculpida y a negar con la cabeza.

      Con ella, incluso el rechazo es sexy.

      Y tendré que volver a salir con el aliento viciado y el estómago revuelto.

      No es el momento de meter la pata. Tengo que recomponerme. Entonces, ¿por qué demonios estoy tan nervioso? Estar con ella me hace sentir diferente de alguna manera y me está sacando de mis casillas de una forma importante.

      Trabajar para mi famoso hermano mayor tiene sus ventajas. Puede que el nombre Philippe no te suene, pero debido al éxito de Andre en el mundo de la moda, nuestro apellido, Lavin, se ha convertido en sinónimo de estilo. Tengo la oportunidad de viajar por todo el mundo representando a nuestra empresa y convenciendo a compradores de todos los continentes de que necesitan llevar nuestra ropa.

      Vivimos la vida en el carril rápido y siempre me ha encantado.

      Hasta hace poco.

      Hay un momento para pensar demasiado las cosas y un momento para la acción. Puedo analizar los detalles más tarde. Ahora mismo, tengo que ir a quitarle la ropa a la pequeña delicia perfecta que espera en la cama y demostrarle por qué los hombres italianos tienen fama internacional de ser excelentes amantes.

      Cuando salgo del baño, me detengo en la puerta.

      Mi diablillo ardiente está acurrucado en la cama durmiendo.

      La cubro con las sábanas suavemente. Al ver un bloc de notas junto a la cama, escribo rápidamente una nota antes de cambiar de opinión.

      Necesitabas dormir más que cualquier cosa que yo pudiera darte.

      Garabateé mi número de teléfono debajo.

      Cuando cierro la puerta de la habitación del hotel tras de mí, soy un amasijo de confusión. Acabo de dejar a una hermosa alborotadora durmiendo sola.

      ¿Qué demonios me pasa?

      Pero había habido algo en sus ojos cuando había declarado que todos los hombres eran una decepción. Quizá eso me convertía en un tonto, pero quería ser el hombre que la sorprendiera.

      O, al menos, no el hombre que volvió a dar la razón a su teoría.

      Mientras subo en el ascensor hasta el ático, tengo la sensación de que mi decisión de ignorar mis hormonas me perseguirá el resto de la noche. Pero ejercitar mi mano derecha no será tan malo con la imagen de Ariana durmiendo suave y arrugada en mi cabeza.

      Estar tan excitado por todo lo que hace debería ser alarmante, pero la verdad es que me preocupa más haber querido subirme con ella y abrazarla hasta la mañana siguiente.

      Desde fuera, mi vida parece una película. Dinero, coches, chicas y buenos momentos. Todos quieren un trozo del pastel Lavin y harán lo que sea para conseguirlo.

      Cuando empezamos, parecía una posibilidad remota, pero la habilidad para el diseño de mi hermano y mi poder de persuasión demostraron ser una combinación invencible. Nuestros logros han ido más allá de nuestros sueños más salvajes.

      Pero entonces no sabíamos cómo cambiaría nuestras vidas, lo bueno y lo malo. Las personas que sólo te quieren por lo que puedes ofrecer. Los amigos que se alejan y los que reaparecen cuando conviene.

      Hacía mucho tiempo que no conocía a alguien que no estuviera interesado en lo que mi apellido podía proporcionarle.

      A pesar de que cada centímetro de mí clama por volver y despertarla, tengo la sensación de que ésta no será la última vez que vea a mi pequeña tentadora. Creo en el destino y algo me dice que no tendré que esperar mucho para que me llame.

      Sea lo que sea lo que hay entre nosotros, es demasiado bueno para ignorarlo. 
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        * * *

      

      La mañana siguiente es ajetreada y paso una hora al teléfono con un comprador de Londres.  La moda nunca duerme y una empresa como la de mi hermano no es una excepción. André lleva confeccionando ropa desde que era adolescente, aunque a todos los que le rodeaban les parecía extraño que se molestara en hacerlo.

      Nuestra madre tenía un equipo de estilistas y sastres para equipar a la familia para los numerosos actos sociales a los que debíamos asistir cada temporada. Si supiera cuánto odiábamos esos acontecimientos. Por otra parte, mi madre no es conocida por ser sensible a nuestras necesidades. Nos quiere y quiso profundamente a nuestro padre hasta el día de su muerte, pero Sofía Lavín es una mujer exigente.

      Las mujeres exigentes parecen ser mi tipo. Imagino a mi bella alborotadora del bar despertándose para encontrarme fuera. Se las ha arreglado para colarse en mis pensamientos más de un par de veces desde anoche. No sólo porque era despampanante. Las mujeres guapas forman parte de la vida en el mundo de la moda.

      No, había algo más en ella, algo indefinible que la hacía brillar más que nadie.

      Quizá la única razón por la que quería su número era porque no estoy acostumbrado al rechazo. Pero también porque ella era tan... inesperadamente encantadora. Me divertí hablando con ella, algo que no ocurría desde hacía bastante tiempo.

      La mayoría de las mujeres que conozco están más interesadas en impresionarme, en presumir de lo largas que tienen las piernas y en conseguir una invitación para conocer a mi hermano.

      Siempre mi hermano. Su celebridad eclipsa todo lo que está en su órbita, incluida yo.

      Pero esta vez, André ni siquiera formaba parte de la ecuación porque ella no sabía quién era yo. Recordarla con aquel salero me hace reír. Definitivamente, no sabía quién era yo. Ninguna de las modelos de nuestro círculo social lanzaba hechizos para disuadir la atención masculina no deseada. Para la mayoría de las modelos, la atención es una moneda de la que nunca tienen suficiente.

      Aún no puedo creer que le dijera a un desconocido que me sentía insatisfecha.

      Mi teléfono no muestra llamadas ni mensajes perdidos cuando lo compruebo. Esperaba recibir un mensaje cuando se despertara. ¿Es posible que no haya visto mi nota?

      "¿Philippe? ¿Estás listo?" André inclina la cabeza y asiente cuando me levanto.

      Reuniones y más reuniones es todo lo que me espera hoy.

      Pero espero que antes de que todo acabe, tenga una cita.
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ARIANA

        

      

    

    
      Abrir los ojos en un lugar desconocido está en mi lista de cosas que prefiero no hacer. Así que cuando me despierto, es como si hubiera sonado un disparo. Me incorporo bruscamente en la cama, mirando frenéticamente a mi alrededor.

      Horrorizada, me quito un poco de baba de la mejilla. ¿Qué demonios está pasando? ¿Cuánto tiempo llevo dormida?

      Pero no hay respuestas porque me doy cuenta al instante de que no hay nadie más en la habitación.

      Las mantas me envuelven, cosa que sólo descubro cuando se me retuercen alrededor de las piernas al ponerme en pie. Todavía un poco desorientada, echo un vistazo a la habitación. Es una habitación de hotel bastante normal, con una cama, un escritorio en la pared de enfrente y un televisor.

      Como de costumbre, la mesilla de noche tiene un teléfono y un bloc de notas con el logotipo del hotel en la parte superior. Entrecierro los ojos para ver el mensaje que hay escrito.

      "Tío, tu letra parece la de un asesino en serie. O quizá un médico".

      Algunos de los médicos con los que he trabajado a lo largo de los años tenían una letra que necesitaría un anillo decodificador para descifrarla. Después de mirarla un rato, consigo entender lo que pone.

      
        
        Necesitabas dormir más que cualquier cosa que yo pudiera darte.

      

      

      Había escrito su número de teléfono debajo del mensaje. Estaba claro que no me había creído cuando le dije que no quería intercambiar números. No es que pudiera culparle. Yo tampoco me habría creído. El hombre parece un modelo de ropa interior y ni siquiera lo he visto sin ropa. Un Vin desnudo probablemente sea aún más espectacular.

      "Me arropó. ¿Quién hace eso?" 

      En vez de sexo caliente, me llevaba a la cama y se iba. No estoy segura de si eso le hace aún más raro que yo o simplemente... una buena persona.

      La idea de no verle nunca desnudo me deprime, pero mantengo una política de no números por una razón. No hay expectativas de relación ni posibilidades de que nadie se encariñe o hiera sus sentimientos. Arrugo la nota en mi puño y la tiro antes de caer en la tentación de llevármela conmigo.

      Tengo la póliza por una muy buena razón, pero es la primera vez que realmente me arrepiento.

      Por suerte, hay un Uber cerca, así que no tengo que esperar mucho a que me lleven. Cuando llego a casa, el apartamento está tranquilo. Mya aún no se ha despertado, así que al menos no tengo que responder a ninguna pregunta sobre cómo me ha ido la noche.

      Normalmente me encanta escandalizar a mi amiga, un poco estirada, con las historias de mis aventuras de una noche, pero esta vez me siento extrañamente protectora con los detalles.

      Lo cual no tiene ningún sentido.

      Ésta es exactamente la clase de historia extraña que normalmente me encantaría compartir.

      Pero la forma en que Vin me miró fijamente a los ojos mientras hablábamos no parece el tipo de cosa que se comparte en una charla de chicas para reírse.

      "¡Ahí estás!" Mya aparece de repente en la cocina. Me mira a mí y luego a la puerta principal. "¿Acabas de entrar?"

      "Tenía que ir a la tienda". Me escapo antes de que tenga tiempo de mirar en la nevera y ver que aún está bastante vacía.

      Esa noche vuelvo a tener la casa para mí sola porque Mya recibió un mensaje de su cliente diciendo que quería quedar para cenar. Estoy encantada de que su situación parezca solucionarse.

      Como el cliente la llamó, quizá todo fue un malentendido. Eso espero. Aunque las relaciones no son lo mío, verla abatida en el sofá me hizo lamentar no haberla apoyado más. Mya nunca ha sido tan feliz como con Milo y por eso le dije que le diera al tipo la oportunidad de explicarse.

      Cualquier cosa es mejor que ver cómo el corazón de mi mejor amiga se rompe un poco más cada día. 

      Además, alguien tiene que conseguir el "felices para siempre" por aquí. ¿Cómo si no voy a ser la tía guay de sus adorables futuros hijos?

      Compruebo mi teléfono y veo un montón de mensajes de voz. Mis padres son los únicos que insisten en llamar en lugar de enviar mensajes de texto como todo el mundo. No sería tan malo si me preguntaran cómo estoy o cómo me va la vida. En cambio, siempre son mensajes largos y farragosos sobre lo mucho que se odian.

      Incluso antes de divorciarse, mi padre viajaba tanto que no le veía a menudo. Mi madre, en cambio, estaba demasiado presente en mi vida, una de las razones por las que solicité plaza en universidades de todo el país. Tuve suerte cuando encontré este apartamento y el barrio, Adams Morgan, es un lugar divertido con muchos restaurantes chulos y vida nocturna.

      Su mejor característica es estar a cinco horas de vuelo de Beverly Hills.

      Bueno, si tengo que escuchar sus quejas, más vale que sean divertidas.

      Mi padre, originario de Venezuela, es el proverbial magnate de los negocios adicto al trabajo que no tenía ni idea de cómo relacionarse con una niña pequeña. Normalmente sólo me pregunta si necesito más dinero. Cree que todo puede resolverse con un cheque.

      Voy a mis contactos y cambio Eduardo Silva por Daddy Warbucks.

      Mi madre, originaria de Suecia, es una antigua modelo cuya única afición es quejarse de la nueva mujer de mi padre. O, en sus palabras, de la libertina que se folló a mi marido en nuestra casa de vacaciones. Se las arregla para convertir cada cosa en un gran problema y, por supuesto, espera que yo esté siempre de su parte. Es lo que Mya llamaría una Drama Llama.

      Sonriendo, cambio a Ingrid Larsson por Drama Mama.

      Pulso el botón para reproducir los mensajes de voz mientras se calienta el agua para ducharme.

      Daddy Warbucks: Tu madre sigue llamando en mitad de la noche. Está molestando a Verónica. Si necesita más dinero dile-

      MENSAJE ELIMINADO

      Drama Mama: La fulana rompehogares de tu padre quiere que te hagas fotos con ellos. Como si fueras su hija. ¡Qué descaro! ¡Qué descaro!

      MENSAJE ELIMINADO

      Daddy Warbucks: Olvidé decirte que a Verónica le gustaría que te hicieras unas fotos con nosotros. Nuestro terapeuta dice que necesitamos unirnos como familia-.

      MENSAJE ELIMINADO

      Tras una ducha y una charla de ánimo, estoy lista para mi primer día de trabajo en Urgencias. Respiro hondo y me miro con ojos críticos en el espejo del baño.

      El cambio está aquí y estoy preparado para ello.
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        * * *

      

      Durante años he oído decir a amigas enfermeras que el ritmo de urgencias es diferente. No es que no hubiera mucho trabajo en la UCIN, pero esto está a un nivel totalmente distinto.

      Sólo en la primera hora de mi turno tuvimos dos heridos de bala, un infarto y una presunta agresión doméstica. Las cosas se ralentizaron un poco dándome esperanzas y luego volvieron a empezar cuando hubo una oleada de heridos por una reyerta en un bar. Uno de los chicos tenía un trozo de cristal clavado en la cara, tan cerca del ojo que era un milagro que pudiera ver. 

      ¿Por qué pensé que esto sería menos desgarrador?

      "Has tenido un primer día duro, chico. Esperaba convencerte para que dejaras esa agencia y trabajaras aquí a tiempo completo". Jackie, la enfermera supervisora, hace una pausa para introducir algo en el ordenador.

      "Esto sí que es algo".

      "Sé que estás a punto de irte, pero ¿puedes atender primero a éste? Sospecha de fractura de muñeca y posible conmoción cerebral. Le dieron algo para el dolor en la ambulancia". Me pasa el siguiente gráfico. "Le atropelló un coche".

      "Claro que sí". Cuando veo el nombre en el historial, me río entre dientes. El nombre del paciente es Mickey Mouse.

      Jackie también sonríe. "Te has dado cuenta. Tenemos un cómico. O un criminal. Pero espero que sea el primero".

      Estoy tan ocupada revisando el historial del paciente que al principio no noto nada raro. Entonces levanto la vista y jadeo.

      "¡Tú!"

      Vin sonríe delirante. "Lo sabía. Estoy en el cielo. O quizá en el infierno, si mi diablillo está aquí".

      Echo un vistazo detrás de mí para asegurarme de que Jackie no está cerca. Lo último que necesito en mi primer día en un departamento nuevo es ser objeto de cotilleos.

      "¿Qué haces aquí? ¿Me has seguido o algo?"

      Levanta el brazo y jadeo al ver la tela desgarrada y ensangrentada que le envuelve el antebrazo.

      "Dios mío. Te has hecho daño de verdad". Al instante me siento fatal.

      "Parece que sangro", murmura, antes de entrecerrar los ojos y mirarse el brazo como si no supiera por qué tiene ese aspecto.

      "Vale, vamos a registrarte para que el médico pueda echarle un vistazo a este brazo".

      Se sobresalta un poco cuando me acerco con el tensiómetro. "Era yo contra el taxi. Esta vez ganó el taxi".

      "Ya lo veo. ¿Alguna razón por la que estuvieras caminando entre el tráfico?"

      Resopla. "Intentaba llamar a alguien para que me llevara y no vi a ese tipo parando tan deprisa. Eso me enseñará a mirar por dónde voy y a dejar de soñar despierto con rubias bocazas".

      Ignoro ese comentario y me centro en tomarle las constantes vitales.

      "Pero me trajo aquí, así que eso significa que tenía razón".

      "¿Sobre qué?"

      Me señala con la mano buena. "Nosotros dos. Estaba pensando en ti y ahora estás aquí. Debe de ser el destino".

      Aunque es muy mono cuando delira, lo que dice sólo demuestra que hice bien en no quedarme con su número.

      Es un guardián. El tipo de chico que dice que puede ser ocasional pero siempre acaba poniéndose serio. Antes de que te des cuenta está comprando un anillo y llevándote a casa con mamá.

      Y no soy el tipo de chica que se lleva a casa.

      Pero me fastidia, porque es guapísimo y divertido. Me tomo un momento para llorar la noche de desnudez que nunca llegamos a tener. Pero tengo que hacer lo correcto y dejarle marchar. Cree en que el bien vence al mal y en que el universo une a las personas.

      Se merece a alguien con ese mismo optimismo, no a una chica que crea que a la vida le gusta darnos patadas mientras estamos deprimidos.

      "¿Por qué has puesto un nombre falso? ¿Estás metida en algún lío?"

      Se encoge de hombros. "Me gustan los dibujos animados. ¿Ha llegado mi hermano? Mi hermano debería llegar pronto".

      Esa es mi señal para irme. Dejarle marchar significa que reunirme con la familia no está en mi lista de tareas pendientes ni esta noche ni nunca.

      "¿Vin?"

      "¿Hmm?" Sus ojos siguen ligeramente desenfocados y tiene una fina capa de sudor en la frente.

      Me alegro de que venga alguien a buscarle porque me sentiría muy mal dejándole si estuviera solo.

      Es una sensación que conozco muy bien y no se la desearía a nadie.

      "Cuídate, ¿vale? Sé feliz y no te pongas delante de ningún taxi más".

      "No hay tráfico. Entendido".

      Parece tan perdido ahí sentado que me gustaría poder darle un abrazo. Pero en lugar de eso me limito a acariciarle suavemente el hombro.

      "Adiós".

      Jackie levanta la vista cuando vuelvo a salir. Mi expresión debe de estar delatando más de lo que pensaba, porque deja de teclear.

      "¿Va todo bien? Mickey no te está dando problemas, ¿verdad?".

      Respiro hondo y sacudo la cabeza. "Esto es un poco embarazoso, pero ese tío es... tuvimos una cita hace poco y no acabó bien. Necesitaba salir de allí".

      Ella tararea en señal de comprensión. "Cariño, todos hemos pasado por eso. Vete a fichar. Yo me ocuparé de él".

      Diez minutos después, vuelvo de los vestuarios cambiado con ropa de calle. Jackie está hablando con un hombre alto y moreno. Debe de ser el hermano de Vin, lo que significa que pronto le darán el alta.

      Me doy la vuelta y camino en dirección contraria.

      Fue una casualidad total que yo estuviera de turno cuando se lesionó, pero trabajando en el hospital ves a gente que conoces más a menudo de lo que te imaginas.

      Me tienta quedarme para verle por última vez. La idea de que no volveré a verle se cierne sobre mí como una nube.

      Pero así es como tienen que ser las cosas.
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VIN

        

      

    

    
      Hay truenos en mi cabeza.

      Y un rayo en el brazo.

      Sólo que nadie se da cuenta de mi tormento. Observo con ojos borrosos cómo todos sonríen a mi hermano. André me mira con preocupación, fijándose en la férula de mi muñeca antes de repasar mi cara. Una vez convencido de que no corro peligro inmediato, esboza una sonrisa para las mujeres que se ciernen sobre su codo.

      "Gracias por llamarme, señoras. Me angustió mucho oír que había habido un accidente. Aún no estoy segura de por qué te dijo que se llamaba... ¿cómo era?".

      "¡Mickey Mouse!" La burbujeante enfermera pelirroja se estremece cuando la mujer mayor que revisa mi historial la fulmina con la mirada.

      "¡Volved todos al trabajo!"

      Todos se apresuran a marcharse, pero no antes de que una de las mujeres toque la manga de André y chille de excitación. Él se aclara la garganta antes de liberar cuidadosamente su brazo.

      Es algo curioso, pero ya lo he observado muchas veces. La gente se siente obligada a tocarlo, casi como si no pudieran creer que es real a menos que lo hagan.

      "Sr. Lavin, ahora que sé quién eres, comprendo por qué tu hermano puso un nombre falso".

      André me pone una mano reconfortante en el hombro. "Sí, estoy seguro de que sólo intentaba evitar cualquier conmoción en tu hospital. Quizá haya alguna forma de que nos vayamos sin llamar demasiado la atención".

      "Veré lo que puedo hacer". La atención de la mujer mayor gira entonces hacia mí. "Ya estás lista, cariño. El médico ha dicho que no tienes conmoción cerebral, así que vamos a darte el alta. Pero tómatelo con calma. Te has dado un buen golpe. Por suerte no te has roto la muñeca".

      Empiezo a reírme y, una vez que empiezo, no puedo parar. Tengo el cuerpo magullado por todo el costado izquierdo, la muñeca torcida y la cabeza partida. Nada de este día me parece afortunado.

      Parece más bien que el universo intentó eliminarme y falló por casualidad.

      Pensar en ello me hace preguntarme Si hoy hubiera sido mi último día, ¿de qué me arrepentiría? La niebla de mi cerebro se despeja lo suficiente para darme cuenta de que Ariana nunca volvió.

      "Bella, ¿dónde estás? Se ha vuelto a escapar".

      André se inclina para oírme. "¿Qué? ¿Quién se ha escapado? Querido hermano, creo que puedes estar colocado por los analgésicos".

      "Sí, probablemente".

      Acepto su brazo y me levanto con cuidado. La habitación da vueltas y por un momento estoy convencida de que todo lo que he comido antes está a punto de hacer una inoportuna aparición. Pero entonces el mundo vuelve a girar y respiro hondo. El aire parece demasiado denso, como si apenas pudiera aspirarlo.

      Espero sentirme mejor cuando me aleje de este lugar y ya no tenga el olor a antiséptico y tristeza en la nariz.

      Esto no es lo que imaginaba que sería mi vida cuando era joven. Sentirme atrapado e inquieto en mi trabajo y, lo que es peor, celoso de mi propio hermano. Esto no es lo que mi padre habría querido para mí.

      Pensar que se sentiría decepcionado por el hombre en que me he convertido es insoportable.

      "¿Crees en el destino, André? ¿Como las historias que contaba papá?"

      Suspira. "Esta noche he llevado a una mujer a una cita. Fue interrumpida por el hombre que ella realmente quiere. Creo que el destino nos lleva a donde quiere que vayamos. Sólo que no siempre es un viaje agradable".

      No es frecuente que mi hermano no se quede con la chica, así que esta noticia es una sorpresa. Es mezquino, pero en realidad me hace sentir un poco mejor.

      "Eso significa que volveré a verla".

      "¿Qué?"

      Ignoro su mirada inquisitiva. Nadie tiene por qué saber nada de mi hermosa diablilla. Ella es mía.
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        * * *

      

      Pasar días en la cama es una de esas cosas que es mejor en teoría que en la realidad. Sinceramente, es mi peor pesadilla. Mi hermano tiene mucho talento, pero niñera no es.

      Pensar en enfermeras me recuerda a Ariana. Fue todo un shock verla con bata, pero de la mejor clase. Imagino que habrá habido muchos hombres que se pondrían delante de un taxi a propósito si eso significara ser atendidos por una mujer como ella.

      Cuando ella había aparecido en medio de mi dolor y confusión, había parecido que el destino intervenía una vez más. Pero luego se escabulló y sigo sin poder contactar con ella, aparte de acechar el hospital con la esperanza de verla. Si ésta es la idea que tiene el destino de juntarnos, lo está haciendo fatal.

      A este paso acabaré en una zanja en vez de en su cama. 

      Llaman rápidamente a la puerta y gimo. André debe de haber hecho algún tipo de pedido permanente al servicio de habitaciones, porque le han estado entregando un flujo constante de comida aburrida en cada comida.

      Me cuesta estar de pie después de todo el día holgazaneando, así que tardo un minuto en levantarme. El hombre de la puerta se apresura a llevar la bandeja y a preparar la mesa. Después de firmar el recibo e incluir una buena propina, vuelvo a quedarme sola.

      Miro con el ceño fruncido el plato de sopa y la manga de galletas en la bandeja. Si no tengo que volver a mirar otro plato de sopa o gachas, estaré contenta.

      Que me atropellara un coche no fue nada fácil, pero no me estoy muriendo. Esta comida me hace sentir que ya tengo un pie en la tumba.

      Ya está. Voy a salir. Me dijeron que debía tomármelo con calma durante unos días. No me dijeron nada de tratarme como a un abuelo ni de aburrirme mortalmente.

      "¿Adónde vas? Se supone que estás descansando", pregunta André en italiano, señalando la cama.

      Solemos hablar en italiano cuando estamos solos, ya que a él no le preocupa practicar su inglés. El acento italiano simplemente aumenta su mística y, por supuesto, a las mujeres les encanta. Es curioso que las mismas personas que admiran el acento en situaciones sociales supongan que significa que eres menos competente en las negociaciones comerciales.

      Suspiro. "Sólo voy a dar un paseo. Necesito estirar las piernas".

      "Iré contigo".

      "¡No!"

      Parece un poco dolido, así que me paso una mano por el pelo. No es culpa de mi hermano que su presencia atraiga inevitablemente a una multitud. Pero hoy no puedo ocuparme de eso.

      "Tienes mucho que hacer preparándote para el lanzamiento de marketing. No hace falta que me hagas de niñera. Sólo voy a estirar las piernas. A lo mejor nos buscas algo para picar. Seguro que hay alguna tienda o ultramarinos cerca".

      Parece dudoso ante la idea. Probablemente sólo la idea de comprar tus propios alimentos es lo que le echa para atrás. Definitivamente estamos malcriados por el estilo de vida en el que hemos crecido.

      "Vale, ten cuidado. ¿Tienes tu teléfono?"

      "Sí, mamá. No te preocupes. Ya soy mayorcito".

      Frunce el ceño. "Lo habría pensado, pero entonces te pusiste delante de un taxi".

      "Lo siento. Sobre todo desde que te aparté de la bella Mya".

      "Eso no iba a ocurrir de todos modos. Pero ir a la agencia para las reuniones de marketing será interesante en el futuro".

      "¿Tenías que tirarle los tejos a una mujer que trabaja en el lanzamiento más importante de la historia de nuestra empresa?".

      Ya se está alejando, pero me hace un gesto con el dedo por encima del hombro. Sigo riéndome cuando me pongo unos vaqueros y un jersey de cachemira de la colección del año pasado. Me queda perfecto y es lo bastante largo para cubrir las vendas de mi muñeca torcida. Tengo que salir de aquí antes de que André se dé cuenta de que llevo algo que está fuera de temporada.

      Una vez fuera del hotel, utilizo el teléfono para buscar la tienda de comestibles más cercana. Luego utilizo el navegador para que me indique un lugar llamado Trader Joe's. Siempre que planeamos pasar mucho tiempo en una ciudad, investigo los mejores clubes y restaurantes, pero nunca había pensado en cosas como los comestibles. Vivir en un hotel significa que no tienes que hacerlo.

      Pero hoy quiero sentirme normal. Necesito estar rodeada de gente, ruido y vida.

      Mientras camino, el parloteo de la gente con la que me cruzo fluye a mi alrededor. Los diferentes acentos estadounidenses son una mezcla fascinante, a la que se añaden ocasionalmente acentos extranjeros. Al ser la capital, DC siempre mantiene una saludable comunidad de dignatarios y visitantes de otros países, junto con muchos estudiantes extranjeros de intercambio. Aunque sé que no es el lugar favorito de Andre, siempre me encanta cuando venimos aquí.

      La entrada de la tienda está cubierta de un derroche de flores. Las flores son festivas y me levantan el ánimo al instante. Los compradores se arremolinan fuera mirando las macetas e incluso hay fardos de heno esparcidos por los expositores. Antes de venir a Estados Unidos por primera vez, imaginaba encontrarme con vaqueros en cada esquina.

      La realidad no fue tan divertida, pero puedo admitir que la idea me sigue fascinando incluso ahora.

      Siguiendo a la multitud, cojo una pequeña cesta igual que la mujer que tengo delante. No debería ser tan difícil pasar desapercibido. Me limitaré a observar lo que hacen los demás y luego seguiré su ejemplo. Hay grandes expositores de verduras colocados alrededor del espacio abierto. Me recuerda a los mercados al aire libre de Europa. La mujer a la que sigo coge una especie de melón y le da unos golpecitos.

      ¿Es así como se supone que debes elegir la fruta?

      Cojo un grupo de plátanos y les doy unos golpecitos antes de meterlos en la cesta. Esto de la compra no está tan mal. A continuación veo un expositor de tomates grandes. Golpeo varios antes de elegir el que parece más grande.

      Un hombre en el pasillo de al lado me mira fijamente mientras cojo una naranja y le doy unos golpecitos.

      ¿Lo estoy haciendo mal?

      Cuando me giro para observar cómo recogen fruta los demás, me tropiezo con la persona que está detrás de mí.

      "Lo siento, señor. No te había visto".

      La dulce voz no coincide con el rostro diabólico que aparece cuando me giro.

      "Dios mío. Tienes que estar de broma". Ariana me agita el pepino que tiene en la mano. "¿Cómo puede seguir pasando esto?"

      "Ya te lo he dicho. El destino".
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      ¿Qué le pasa a este tío? Primero en el bar, luego en el hospital y ahora ni siquiera puedo manipular verduras con forma fálica sin que me cuelgue del hombro.

      Él lo llama destino. Pero probablemente sea más bien el karma. Parece que el universo se está divirtiendo al echarme en cara al único hombre que realmente podría querer en el momento exacto de mi vida en que no puedo retenerlo.

      Ese pensamiento me recuerda la cita que tengo próximamente y que he estado ignorando. Con un suspiro, coloco el pepino que he estado agitando en mi cesta antes de pasar a los pimientos.

      "Espero que prepares algo que sepa mejor que la mierda insípida que he estado comiendo últimamente".

      Se asoma a mi cesta con curiosidad antes de que pueda cambiarla al otro brazo. Aún tiene la muñeca entablillada, pero las mangas largas cubren la mayor parte. Resulta un poco raro que lleve un jersey de cachemira cuando hace tanto calor fuera y su pelo no se ha cepillado en días, pero por lo demás parece un tipo ligeramente desaliñado con la mandíbula perfectamente desaliñada.

      Suelto un suspiro. Ese hombre es demasiado sexy para su propio bien. Lo que significa que tengo que deshacerme de él. Ahora mismo.

      "¿Es una buena naranja?" La levanta y le da unos golpecitos en el costado, poniendo la oreja junto a la cáscara.

      "¿Qué haces?"

      "Dándole golpecitos. ¿No es así como se hace? Vi a una mujer dando golpecitos a su fruta, así que pensé que debía sonar de una determinada manera".

      Conteniendo una sonrisa, le quito la naranja de la mano y la pongo en su cesta. "Eso sólo se hace con ciertas frutas. Normalmente melones".

      Parece decepcionado. "Oh. Y lo estaba disfrutando tanto".

      Mientras me dirijo a la sección de ensaladas, soy plenamente consciente de que me sigue de cerca.

      No puede ser una coincidencia, ¿verdad?

      Verle en tantos lugares de DC tiene que violar todas las leyes de la probabilidad. Pero no puedo negar el pequeño destello de placer que me recorrió cuando lo vi.

      Tiene una forma de sonreír que me hace sentirlo hasta los dedos de los pies. Es el tipo de cosa que es muy difícil de olvidar.

      Cuando mete la mano en la vitrina de al lado para coger una ración de ensalada, su manga se mueve hacia atrás dejando al descubierto la férula. Me digo a mí misma que sólo le estoy examinando en un sentido médico, asegurándome de que realmente está bien tras su accidente.

      Cuando me descubre mirándole, sus labios se curvan. "¿Me vigilas de cerca, bella?"

      "Estoy mirándote la muñeca. Parece que te estás curando bien. Eso es bueno".

      Su ceño se frunce. "¿Ya está? ¿No vas a preguntarme cómo me sentí cuando me abandonaste en el hospital?".

      "No te abandoné. Mi turno había terminado y tenía que irme".

      "Uh huh. Bueno, me ha dolido mucho. Primero te duermes sobre mí. Luego me abandonas".

      "Yo no..."

      Continúa, claramente en racha ahora que no puedo escapar.

      "Tu continua indiferencia hacia mis sentimientos me resulta muy dura. Casi tan duro como pajearme con un esguince en la muñeca. Ha sido todo un reto. Gracias por preguntar".

      "No iba a pedírtelo. Supuse que te las arreglarías de algún modo".

      Se encoge de hombros. "Ser ambidiestro tenía que ser útil en algún momento".

      Como no quiero que vea mi sonrisa, me alejo de los productos y de repente me fijo en toda la gente que sin duda acaba de oír lo que ha dicho.

      Una señora mayor con el pelo casi blanco peinado en una profusión de rizos rígidos nos observa con la boca abierta.  Se me calienta la cara.

      Por primera vez en años, siento algo. No me resulta familiar, pero creo que podría ser... ¿vergüenza?

      Ha hecho lo imposible.

      Se las ha arreglado para estar más loco que yo.

      Cuando Vin se da cuenta de que la mujer mayor le mira fijamente, le guiña un ojo perezosamente. "Buonasera. He disfrutado viéndote recoger la fruta. Hoy estoy aprendiendo mucho".

      Se lleva una mano a la boca, claramente encantada. "Oh, para".

      Me alejo rápidamente en dirección a la sección de carne. Estoy debatiéndome entre meter la cabeza debajo de todos los paquetes de carne picada cuando Vin aparece por mi codo.

      "Diría que no me puedo creer que acabes de hacer eso, pero... eres tú. Así que sí, eso acaba de ocurrir".

      Me sigue mientras cojo lo que necesito antes de ir a por las lonchas de queso que tanto le gustan a Mya. En cuanto las cojo, me acuerdo. Ha vuelto con Milo. Eso significa que ya no la veré mucho por aquí.

      Volví a poner las lonchas de queso en su sitio con un suspiro.

      Vin coge una bolsa de patatas fritas de un expositor de pie. Las pone en su cesta en un ángulo incómodo, intentando no volcarla.

      "Tengo que comprar bocadillos.  Si no, no comeré más que la mierda sana y aburrida que le gusta a mi hermano".

      Así de fácil es dejarse engañar. Porque estaba a punto de preguntarle por su hermano y qué tipo de alimentos han estado comiendo. Por suerte, me doy cuenta.

      Que este tipo sea claramente un acosador no significa que tenga que seguirle el juego.

      Pasamos por la autocaja, y Vin atrae a todas las dependientas para que le "ayuden" cuando no consigue escanear bien sus fichas. Mientras están ocupadas, embolso mis compras a la velocidad de la luz y salgo corriendo.

      Estoy a medio camino de cruzar el aparcamiento cuando aparece detrás de mí, respirando agitadamente.

      "¡Espera! Aguanta".

      Cuando se agacha y parece dolorido, me siento culpable al instante. Le atropelló un maldito coche hace menos de una semana y ahora corre detrás de mí en un aparcamiento.

      "No deberías estar corriendo. En realidad, tampoco deberías salir a hacer la compra. Deberías descansar y ponerte hielo en la muñeca".

      Se endereza y empieza a caminar a mi lado. "Estoy harto de eso. Además, está claro que estoy exactamente donde debo estar".

      Otra vez esto no.

      Quizá no se le dé bien dejar las cosas abiertas. Está claro que es una persona que necesita un cierre.

      Me detengo y te tiendo la mano.

      Parpadea. "¿Qué es eso?"

      Hay que hacer un gran esfuerzo para contener la risa.

      "Es un apretón de manos. Lo habitual al despedirse de un virtual desconocido".

      "No soy un extraño".

      Al instante vuelve a aparecer esa mirada en sus ojos, la que promete que no va a echarse atrás. El hecho de que me haga tan feliz es exactamente la razón por la que esto tiene que acabar ya.

      "Lo eres. Se supone que lo eres. Se supone que los rollos de una noche son gente a la que no vuelves a ver".

      "No tuvimos un rollo de una noche".

      "Fue una noche".

      "No pasó nada, aparte de que te vi dormir. Técnicamente fue un rollo de cero noches. Eso no cuenta".

      Como no puedo refutar su lógica, me centro en lo realmente importante. Quiere la noche que deberíamos haber tenido.

      ¿Realmente tiene sentido fingir que no quiero lo mismo?

      "Podría ser posible repetirlo".

      Hemos llegado a mi coche y pulso el botón para abrir el maletero. Después de cargar todas las bolsas, me giro para mirarle. Tiene esa mirada cómplice, como si mi despreocupación no le engañara lo más mínimo.

      Cualquier hombre tan caliente sabe con lo que trabaja. Estoy segura de que está acostumbrado a que las mujeres se le echen encima todo el tiempo, pero si eso es lo que está esperando, estará aquí mucho tiempo.

      "Podemos volver al bar. Fingir que volvemos a vernos por primera vez".

      Sacude la cabeza inmediatamente. "No hay bar. Un restaurante de verdad. Quiero poder oírte".

      "¿Por qué? Los dos sabemos lo que realmente quieres. Más vale que elijamos un hotel".

      "Pareces el tipo de mujer que sabe apreciar la sinceridad. Así que voy a decirlo sin rodeos. No quiero llevarte a un hotel. Quiero llevarte a una cita de verdad".

      Atónita, no puedo apartar la mirada. Hay una intensidad en sus ojos que exige que le escuche. No estoy segura de que nadie pueda alejarse cuando un hombre como él se muestra tan valientemente vulnerable.

      "¿Por qué? Quiero decir que ni siquiera me conoces", digo finalmente.

      "Lo sé. Pero quiero hacerlo. Cada vez que te veo, siento cosas que nunca he sentido. Esto va a parecer una locura, pero creo en el destino. Encontrarnos en el bar y luego verte en el hospital y hoy otra vez. No creo que sea una coincidencia".

      Mi corazón se acelera al mismo tiempo que se hunde. A pesar de estar fuera, de repente siento que no me llega el aire. Siento que me arde la cara cuando se acerca y me coge la mano. Sus ojos son demasiado intensos y en ellos veo todas las expectativas y sueños que son más peligrosos para mí que cualquier droga.

      Sería tan fácil envolverme en la fantasía y dejarme llevar por la esperanza de que, por una vez, todo saldrá a la perfección.

      ¿Por qué tenía que aparecer ahora en mi vida?

      Duele más encontrar a alguien increíble cuando ya sabes que no puede durar.

      "Esto es demasiado. Puedo ver en tus ojos que es demasiado. Pero lo único que pido es poder pasar más tiempo con la chica que conocí en aquel bar. Era real. Era divertida. Y hablar con ella fue lo más divertido que he hecho nunca".

      "Vale, pero yo elijo el restaurante".

      Las palabras salen antes de que me dé cuenta de lo que voy a decir. Me aprieta la mano como si supiera lo que estoy pensando.

      "Está bien. Seguro que conoces esta ciudad mejor que yo".

      La mirada triunfante en su cara dice que cree que me ha ganado. Que por fin ha ganado un punto. Lo que demuestra lo poco que sabe en realidad.

      Porque cuanto más me hace desearlo, más decidida estoy a demostrarle que es una mala idea.

      "Nos vemos en casa de Wilbur esta noche a las ocho".

      "Fantástico. ¿Cómo me visto? ¿Traje? ¿Vaqueros?"

      Esto es casi demasiado fácil. "Un traje seguro. Es la reserva más caliente de la ciudad. Conozco al dueño, así que puedo conseguir que entremos".

      Parece impresionado. "Estupendo. Nos vemos allí".

      "Estoy impaciente".
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      Esa noche no me molesto en maquillarme ni en ponerme un conjunto bonito. Vin quiere mi verdadero yo, así que va a tener mi verdadero yo. La noche que nos conocimos yo estaba un poco deprimida y me importaba una mierda. Lo que obtuvo aquella noche fue la versión sin refinar ni cortar de Ariana que suele funcionar para alejar a la gente.

      Pero no funcionó con él, ¿verdad?

      No, nada de mi hombre misterioso del bar ha sido lo habitual.

      Mi teléfono suena con otra cita del calendario.

      Mañana: Cita con el médico a las 10 de la mañana.

      Con un gruñido, lo alejo para que desaparezca de la pantalla. Los recordatorios son necesarios, pero son un serio aguafiestas.

      Dios, no estoy de humor para esta cita. Sobre todo porque sé que no va a acabar en sexo caliente, que al menos me haría sentir mejor antes de que me pinchen y me pinchen mañana.

      Siento una punzada momentánea al pensar que Vin no podía ser como los demás. Si se hubiera contentado con una noche, al menos me quedaría el recuerdo de haber estado con él para mantenerme caliente en futuras noches frías.

      Pero antes tuvo que soltar ese discurso absolutamente soñador sobre el destino y el deseo de mi verdadero yo. Bueno, es dudoso que se sienta así después de esta noche.

      Wilbur's es un sitio de barbacoa impresionante que tiene un cerdo enorme en el cartel de fuera. Probablemente el tipo se acuesta en calzoncillos de seda. Dudo que esté preparado para comer barbacoa y mancharse la cara de salsa.

      Ya casi es hora de salir. Abro el armario y saco el toque final para mi atuendo. Espera a que vea por primera vez lo alocada que puedo llegar a ser. Imaginar la reacción de Vin merece totalmente la pena en esta cita.

      Washington DC se parece a la mayoría de las grandes ciudades en que el espacio es escaso. Las mujeres que viajan solas corren un riesgo especial ante los tipos que lo utilizan como excusa para acercarse demasiado.

      Después de demasiados asaltos accidentales en el metro, ideé un sistema para ganar espacio. Es increíble lo mucho que se esfuerza la gente por mantenerse alejada si pareces lo bastante extraño. Mi pequeño accesorio impide que nadie se acerque demasiado. Pero esta noche tiene una finalidad distinta.

      Este es el último clavo en el ataúd para ahuyentarlo.

      Cuando Vin reciba una ración completa de Ariana Unplugged, probablemente dejará marcas de derrape mientras huye.

      Oreo entra en la habitación y salta al extremo de mi cama. Ahora que Mya vuelve a pasar todo el tiempo en casa de Milo, seguro que se siente un poco sola.

      "Ahora sólo estamos nosotros, ¿eh? No te preocupes, me aseguraré de traerte una golosina de la cena".

      Gruñe satisfecha mientras le rasco detrás de las orejas. Su pelaje blanco y negro la hizo destacar inmediatamente cuando fui al refugio en busca de un perro hace cinco años. Es una especie de mezcla de pomerania y cuando la encontraron estaba claro que habían abusado de ella.

      Durante el primer año que la tuve, no ladraba en absoluto, casi como si tuviera miedo de llamar la atención. Recordar aquella época me hace sentir que se me cierra la garganta.

      Oreo me dio alguien a quien cuidar cuando no tenía a nadie más. Esto fue justo antes de conocer a Mya y entonces estaba realmente solo.

      Este adorable cachorrito me salvó la vida tanto como yo se la salvé a ella.

      "No saldré hasta tarde. Me está costando un poco más deshacerme de éste. Pero desaparecerá como todos los demás. Mamá va a sacar la artillería pesada esta noche".
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      La presión forma parte de los negocios. Trabajar con empresas de la lista Fortune 500 y con algunas de las personas más ricas y exigentes del mundo ha hecho que no me resulte extraño pensar con los pies en la tierra.

      Pero esta noche, esta cita, parece la entrevista más crítica de mi vida. Mi objetivo es convencer a la mujer más increíble que he conocido de que me dé una oportunidad.

      Al acercarme al restaurante, miro confusa el navegador de mi teléfono. Hay un enorme letrero de neón que parece un cerdo justo donde...

      Por supuesto.

      Se me cae la mano al costado antes de mirar el traje de lino exquisitamente confeccionado y bordado a mano que llevo puesto. Gimo por dentro.

      Andre me va a matar si estropeo esto. Es una muestra de la línea de la próxima temporada.

      "Me has pillado, mi pequeño alborotador".

      Seguro que le hace mucha gracia la idea de que coma barbacoa con un traje elegante. No sabe que he comido cosas peores con ropa elegante. Sólo puedo preguntarme si piensa reírse de mi situación desde lejos o si piensa siquiera aparecer esta noche.

      Nada de esta chica es predecible y, aunque yo sea el blanco de su pequeña travesura, no puedo negar que me encanta.

      La veo venir y rápidamente cambio mi expresión a una de indiferencia. La forma más rápida de perder nuestro jueguecito es hacerle saber que algo de lo que ha hecho me ha molestado.

      A medida que se acerca, se me acelera el pulso. Su larga melena rubia le cae por los hombros con ondas naturales y parece no llevar nada de maquillaje. Tal vez pensara que eso importaría, pero verla con la cara descubierta sólo hace que desee tener la misma visión en la almohada junto a mí mañana por la mañana.

      Sus ojos color avellana brillan cuando se detiene. "¡Ya hemos llegado!"

      "Sí, aquí estamos".

      Estaba tan concentrada en sus ojos risueños que no había tenido tiempo de catalogar nada más de su aspecto. Pero cuando arquea la espalda, sacando pecho, mi atención se dirige naturalmente al portabebés que lleva sobre el pecho.

      Espera, ¿tiene un bebé?

      "¿Eres madre? No me había dado cuenta. Probablemente debería haber preguntado".

      No puedo ocultar mi tartamudeo y la mirada triunfante de sus ojos me dice que está encantada de haber quebrado por fin mi determinación.

      Pero no me acobardo tan fácilmente y de hecho me gustan los niños. No es que esperara que trajera un bebé en nuestra primera cita, pero ya estamos aquí. Será mejor que lo aprovechemos.

      "¿Quién es?" Me inclino más para mirar al bebé y ella se mueve ligeramente para que pueda ver.

      Su movimiento desplaza al niño hasta que su cabeza sale del transportín como un jack in the box. Tiene la cara arrugada y peluda y la boca llena de colmillos.

      "¡Mierda!"

      La gente que nos rodea se detiene ante mi sonora exclamación y me tapo la boca con una mano.

      Ariana sonríe bonitamente. "¿Va todo bien?"

      "Sí, claro. Sólo quería decir... hola, bebé. ¿Cómo se llama?"

      "Éste es Edward".

      Al moverse, el bebé vuelve a moverse en el portabebés, de modo que se le ve aún más la cara. Parece un cruce nudoso entre un lobo y un gremlin.

      "¿Lo llevas contigo a todas partes?"

      "No en todas partes. Sólo por la ciudad. Es muy buena compañía".

      "Ya lo creo. Vamos dentro".

      Su sorpresa se cubre rápidamente con una brillante sonrisa. Interesante. Así que ni siquiera creía que fuéramos a entrar. Una parte de mí quiere preguntarle a cuántos hombres ha espantado con ese truco del bebé demoníaco. Pero no puedo ser la primera en abrir esa puerta de conversación.

      Quiero que me lo diga.

      Más que eso, quiero que ella quiera decírmelo.

      "No hay azafatas ni nada. Tú busca asiento". Ariana me hace un gesto para que la siga mientras se dirige a un reservado de la esquina.

      Una vez sentados, se quita al bebé del pecho y lo sienta a su lado.

      Levanto la mano para llamar la atención de una camarera que pasa. "Sí, ¿podría traernos un asiento para niños, por favor?".

      Empieza a decir que sí y entonces sus ojos se posan en la muñeca que hay junto a Ariana. Luego vuelven a posarse en mí antes de asentir rápidamente y salir corriendo.

      Ariana se echa a reír.

      "Me alegro de que te parezca tan divertido".

      Ella sacude la cabeza. "Debería haber adivinado que te dejarías llevar. Nada parece afectarte".

      Sigue sin entenderlo. Estoy contento de que haya aparecido. Por primera vez me emociona pasar tiempo con una mujer. Sé lo que intenta hacer con esa muñeca demoníaca. También la vi hacerlo aquella primera noche en el bar, con la sal.

      Está acostumbrada a apartar a la gente y la mayoría de los hombres están demasiado centrados en sí mismos para darse cuenta o preocuparse de por qué lo hace.

      Pero yo no soy la mayoría de los hombres.

      Y no voy a ninguna parte.

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Después de que la camarera vuelva con un asiento infantil, nos instalamos en una conversación informal. No puedo decir que esto sea lo que imaginaba que sería nuestra primera cita, pero al menos estamos aquí.

      Y las vistas son increíbles.

      La camarera reaparece al lado del reservado con una bandeja de agua. Nos pone un vaso a cada uno sin miramientos antes de lanzarnos a una larga explicación de las especialidades.

      "Tomaré el plato de costillas".

      "Suena bien, tomaré lo mismo". Le entrego el menú, esperando que la camarera se vaya para poder volver a tener a Ariana toda para mí.

      Lo que comemos no es la razón por la que estamos aquí. Parece nerviosa de repente, mientras la camarera recoge los menús sin usar de la mesa y se va.

      "¿Qué te parece hasta ahora?" Ariana echa un vistazo al interior del oscuro restaurante.

      Por si la gran silueta de un cerdo en el letrero exterior no fuera suficiente pista, el interior tiene el mismo letrero detrás de la barra. Las mesas son de una madera que parece haber visto varios siglos de uso e incluso los menús tienen cerdos por todas partes.

      "Es bonito. Tantas cosas en América parecen implicar la vida en una granja. Me encanta".

      Ariana me mira fijamente desde el otro lado de la mesa de madera con fuego en los ojos. Oh, sí, de verdad cree que algo tan tonto como un restaurante me va a asustar.  Mi chica no sabe a lo que se enfrenta.

      Así es como ya pienso en ella. Como mi chica.

      Las mujeres siempre piensan que los hombres se oponen a la monogamia. A lo que solemos oponernos es al aburrimiento. He escuchado a más de una prima lamentarse del ex novio que rompió con ella y acabó casándose con otra un año después.

      Conoció a la persona que le entusiasmaba. Cuando eso ocurre, no puedes dejarla escapar.

      Esta noche es mi oportunidad y no creo que consiga otra. Papá solía decirnos que sólo el destino podía haber puesto a un pobre hombre como él en el camino de una princesa. Nicholas Lavin era un gran creyente en que el destino guiaba nuestros caminos.

      Ahora entiendo lo que quería decir. Cuando conoces a la mujer adecuada, ella gobierna tu corazón. Excepto que es más probable que mi chica gobierne el inframundo.

      Una reina de la oscuridad y la travesura.

      Mucho más a mi ritmo.

      "¿Creías que esto me asustaría?"

      "No. Sólo quería ver si podías ensuciarte un poco".

      "¿Por qué crees que no podría?"

      "¿En serio? Te pusiste un jersey de cachemira para ir al supermercado".

      Eso me hace reír.

      "En mi defensa, mi hermano sólo me daba sopa y galletas. Básicamente me estaba matando de hambre. Tenía que escapar. Me habría puesto cualquier cosa con tal de conseguir comida de verdad".

      Eso hace que se relaje un poco. Ver cómo se derrumban sus muros poco a poco es un proceso fascinante. Tiene esa forma de ser, como si estuviera preparada para la decepción en todo momento.

      Probablemente ya sea algo natural la forma en que desvía el interés de la gente con sarcasmo para evitar que se acerquen demasiado. Pero una vez que te deja entrar, es como tomar el sol. El calor de su atención me hace sentir como nueva.

      "Al menos tienes un hermano que cuida de ti. Siempre he deseado tener un hermano. Quiero decir, tengo hermanos pero no crecimos juntos. Así que no es lo mismo".

      "Quizá no lo hubieras deseado si hubieras visto cómo me atormentaba cuando éramos niños. Una vez me dijo que La Befana no me traería regalos si no hacía exactamente lo que él decía. Me tuvo saltando en una pata y aullando como un lobo todo el día antes de que nuestra madre se diera cuenta".

      "¿La Befana?"

      "En Italia hay muchos cuentos diferentes sobre ella, pero en esencia es una anciana que trae regalos a los niños buenos y deja un trozo de carbón a los malos. Mucha gente pasea por las calles vestida como ella justo después de Año Nuevo".

      "Parece divertido. Siempre iba y venía de mis padres en vacaciones, así que no tengo muchos recuerdos divertidos. Mi padre se casó varias veces antes de conocer a mi madre, así que sobre todo tengo recuerdos de fotos familiares incómodas con los hermanastros a los que no conozco bien."

      "Lo siento. Suena bastante lúgubre".

      "Lo era. Pero a mi compañera de piso le encanta la Navidad, así que todos los años tengo una buena dosis de Papá Noel y sus renos. Eso ya es algo".

      "De alguna manera, me imagino que te gusta la Navidad. Creo que te gusta un poco de magia más de lo que aparentas".

      Ella sonríe y la visión me golpea justo en el pecho.

      "Cuéntame más cosas sobre ti. Cualquier cosa".

      Su sonrisa vacila ligeramente y me aclaro la garganta. Tengo que acordarme de no insistir demasiado. Ha insistido mucho en no ir en serio. Si sabe lo afectado que estoy, podría marcharse.

      "Um, bueno ya sabes que soy enfermera. ¿A qué te dedicas?"

      "Trabajo en la moda. Dirijo la división internacional de una importante marca de moda. Pero no quiero hablar de trabajo".

      "De acuerdo. No hablemos de trabajo". Juguetea con el salero que hay sobre la mesa.

      Tengo que pensar en algo para que se relaje, de lo contrario empezará a echar esa sal y a preparar un conjuro para librarse de mí.

      "Entonces, ¿quién suele vigilar a tu hijo cuando sales?".

      Eso la hace sonreír. "Suele estar sin supervisión".

      "Eso suena un poco irresponsable".

      "Bueno, disfruta de su soledad. Como su madre".

      "Puedo entenderlo. Yo también disfruto de mi soledad. Pero de vez en cuando, está bien dejar entrar a alguien".

      Nuestras miradas se cruzan y, por un momento, puedo ver reflejados el mismo deseo y anhelo que siento.

      "Empiezo a verlo".

      "Ariana..."

      Se levanta bruscamente. "Tengo que ir al baño. Ahora vuelvo".
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      Me echo un poco de agua en la cara, intentando enfriar el rubor de mis mejillas. ¿Por qué me afecta a mí más que a nadie? Sólo es un chico.

      Un tío guapísimo.

      Un tipo que escucha.

      Un tipo que me da ganas de volver a verlo.

      Pensar en ello hace que me tiemblen las manos. ¿Sería realmente lo peor del mundo intentar una relación? Sí, el momento no es el mejor. Pero si alguien es consciente de lo jodido que puede ser este mundo, esa soy yo. A la gente buena le pasan cosas malas y nunca nada sale como yo espero.

      Quizá esta sea mi oportunidad de coger algo para mí. De decirle al destino que se largue y que voy a conseguir la felicidad que merezco. Lo único que me ha pedido es pasar tiempo conmigo. No es un vago y sin duda es una persona decente, ya que no me despertó para tener sexo la primera noche que nos conocimos.

      ¿Qué puedo perder? Si las cosas no funcionan entre nosotros, seguiremos caminos separados. No pasa nada.

      Vuelvo a salir del baño con la mente decidida. Pero cuando vuelvo a la mesa, Vin ya no está. Desanimada, me hundo en la mesa.

      "Al final le habrás espantado, pequeño bloque de polla", murmuro mientras Edward me mira con ojos juiciosos.

      Entonces veo una multitud reunida alrededor de otra mesa cantando a voz en grito. Me siento de rodillas en la cabina para ver mejor, pero no es hasta que alguien se mueve cuando veo una silueta familiar en el centro del tumulto. Vin está cantando el Cumpleaños Feliz a pleno pulmón. Luego pasa a cantar en italiano para deleite de la multitud, que termina la canción con silbidos y vítores.

      Nuestra camarera, la que hace unos minutos estaba completamente desinteresada, ahora está radiante ante Vin como si fuera la respuesta a todos los problemas de la vida.

      "No me puedo creer que acabes de hacer eso".

      "¿Por qué? ¡Es tu cumpleaños! Todo el mundo debería tener una canción en su cumpleaños". Saluda a todo el mundo antes de volver a nuestra cabina.

      Se le iluminan los ojos cuando ve que he vuelto.

      "Aquí estás. No quería empezar sin ti, pero me ha costado. La comida huele fantásticamente".

      Señala las enormes fuentes que hay en el centro de la mesa. El especial de costillas consiste en medio costillar con maíz asado, macarrones con queso y pan aparte. Aquí todo está delicioso y te garantizamos que en algún momento te dará un infarto.

      No es exactamente el tipo de comida que esperaba que le gustara, pero me ha sorprendido a cada paso.

      Me acomodo en mi asiento mientras él se une a mí.

      "Tienes una voz bonita".

      "Gracias. Sólo intentaba ponerle una sonrisa en la cara. Trabajar el día de tu cumpleaños no es divertido".

      "No. No lo es".

      El hecho de que se diera cuenta de la infelicidad de otra persona es exactamente lo que le hace tan diferente.

      Es una persona genuinamente buena. De las que hacen lo correcto porque es lo correcto y no por puntos.

      El tipo de hombre por el que merece la pena arriesgarse.

      Mientras comemos, me hace más preguntas sobre mi vida. Qué me gusta hacer cuando no trabajo, cuáles son mis aficiones, qué he estado leyendo. Luego me habla de sí mismo. Cumplirá veintiséis años en su próximo cumpleaños, así que es casi exactamente un año mayor. Le encanta su familia, el fútbol (o lo que yo llamo fútbol) y odia las arañas.

      Descubrimos que tenemos muchas cosas en común, más de las que yo habría imaginado.

      Odia cocinar.

      Le gustan los programas de mejoras del hogar.

      Edward no le asustó.

      Y en ese momento me doy cuenta de que podría estar enamorándome.
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        * * *

      

      El tiempo pasa demasiado deprisa.

      Está haciendo un esfuerzo visible por no hablar de nada pesado, me doy cuenta, pero tampoco oculta su interés. Supongo que se ha dado cuenta de que su discurso sobre el destino podría haberme asustado antes, así que intenta que las cosas sean ligeras. Pero nada puede disimular la ardiente intensidad de sus ojos cuando me mira.

      Después de cenar, nos tomamos nuestro tiempo para examinar la carta de postres antes de decidirnos a pedir varios para compartir. Cuando Vin me pregunta si me importa mover a Edward para que pueda sentarse a mi lado, descubro que no me importa en absoluto.

      "Supongo que Edward puede sentarse solo. Quizá lo acueste para que duerma una siestecita".

      Sonríe. "Las nanas siempre funcionaban cuando yo tenía su edad".

      "Lo tendré en cuenta".

      Tras reubicar a Edward al otro lado de la cabina, Vin se desliza en el asiento contiguo al mío. La cabina que parecía tan espaciosa hace sólo unos minutos se ha reducido de repente al tamaño de una caja de cerillas.

      "Así está mejor". Me pasa un mechón de pelo por detrás de la oreja y sus dedos rozan mi mejilla.

      "Hola".

      Repentinamente tímida por tenerlo tan cerca, mis dedos se retuercen alrededor de mi servilleta. No habría pensado que compartir el asiento de una cabina con un hombre tuviera nada de indecente, pero la forma en que me mira me hace sentir desnuda.

      Es inesperadamente íntimo compartir el calor de su cuerpo. Huele fresco y limpio, como el aire fresco, pero hay algo en él que es completamente único. Me dan ganas de enterrar la cara en su pecho y respirar hondo.

      "He intentado comportarme lo mejor posible toda la noche. Pero si sigues mirándome así, no estoy seguro de poder ser un caballero".

      "¿Quién dice que quiero que seas un caballero?"

      "Te mereces dulzura", responde. "Mereces un hombre que te trate como la reina que eres".

      "Quizá no sea eso lo que necesito".

      Eso resalta el fuego de sus ojos. Parece a punto de darme un mordisco cuando se inclina más hacia mí.

      "Dime lo que necesitas entonces, mi diablillo. Me aseguraré de que lo tengas. Y me encantará dártelo".

      "Suave puede ser bueno". Me doy golpecitos en el labio inferior, adorando lo rápido que su atención sigue el movimiento. "Pero duro es mejor".

      Aprieta los dientes, el movimiento hace que su mandíbula trabaje de una forma que me resulta increíblemente sexy. Flexiona los dedos encima de la mesa. Imagino esa mano entre mis muslos.

      Quiero eso. Lo quiero aquí y ahora.

      "Déjame besarte, bella. No sé si sobreviviré si no lo haces".

      Ante mi tembloroso asentimiento, su boca se posa en la mía como si no pudiera esperar ni un segundo más para probarla. Si tenía alguna duda de que arriesgarme con él merecía la pena, todas se esfuman cuando su lengua se desliza contra la mía. Besa como hace todo lo demás, con singular intensidad y concentración. La mano que tenía sobre la mesa se desliza por detrás de mi oreja, sujetándome la cabeza mientras me devora con largos tirones de succión. Cada lametón, cada tirón, cada mordisco envía un pulso directo entre mis piernas.

      Y así, damas y caballeros, es como un beso puede mojarte lo suficiente como para provocar una inundación.

      Su mano recorre mi cuello y, cuando baja hasta mi muslo, gimo dentro de su boca. Se traga el suave sonido y tararea en respuesta, como si dijera no te preocupes, lo haré mejor.

      Bien podría haber dicho ábrete sésamo, porque mis muslos se deshacen al primer contacto. Enrosca un solo dedo y eso es todo lo que necesita para hacerme estremecer.

      Un fuerte timbre le hace retroceder bruscamente. Así de rápido, recuerdo que estamos en un lugar público. Parece que acaba de pensar lo mismo, porque sonríe tímidamente y se palpa el bolsillo del traje.

      "Te pido disculpas. Creía que había apagado el teléfono".

      "No, no pasa nada. Deberías comprobarlo y asegurarte de que no es importante".

      Estar hablando por teléfono se considera de mala etiqueta en una cita, pero Vin ha estado prestándome toda su atención toda la noche.

      Con una sonrisa apenada, saca el teléfono del bolsillo interior de su traje. Se queda un segundo mirando la pantalla y murmura algo en italiano.

      "Lo siento mucho. En realidad tengo que coger esto".

      "Adelante. Pediré la cuenta. Entonces podremos salir de aquí".

      Sus ojos se calientan ante mis palabras antes de inclinarse y plantarme un suave beso en la frente. Luego se dirige hacia la parte trasera del restaurante. Probablemente va a atender la llamada en el baño para alejarse de todo el ruido que hay aquí dentro.

      Sólo se ha ido un minuto cuando pasa la camarera.

      "¿Cómo ha ido todo? ¿Necesitáis cajas?"

      "Sólo la cuenta, por favor".

      "Ya lo tienes". Mira por encima del hombro como si buscara algo. "Tu amigo es muy simpático. No me lo podía creer cuando una de las otras chicas me dijo quién era".

      "¿Quién es?" repito lentamente, intentando averiguar qué quiere decir con eso.

      "Es decir, parece tan normal". Sigue parloteando mientras recoge los platos de nuestros postres y los apila en su bandeja.

      "Ahora puedo ver totalmente el parecido, por supuesto. Quiero decir, ¡duh! Se parece un poco a su hermano. ¿Crees que le importaría hacerse una foto? Quiero enviársela a mi hermana. Es la mayor fan de Andre Lavin del mundo. No se lo va a creer".

      Mi mente da vueltas mientras ella sigue hablando. Andre Lavin. Cualquiera que respire y sepa utilizar las redes sociales sabe quién es. Pero yo definitivamente sé quién es porque Mya sólo habla de él últimamente. Ha estado trabajando sin descanso para conseguir su negocio.

      Esto es un gran problema y no es algo que pueda ignorar. Si Vin hubiera sido un tipo cualquiera, tener una aventura caliente con él no sería gran cosa. Es dulce e intenso, pero sigue siendo un tío. Lo que significa que las posibilidades de que esto funcione a largo plazo son bastante bajas.

      Una cosa era plantearse salir con el tío bueno de los ojos intensos.

      Pero es una cosa completamente distinta plantearse salir con alguien que es famoso y rico y tiene la capacidad de destrozar la carrera de mi mejor amigo si las cosas se tuercen.

      "¿Crees que alguna vez vendrás y traerás a André con vosotros? Él lo es todo".

      Levanto la vista bruscamente. Vaya, ¿sigue hablando la camarera?

      "Cuando vuelvas con el cheque, averiguaré si eso es posible. ¿De acuerdo?"

      Ella sonríe. "¡Estupendo! Voy a buscarlo".

      En cuanto se da la vuelta, me levanto y cojo a Edward del otro lado de la cabina. Normalmente me sentiría culpable por darle la cuenta a un tipo, pero teniendo en cuenta que éste es el heredero de repuesto de una dinastía de mil millones de dólares, creo que no pasa nada.

      Hago una pausa y, a toda prisa, saco un bolígrafo del bolso. Cojo una servilleta del dispensador y escribo Lo siento.

      El caso es que realmente lamento que las cosas hayan acabado así. Pero eso me pasa por pensar que mi suerte había cambiado. Simplemente, el universo tardó más de lo normal en darme la patada definitiva en los dientes.

      Fuera, camino unas manzanas antes de llamar a un Uber. Estoy segura de que cuando Vin vea la nota saldrá corriendo a buscarme. Pero sólo puedo esperar que no volvamos a cruzarnos.

      Hay demasiado en juego y no voy a jugarme algo tan importante. Mi mejor amiga ganará a su cliente y la vida volverá a la normalidad.

      "¡Jesús, señora!"

      Un hombre que pasaba por la calle salta hacia atrás con las manos en alto. Me mira y luego vuelve a mirar a Edward antes de alejarse rápidamente.

      Bueno, supongo que lo normal es relativo.

      Pero lo acepto.
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      En el transcurso del próximo mes, tendré poco tiempo para lamentarme. No me gané mi puesto por nepotismo. Dirigir la división internacional de nuestra empresa es más que un trabajo a tiempo completo. Tengo que estar al día de las tendencias en varios países, al tiempo que convenzo a los minoristas de todo el mundo de que seguimos siendo lo mejor de lo mejor en moda masculina.

      Es un papel exigente y deja poco tiempo para preguntarse qué demonios he hecho para espantar a mi diablilla ardiente. Pero en los momentos aleatorios entre reuniones de departamento y llamadas al extranjero, el pensamiento en ella se cuela una o dos veces.

      O cinco.

      "¿Soy yo o estas reuniones son cada vez más largas?" Jason Gautier, director de operaciones de la empresa, se sienta frente a mi mesa.

      Acabamos de terminar la reunión más aburrida de mi vida, que ha consistido en tablas, gráficos y una cantidad de porcentajes que da miedo.

      Los números no son lo mío.

      "Ya lo sé. Me alegro de no ser contable".

      "Las matemáticas no son el problema. Me encantan los números. Sobre todo cuando vienen con signos de dólar delante. Pero cuando se leen con voz monótona es como tomarse un Ambien". Jason sacude la cabeza como si intentara deshacerse de toda la información que nos acaban de meter en el cerebro. 

      "¿Vamos a salir esta noche?"

      "¿Fuera? ¿Fuera dónde?"

      Arroja su lápiz sobre mi escritorio. "A un club. A un bar. A algún sitio".

      Nada me parece menos atractivo en este momento. Estar rodeada de un montón de gente que espera que hable, ría y beba toda la noche no va a suceder. Durante años, nos hemos ido de fiesta por todo el mundo, pero llega un momento en que eso se hace viejo. Mi hígado no soporta beber toda la noche y ya no quiero jugar al Pussy Bingo en todos los clubes de la ciudad.

      "Quizá cuando acabe aquí. Si no, seguid vosotros sin mí".

      Entorna los ojos. "¿Qué te pasa últimamente? Hace semanas que no sales con nosotros".

      "Trabajo. Aquí hay mucho trabajo".

      "Sí, ya lo sé. Yo también trabajo aquí, gilipollas".

      No estoy seguro de cómo quiere que responda a eso. Quizá si le ignoro el tiempo suficiente se largue de mi despacho. Vuelvo al ordenador y empiezo a leer los correos electrónicos.

      "Bien. Sé así. Vete a casa y métete en la cama con una taza de té. O lo que sea".

      Le ignoro hasta que oigo el ruido de la puerta de mi despacho al cerrarse tras él. No he ido a casa a tomar una taza de té, joder.

      He salido.

      Vale, puede que haya pasado más tiempo del habitual en el bar del Fitz, pero sólo porque me gustan sus vodka tonics. Y el camarero gruñón. Su cara se parece a cómo me siento yo.

      "Eso no suena a él".

      "Ya lo sé. Por eso no tengo ni idea de qué hacer".

      "Yo me encargo. ¿Puedes hablar con el personal? Quizá mantener a todo el mundo alejado hasta que pueda averiguar qué está pasando".

      "De acuerdo, jefe".

      Las voces de fuera de mi puerta ni siquiera intentan contenerlo.

      "¡Puedo oírte ahí fuera!" grito.

      André abre la puerta y asoma la cabeza. "Dio, esto es aún peor de lo que pensaba".

      "Vete. No estoy de humor". Giro en mi silla para darle la espalda.

      Sin inmutarse, entra y cierra la puerta. Está claro que no le importa que no me alegre de verle. Por otra parte, somos hermanos. No es la primera vez que nos peleamos, verbal o físicamente, y no será la última. Probablemente sea mejor para mí descargar mi frustración con él que con cualquier otra persona.

      "Estás de mal humor. ¿Qué te pasa?"

      "No pasa nada. Jason sólo cotillea como una niña pequeña".

      Cuanto más se acerca, más noto la tensión alrededor de sus ojos. He estado tan preocupado por mi propia situación que es evidente que me he perdido algunas cosas.

      "¿Qué te pasa? ¿Cómo va la campaña de marketing?"

      "Pensaba que introducirme en el mercado nupcial era lo correcto. Pero a veces me pregunto. ¿Y si me equivoco? Es mucho dinero para apostar. Si no tiene éxito...".

      De repente, baja los hombros y parece desinflarse ante mis ojos. Mi hermano es conocido por mantener la calma en cualquier situación, lo que hace que esto sea aún más extraño. La idea del siempre elegante e imperturbable André luchando contra la inseguridad es chocante.

      Tampoco es tan satisfactorio como habría pensado que sería. No me hace sentir más grande ver cómo lo derriban. En cambio, me avergüenzo de los pensamientos que he tenido últimamente.

      Somos hermanos. Compañeros. Los celos no tienen cabida aquí. Nada está por encima de la familia.

      "Dime en qué puedo ayudarte, fratellone".

      Sacude la cabeza y mira por el ventanal que hay detrás de mí. Me vuelvo para ver lo que le llama la atención, pero es sólo una vista de las calles de la ciudad, los coches y la gente como juguetes en un tablero de juego.

      "Toda esa gente corriendo para ir a ninguna parte", murmura. "Sólo para darse la vuelta al día siguiente y volver a hacerlo todo de nuevo".

      Escuchar tales sentimientos de él es inesperado. Siempre he sido el más filosófico de los dos. Andre es más práctico. Pone toda su pasión y creatividad en sus diseños. Nunca le había oído hablar así.

      Nos sentamos en silencio un momento, observando el flujo del mundo en las calles de abajo. Observar a la gente desde la distancia realmente pone las cosas en perspectiva. Es difícil no sentir que todos somos sólo piezas de ajedrez en un juego mayor.

      "¿Recuerdas lo que decía papá de que la vida es un rompecabezas?". le pregunto.

      "El amor es la pieza que falta", canturreamos los dos juntos.

      "Le echo de menos".

      Él asiente. "Yo también".

      "Está orgulloso de nosotros, ¿verdad?".

      André suspira. "Eso espero".

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      Cuando André se marcha, abro el cajón superior de mi escritorio y saco la servilleta que dejó Ariana. El "lo siento" parece haberse vuelto más oscuro y agresivo desde que lo escribí, como si las palabras se burlaran de mí.

      Ojalá hubiera terminado la llamada lo bastante rápido como para pillarla al salir. Habría bastado una conversación para averiguar qué había salido mal. Aunque tengo una pequeña pista porque la camarera volvió con la cuenta e inmediatamente le pidió un autógrafo.

      Luego me preguntó si pensaba traer a André.

      Nada de esto tiene sentido. ¿Creía Ariana que mentía al no decirle mi apellido? No parecía de las que se preocupan por la fama o el dinero.

      Frustrada, vuelvo a tirar la servilleta en el cajón. Me está molestando más de lo que me gustaría admitir. Quizá sea mi conversación con André, toda esa charla sobre piezas de puzzle. Nuestro padre era un auténtico romántico. De los que confiaban en su corazón por encima de los hechos y creían que había una mano guiadora detrás de todo.

      A pesar de haber sido criado por un hombre que podría impartir un curso sobre romanticismo, ninguno de sus hijos parece haber heredado ese gen.

      Quizá porque no tenía ningún puto sentido.

      Hay miles de millones de personas en la Tierra, así que ¿cómo puede alguien esperar encontrar al Elegido? ¿Y si te equivocas de camino y no encuentras a tu alma gemela? ¿Qué significa eso? ¿Que morirás solo?

      ¿Qué Dios idearía un sistema semejante?

      Pero entonces pienso en Ariana ahí fuera, en algún lugar, viviendo su vida. Me la imagino marchando por la ciudad con Edward atado al pecho, buscando algún problema en el que meterse.

      Quizá ella no sea La Elegida.

      Pero ella es la única que quiero. Así que nada más importa realmente.

      Frustrada, me paso una mano por el pelo. Si no quiere verme, no puedo hacer nada. Y estoy demasiado ocupado para pasar el tiempo enfurruñado. Antes de fundar esta empresa, André y yo prometimos darlo todo. La marca Lavin es nuestra prioridad número uno y nada se interpondrá en su camino.

      Así que, por muy enfadada que esté, tomo la decisión consciente de dejarlo pasar.

      Me vuelvo hacia la ventana y contemplo la luz mortecina. El sol se está poniendo, dorándolo todo en el horizonte con tonos carmesí y dorados. Me recuerda que, pase lo que pase, el mundo sigue girando y la vida continúa. Pero eso no significa que no pueda pedir un poco de ayuda.

      "Papá. Ayúdame. Si ella es la pieza que me falta, guíala hasta mí".
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      Tras mi segunda copa de champán, me siento mucho mejor con la situación. En lugar de mezclarnos, he conseguido convencer a Casey para que me siga por un corto pasillo que conduce al baño de señoras, suntuosamente equipado.

      La redirección suele funcionar con Casey. Está perpetuamente alegre, sobre todo ahora que está a punto de casarse con el amor de su vida. Si consigo distraerla un rato, quizá pueda escabullirme.

      El ajuste de cuentas se acerca, pero tal vez no tenga que ocurrir esta noche.

      Me sigue al baño de mujeres y se deja caer en el diván de terciopelo que hay contra la pared.  Me dirijo directamente al espejo y hago ademán de arreglarme el pelo.

      Casey nos observa con una sonrisa melancólica en la cara. "Míranos en este lugar tan elegante. Sólo soy una chica de Gracewell, Virginia, pero llevo un vestido de cóctel de mil dólares y estoy a punto de bailar toda la noche en mi fiesta de compromiso. Me siento como en otro mundo".

      "Ahora éste es tu mundo, Casey".

      Sonríe. Lleva el pelo oscuro recogido en un elegante moño bajo. Cuesta creer que esta mujer tan sofisticada sea la chica de campo sin suerte que conocí hace dos años.

      "¿Es ésta realmente mi vida? ¿De verdad me voy a casar con Andre Lavin? Pellízcame ahora para estar segura de que no estoy soñando", susurra Casey.

      Cuando Mya arregló las cosas con Happy Hour Hottie, me emocioné por ella, pero me entristecí por mí misma. Me imaginaba volviendo a casa a un apartamento frío y oscuro y comiendo sola cada noche.

      Pero, como siempre, Mya me cuidó.

      Cuando su empresa contrató a una nueva recepcionista, de alguna manera la convenció de que yo sería una compañera de piso estupenda. Casey resultó ser no sólo una persona dulce, sino también una amiga íntima. Mya siempre bromea diciendo que me trajo una "Bestie extra".

      Le pellizco ligeramente el brazo haciéndola reír. "No estás soñando. Te mereces toda esta felicidad".

      Verla tan feliz vale la pena la ansiedad de saber que mi pasado va a volver a estrellarse contra mi vida esta noche.

      Cuando Casey me dijo por primera vez que se veía en secreto con uno de los clientes más importantes de Mya, no pensé que tuviera importancia. Lo que más le preocupaba era que la despidieran.

      No había tenido valor para decirle que un hombre como André Lavin probablemente perdería el interés antes de que nadie en el trabajo tuviera tiempo de enterarse de la aventura.

      Pero una vez más, el universo rió el último. Andre adora a Casey y atravesaría el fuego para mantenerla en su vida. Lo que significa que, desde el momento en que se declaró, he tenido un gran reloj de cuenta atrás en mi cabeza.

      T menos lo que sea hasta que Vin averigüe exactamente quién soy.

      Mya irrumpe en la habitación seguida de Anya Petrova, otra de sus compañeras de trabajo. Ambas chillan apreciativamente al ver a Casey con su ajustado vestido negro de vendas. Es de un diseñador exclusivo amigo de Andre y parece hecho para ella.

      Que probablemente lo era.

      Mya se mira en el espejo que tenemos detrás. "André acaba de llegar. ¿Por qué no habéis venido juntos?".

      Se arregla unos mechones de pelo que se han soltado de su larga trenza negra. Tiene los ojos brillantes y un tono de piel canela radiante. Tiene el mismo brillo que Casey.

      Está claro que el buen sexo con un hombre que te adora es estupendo para el cutis. Y sí, estoy un poco celosa.

      "Tenía que hacer algo por su madre. Además, su hermano quería hablar con él sobre un asunto de inversiones. Le dije que me reuniría con él aquí".

      Anya se sube a la encimera y cruza las piernas. No nos conocemos mucho, pero siempre ha sido una incorporación divertida a nuestra Noche de Chicas. Lleva el pelo oscuro cortado en un corte recto que resalta sus ojos azules.

      "Todavía estoy intentando decidir si estoy enfadada contigo por no haberme presentado a ese hermano", dice.

      Casey se vuelve con el ceño fruncido. "¿Philippe?"

      "Si es el tipo alto, moreno y atractivo que se parece exactamente a André, entonces sí".

      "No se parece exactamente a André". Todos se vuelven para mirarme. "Quiero decir... nadie se parece exactamente a otra persona. A menos que sean gemelos. Incluso entonces".

      Mya me mira durante un largo momento. "De acuerdo. De todos modos, no sé cómo no le has visto, Anya. Ha estado al menos en algunas de las reuniones de marketing. Quizá Casey pueda ponerte en contacto".

      Anya hace una mueca. "Sólo estoy bromeando, chicos. Tengo novio. Algo así. Es complicado".

      "Bueno, si el chico con el que estás no se compromete, no hay nada malo en buscar", dice Casey. "A lo mejor congeniáis y acabamos siendo cuñadas".

      "No lo sé, pero no diré que no a una presentación. Comparte el caramelo para los ojos, chica". Anya guiña un ojo.

      "Venga, vamos a buscarle". dice Casey.

      "¿Ahora mismo?" pregunto, tratando frenéticamente de pensar en una razón por la que tengamos que quedarnos en el baño.

      Preferiblemente toda la noche.

      Casey agarra la mano de Anya y la tira del mostrador. "No hay momento como el presente. Que empiece la fiesta".

      Todos gritan y se dirigen a la puerta. Les sigo sintiéndome como si fuera de camino a una ejecución. Son casi las ocho y la fiesta empezará pronto. Entonces se habrá acabado oficialmente mi tiempo.

      Sabía que este momento iba a llegar desde que Casey llegó a casa con un anillo de compromiso en el dedo del tamaño de un portaaviones. Pero ahora que ha llegado, no sólo estoy nerviosa, sino también preocupada.

      Lo último que quiero es que monte una escena y arruine la fiesta de Casey.

      Antes de llegar a la puerta, Mya se pone delante de mí. "¿Qué te pasa?"

      "No tengo ni idea de lo que estás hablando".

      "Últimamente estás muy raro. ¿Qué era todo eso de los gemelos?"

      "Nada. Sólo decía que... no importa. Esta noche se trata de Casey. Tenemos que salir y apoyarla. Ya sabes, por si alguno de los amigos ricos de Andre es malo con ella".

      "Nadie va a ser malo con ella. André estará pegado a su lado toda la noche".

      "Eso es cierto. Pero ya sabes, me estoy preparando mentalmente. Siempre hay que estar preparado para abofetear a una zorra, por si acaso".

      Se aparta para que pueda pasar, pero me doy cuenta de que no está del todo convencida. Lo que significa que si pretendo mantener en secreto mi pequeña escapada con el hermano del novio, esta noche tendré que andarme con cuidado.

      Y mi boca.

      * * *

      En cuanto entramos en la sala privada reservada para la fiesta, Mya se ve arrastrada a una conversación con alguien que no conozco. Aprovecho para vigilar la habitación.

      En una esquina tenemos a algunas amigas de Casey de casa. Reconozco a una de las chicas de Instagram.

      Cerca del bufé hay varios empleados de la Agencia Mirage. El antiguo jefe de Casey, James Lawson, acaba de poner en su plato lo que parece paté. Pasa una galleta por él y da un pequeño mordisco antes de hacer una mueca.

      Definitivamente irá a por hamburguesas cuando esto acabe.

      Circulo durante una media hora, pegado al borde de la multitud. La sala está llena de gente mayor. Deben de ser parientes de André.  Aún no hay rastro de Vin.

      Cojo una copa de champán de un camarero que pasa y bebo un minúsculo sorbo. Quizá si sigo moviéndome pueda evitarle un día más.   

      Entonces me doy la vuelta.

      Está justo detrás de mí. Nuestras miradas se cruzan y su mano, que estaba levantando una copa de champán, se detiene.

      Parpadea dos veces. "¿Ariana?"

      Trago saliva. "Hola".

      Sus ojos se entrecierran ante el saludo casual. Pero antes de que pueda decir nada más, Casey y André aparecen junto a nosotros.

      "¡Oh, ya os conocéis!" Casey mira entre nosotros con una gran sonrisa.

      Es obvio que ha estado bebiendo porque se pone aún más alegre cuando se ha tomado unas cuantas.

      "Acabamos de empezar a hablar. Me encantaría que nos presentaras", dice Vin con suavidad.

      Su sonrisa me da ganas de darle un puñetazo. Sólo alguien que conozca nuestra historia captaría el cuidado con el que elabora sus frases. No ha dicho que acabáramos de conocernos. Sólo que acabábamos de empezar a hablar.

      "Esta es Ariana Silva. Ari, éste es el hermano pequeño de André, Philippe".

      "¿De qué os conocéis?" Vin inclina la cabeza burlonamente.

      "Nosotros..."

      Pero Casey está parloteando antes de que tenga la oportunidad de desviarme.

      "¡Ari es mi compañera de piso! Quiero decir que lo era, antes de que me mudara al ático con André".

      "¿Es eso cierto?"

      "Sí. Me encantaba vivir allí. Aún lo echo de menos. Te echo de menos a ti. Echo de menos a Oreo". Casey me rodea con sus brazos y no puedo evitar devolverle el abrazo. Está tan contenta que es contagioso.

      Vin me observa todo el tiempo.

      "¿Oreo?", pregunta ligeramente.

      "¡Su perra! Es la cosa más mona, ¡tienes que verla!". Casey saca su teléfono y empieza a deslizarse por sus fotos.

      Cierro los ojos. "Seguro que él... Perdona, ¿cómo te llamabas?".

      La mandíbula de Vin se mueve ligeramente, la única señal de que está molesto. "Philippe Lavin. Mis amigos me llaman Vin".

      "Bueno, Vin. Seguro que no quieres ver fotos de mi perro".

      "Me encantan los perros. Además, será bueno conocerte mejor. Vamos a trabajar muy estrechamente estas próximas semanas".

      "¿En serio?"

      "Por supuesto". Sonríe a Casey. "Tu amigo ya ha aceptado ayudarme a organizar la despedida de soltero".

      Esta conversación está haciendo que me duela la cabeza. "Espera, ¿ahora acepto hacer qué? ¿Por qué iba a planear la despedida de soltero?".

      La sonrisa de Vin se ensancha aún más. "En realidad es una despedida de soltero y soltera conjunta. Ya que André insiste en no separarse de su verdadero amor ni una sola noche".

      Sus palabras son amables, pero la forma sacarina y dulce en que habla me dice exactamente lo que piensa de esa idea.

      Casey sonríe a André. "Tu hermano está muy celoso. Sólo quiere asegurarse de que no tengo una stripper".

      André frunce el ceño. "No necesitas una stripper. Yo me desnudaré por ti".

      Vin los ignora. "Como las fiestas tienen que ser al mismo tiempo y coincidir al menos parcialmente, tenemos que planificarlas juntos".

      Casey asiente. "Él es el padrino. Y tú eres la dama de honor".

      "Así es", canta Vin. "Casey, ya que tienes el móvil fuera, ¿puedes enviarme los datos de Ariana? Ya sabes, para la planificación".

      Me toca a mí entrecerrar los ojos.

      "Por supuesto. Te lo enviaré por SMS, Philippe". Casey empieza a teclear y luego respira hondo. "Tenemos mucha suerte de que nos ayudéis. Tantos detalles".

      "No tienes que preocuparte de nada, excepto de hacer que mi hermano sea el tío más feliz del mundo. Ariana y yo nos ocuparemos de todo".

      Casey y André se alejan para mezclarse con los demás invitados. Intento seguirlos, pero Vin se mueve y se interpone en mi camino. No hay mucho que pueda hacer sin montar una escena y no voy a correr como una loca hacia la puerta delante de toda esta gente. Y menos con tacones.

      "¿Has hechizado a alguien últimamente?"

      Sacudo la cabeza, no dispuesta a dejarme arrastrar por nuestra antigua química. Han pasado dos años y, sin embargo, sigue teniendo esa atracción que me hace querer saltar a sus brazos. Es exasperante. Sobre todo cuando no parece molestarle el hecho de que esté aquí. Es más bien como si le divirtiera el giro de los acontecimientos.

      Peor aún, parece como si se riera de mí.

      "Estás preciosa, Ariana. Tienes rosas en las mejillas cuando estás cabreada".

      Mis manos se elevan a los lados de mi cara automáticamente. "Aquí hace calor. Eso es todo".

      Tararea en señal de acuerdo y el sonido me transporta instantáneamente a aquella noche. Aquella primera cita perfecta, loca, alocada. Y toda la intensidad de aquello a lo que renuncié me golpea con tanta fuerza que me siento mareada.

      "Realmente debería irme. Ya sabes, mezclarme".

      "Por supuesto. Te enviaré un mensaje cuando pueda quedar para empezar a planearlo".

      No dice nada más y yo me muevo incómoda de un pie a otro. "¿Eso es todo?"

      "¿Qué más hay? No somos más que extraños, ¿verdad?".

      Cuando se marcha, me quedo sola y me siento increíblemente pequeña.
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        * * *

      

      No me envía ningún mensaje esa noche. Ni a la mañana siguiente.

      Pero tengo tres mensajes de voz de mis padres. Gruño mientras pulso el botón para reproducirlos. Será mejor que acabe de una vez.

      Daddy Warbucks: ¿Por qué dice tu madre que necesita dinero para un billete de avión? ¡Esa mujer ya se lleva la mitad de mi dinero cada mes!

      Pongo los ojos en blanco. Mi padre sólo se ha hecho exponencialmente más rico desde que se divorció de mi madre cuando yo tenía doce años. Así que es imposible que mi madre reciba la mitad de su dinero. Un hecho del que a mi madre le encanta despotricar porque, al parecer, si hubiera esperado unos años para divorciarse de él, podría haber recibido incluso más pensión alimenticia que la ridícula cantidad que recibe ahora.

      Daddy Warbucks: ¿El dinero es realmente para ti? Mija, si necesitas dinero siempre puedes pedirlo-

      MENSAJE ELIMINADO

      Drama Mama: He recibido tus mensajes, cariño. Llegaré con tiempo de sobra para tu pequeña cita. Tu padre, por supuesto, tuvo que hacerme perder el tiempo al teléfono antes de comprar el billete. ¿Te puedes creer su descaro?

      MENSAJE ELIMINADO

      Daddy Warbucks: Se me olvidó preguntar. ¿No tienes algo médico pronto? Avísame si necesitas un cheque-

      MENSAJE ELIMINADO

      Salgo de la cama y voy al baño arrastrando los pies. Tras una ducha caliente, me visto con unos leggings y una sudadera y estoy lista para empezar el día. Mi turno no empieza hasta la tarde, así que pienso asearme un poco y hacer la compra.

      Todavía no hay mensajes.

      Mi decepción por no tener noticias suyas no tiene sentido. Tiene razón. Ahora somos extraños. Fui yo quien insistió en ello. ¿Por qué me molesta que parezca ajeno a volver a verme?

      Tal vez porque había construido este momento en mi cabeza esperando fuegos artificiales y, en lugar de eso, sólo conseguí una tibia efervescencia. He pasado mucho tiempo preocupándome y preguntándome cómo reaccionaría si volviera a verme y la realidad es que no le importa. Está claro que el tiempo que pasamos juntos no fue tan memorable para él.

      Lo cual no hiere mis sentimientos.

      Pero me enfada.

      A pesar de cómo terminó, éramos... algo el uno para el otro. Supongo que le parece divertido actuar como si nunca nos hubiéramos conocido. Todo esto parece ser un juego para él. Me ofrece mi tiempo para ayudar a planear fiestas y me sonríe como si fuera yo quien una vez le persiguió.

      Bueno, tengo algo para solucionarlo. Quizá necesite un pequeño recordatorio de con quién está tratando exactamente.

      Envío un mensaje rápido a Casey para pedirle la información que necesito antes de empezar a prepararle una sorpresita. Vin quiere que planifiquemos las despedidas de soltero y soltera, ¿no?

      Bueno, le daré un pequeño adelanto de lo que puede esperar.
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VIN

        

      

    

    
      Unos días después, estoy en una videollamada con Andre, Jason y el director creativo de la empresa. 

      Por fin he convencido a Andre de que es hora de que la empresa introduzca una línea de trajes listos para llevar. Me costó mucho convencerle. Cuando mi hermano oye las palabras "de confección", se imagina imitaciones baratas y mal ajustadas de lo que debería ser un traje.

      Pero tengo una visión de algo mejor. Con el estilo característico de mi hermano, podríamos llevar la elegancia a un nuevo grupo demográfico e introducir al mismo tiempo una nueva línea de ingresos.

      Entra mi ayudante. Lleva un montón de correo y una caja grande.

      Cuando Andre decidió por primera vez abrir una oficina permanente en DC, ambos pasamos por un carrusel de ayudantes hasta que pudimos descartar a los cazafortunas, a los reporteros de cotilleos encubiertos y a los que eran simplemente incompetentes.

      Me tocó la lotería cuando encontré a Cheryl Robins. Esta mujer mayor de raza negra es madre de tres hijos, abuela de cinco y vigila mi despacho como una gallina madre. Además, hace un café estupendo y tiene una actitud sensata que me mantiene a raya.

      Lleva treinta años casada con su novio del instituto, de lo contrario ya me habría arrodillado y le habría pedido matrimonio.

      "Sr. Lavin. Tiene un paquete".

      Cuando ve que estoy atendiendo una llamada, se lleva un dedo a los labios y coloca el correo con cuidado en el borde del escritorio, a mi alcance. La saludo con la mano mientras sale de puntillas.

      Casi quiero decirle que no se moleste. De todos modos, no es que esté prestando atención en esta reunión. Debería hacerlo. Es mi proyecto favorito.

      Pero en lugar de eso, mi mente está en la fiesta de compromiso.

      Ariana.

      La mujer que ha atormentado mis sueños durante los dos últimos años. Al principio me enfadé, por supuesto. En parte era ego. ¿Qué hombre quiere que le dejen en una cita sin decir una palabra?

      Eso es de mala educación.

      Pero bajo la ira superficial, me había sentido herido. La conexión que había sentido con ella al instante no se parecía a nada que hubiera experimentado antes. Es el tipo de cosa que no puedes entender a menos que hayas conocido a alguien que te deja con la boca abierta desde el primer día.

      Pero con el paso de los meses, mantuve la promesa que me había hecho a mí mismo. No suspiraba por ella. Vivía mi vida con el dial al máximo. No había una oportunidad que dejara sin explorar ni un momento que desperdiciara. Nuestro negocio no ha hecho más que crecer y aumentar su cuota de mercado. Estoy orgullosa de la vida que he construido y sí, he tenido citas aquí y allá.

      Y todo eso no significó nada en el momento en que volví a verla.

      En el fondo, eso que nos une sigue ahí. Estaba helada, sin duda esperaba que la llamara la atención por haberme dejado como fantasma. Sin embargo, el tiempo ha embotado mi ira y me ha llevado a una nueva comprensión. A pesar de lo que ocurrió en el pasado, hoy es un nuevo día. Y cada nuevo día es otra oportunidad de demostrarle lo bien que podríamos estar juntos.

      Es tan divertido ver cómo sube el calor por sus mejillas cada vez que le hago un cumplido. O cada vez que la cabreo. Ambas cosas son divertidas. 

      Planificar esta despedida de soltero conjunta va a ser muy interesante, eso seguro.

      Con un suspiro, cojo la caja que está encima de la pila de correo. Con el abrecartas rajo la cinta que la sujeta. Hay papel blanco pegado sobre el contenido. En cuanto despego la cinta, el contenido explota hacia arriba, un montón de formas brillantes que saltan en todas direcciones.

      "¿Qué...?"

      Me toco la nariz con cautela donde una de las cosas de plástico golpeó la punta. Mi escritorio está ahora cubierto de purpurina y en el suelo... ¿son lo que creo que son? Me inclino para recoger el objeto que me ha golpeado en la nariz.

      Cuando me vuelvo a levantar, tengo en la mano un gran consolador rojo.

      "Philippe, ¿qué ha sido eso?"

      "¿Estás bien?"

      "¿Es un...?"

      Golpeo frenéticamente el teclado para poner fin a la reunión. La pantalla se congela un segundo, mostrando varias caras confusas.

      Inclinándome, agarro los penes de colores brillantes que hay por el suelo. Al cabo de un minuto, los pongo todos en fila sobre mi escritorio. Hay unos diez en total, algunos más pequeños y probablemente novedosos, mientras que hay unos cuantos grandes con mandos que parecen realmente funcionales.

      De repente, lo pierdo.

      Sólo de imaginarme cómo reaccionarían los ejecutivos de nuestra empresa al verme recibir un pollazo me entra la risa hasta que me duelen los costados. Aún me estoy secando las lágrimas de risa cuando Cheryl entra de nuevo. Mira confusa mi escritorio desordenado.

      "¿Va todo bien, señor Lavin? He oído algo..." Se detiene cuando sus ojos se posan en el conjunto de palos del placer que hay sobre mi escritorio.

      "Acabo de recibir una entrega de un amigo. Es... una muestra de arte moderno de un nuevo artista europeo. Bastante provocativo, ¿verdad?".

      Se lleva una mano al pecho. "Es muy llamativo.

      En cuanto la puerta se cierra tras ella, vuelvo a caerme de risa en la silla.

      Bien jugado, mi diablillo.

      A Ariana le encanta hacer estas cosas raras, pero a mí no me engaña. La mujer con la que hablé en el bar no era huidiza ni tonta en absoluto. Era perspicaz y reflexiva y tenía una sombra en los ojos que me decía que la gente la había decepcionado más a menudo de lo que pensaba. Es una mujer cálida y cariñosa que teme dejar que alguien se acerque demasiado.

      "¿Sigues intentando asustarme?"

      Está tan acostumbrada a que la gente se eche atrás que no creo que tenga ni idea de qué hacer con alguien que la desafía. Pero su bocaza no me desanima lo más mínimo. De hecho, disfruto muchísimo esperando a ver qué salvajada hará a continuación.

      Y creo que ella siente lo mismo aunque no pueda admitirlo.

      Pues no la decepcionemos.

      Me vuelvo a partir de risa al ver todos los penes que hay en mi escritorio. Se ha superado a sí misma encontrando una gran variedad de formas, colores y tamaños. Es una imagen mental graciosa pensar en ella rebuscando en algún sitio web sospechoso para comprarlos todos. A menos que ya los tuviera a mano.

      Lo cual, conociendo a Ariana, no está fuera de lo posible. En su mente, tener un montón de consoladores por si acaso probablemente no sea tan raro.

      Tardo unos cuantos intentos, pero consigo hacer una buena foto que tenga todos los consoladores en el encuadre. Alineados en filas sobre mi escritorio, parecen un parque de atracciones pornográfico.

      Le envío un mensaje con la foto y luego pienso largo y tendido qué escribir.

      
        
          
            
              
        Philippe Lavin

      

      
        Gracias por este regalo tan considerado. Nunca se tienen demasiados.
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        * * *

      

      Más tarde, esa misma noche, vuelvo a mirar el teléfono, divertida porque aún no he recibido respuesta.

      ¿Será que por fin la he sorprendido? Quizá pensó que la explosión de polla sería lo que ganaría la guerra.

      Es tentador pensar que por fin se ha dado por vencida en esta disputa, pero conozco a mi chica lo suficiente como para no quedarme tranquila. Ariana no es de las que me permiten tener la última palabra. Lo que sólo significa que está formulando un nuevo plan malvado para acabar conmigo.

      Es innegable que lo estoy deseando.

      Pero primero, me toca a mí.

      Es tentador ir a por todas y comprar algo extravagante, pero mi instinto me dice que no es lo correcto. Ella no quiere que la impresionen. De eso se trata.

      Lo único que puedo hacer es ser sincero.

      Encargo tres docenas de rosas para que se las envíen a su dirección. Quizá las disfrute. Tal vez las tire a la basura. Sólo espero que le den un poco de alegría. Se lo merece, aunque esté convencida de que no es lo que quiere.

      Además, disfrutaré viendo lo que decide. Le he dado tiempo suficiente para que se lo piense.

      Mañana iré a ver a mi chica.
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      A pesar de dormir al menos seis horas, sigo sintiéndome agotada. Una de las desventajas de trabajar a tiempo parcial es no tener un horario fijo. Reemplazo cuando es necesario, a veces yendo y viniendo entre el turno de día y el de noche.

      La agencia me ha desordenado el horario, así que no vuelvo a tener turno hasta la semana que viene. Lo que me brinda la oportunidad perfecta para arreglarme un poco. Me gusta redecorar. Me hace sentir como si empezara de cero.

      Un borrón y cuenta nueva estaría bien. Ayer esperaba una llamada furiosa de Vin o tal vez un saco de mierda en llamas como represalia.

      En lugar de eso, me había enviado un mensaje irónico que me hizo sentir muy mezquina. Está claro que no me guarda rencor. Así que eso sólo me deja a mí como la gilipollas que no puede olvidar el pasado.

      En nuestro juego de ingenio, sin duda está ganando.

      Lo cual, por supuesto, me cabrea mucho.

      Llamo a mi madre y le dejo un mensaje. Nunca me dijo exactamente cuándo llegaría, pero debería ser esta tarde. Luego me pongo unos viejos pantalones cortos de gimnasia y una de mis camisetas científicas favoritas. Esta dice El Bosón de Higgs me da un Hadrón.

      Es increíblemente friki y siempre me hace sonreír.

      Una hora más tarde, estoy reorganizando los cuadros de la pared cuando la puerta principal se abre sin previo aviso. El sofá está en medio del suelo, bloqueando mi vía de escape, así que agarro el nivel en la mano como si fuera un arma. Entonces Casey asoma la cabeza, mirando a ambos lados, antes de entrar.

      "¡Es seguro!", llama por encima del hombro.

      "¿Estás seguro?" La voz de Mya resuena desde el pasillo.

      Casey me mira. "No estarás haciendo nada raro aquí dentro, ¿verdad?".

      Frunzo el ceño.

      Se encoge de hombros. "Tenía que preguntar".

      Mya la sigue dentro. "Ves, te lo dije. Sabía que era malo. Siempre es malo cuando empieza a mover los muebles".

      "¿Qué hacéis aquí?"

      "¡Esto es una intervención!" Casey levanta un dedo para enfatizar.

      "Dios mío".

      Me rindo con las fotos y tiro el nivel al sofá. Contemplo la posibilidad de moverlo hacia atrás para que puedan sentarse y luego decido que puede quedarse. Quizá si tienen que sentarse en un ángulo incómodo en medio del suelo se vayan. Me dirijo a la cocina.

      "Espera, ¿adónde vas?" pregunta Casey. Se arrodilla para acariciar a Oreo, que ha salido corriendo del dormitorio al oír las voces.

      "Esta situación requiere café".

      Mya se sienta en la isla de la cocina.  Mientras se prepara el café, cojo una bolsa de patatas fritas para ella y luego me pongo de puntillas para alcanzar el armario de arriba y coger las asquerosas bolitas de nuez que le gustan a Casey.

      "Has estado ocupada", comenta Mya mirando alrededor de la habitación.

      "Hola, Ariana. ¿Cómo has estado? Estás deslumbrante, como siempre", digo con voz aguda.

      "¿Se supone que soy yo?" ríe Mya.

      "No, ése es Casey. Tú eres más así", me aclaro la garganta y bajo la voz. "Zorra, ¿por qué está tan desordenada esta habitación?".

      Mya se ríe. "¿Tengo laringitis?"

      Casey se cruza de brazos. "Esto es serio. Estamos preocupados por ti. Últimamente no eres tú misma".

      "Con eso quiere decir que has estado muy callado y te has portado bien", interviene Mya.

      "Estoy bien, chicos. No hace falta intervenir". Me sirvo una taza de café e inhalo su aroma orgásmico. "Esto es lo único que necesito aquí".

      Mya coge una patata frita de la bolsa y se la come con un sonoro crujido.

      "Estás raro desde la fiesta de compromiso. No intentes negarlo. Apenas has dicho dos palabras en toda la noche".

      Tomo un largo y vigorizante sorbo de café. Los dos me miran expectantes. Suspiro. Está claro que no se van a ir.

      "Quizá no sea tan fácil estar rodeado de todas estas parejas felices. ¿Lo has pensado alguna vez? Todo el mundo se empareja. Tienes a Happy Hour Hottie. Casey está con el Sr. Instagram".

      Casey parece desolada. "Dios mío. Deberíamos habernos dado cuenta..."

      Mya se burla. "Ariana. ¿Esperas que me crea esa basura?"

      "¡Mya! Está desahogando sus sentimientos". Casey se cruza de brazos.

      Es tan adorable.

      "Sólo estoy bromeando. Chicos, no pasa nada. Sólo estoy cachonda. Necesito echar un polvo".

      "Ahí está", agita Mya la mano triunfante.

      Casey parece decepcionado.

      Mya hace crujir otra ficha. "Vale, las cosas empiezan a tener sentido. Pero, ¿por qué no te has ocupado del problema, oh Reina del País del Consolador?".

      me río para mis adentros. Siempre he mantenido una impresionante colección de juguetes sexuales. Pero esa no es la cuestión.

      "Vosotros dos no lo entendéis porque tenéis una buena polla disponible cuando la necesitáis. Pero a veces no hay sustituto para la de verdad. Algunos estamos en sequía, ¿vale? No es justo que alardeéis de vuestras tormentas sexuales mientras yo me muero de sed".

      "Esa metáfora no tiene sentido". Mya machaca otra patata frita.

      "Debería haber vuelto a visitarte más", se lamenta Casey. "He sido tan mala amiga. Estás aquí sola".

      "Sí, soy una solterona patética", digo con sorna.

      "¡Oh, no, no me refería a eso!"

      Mya se ríe. "Te está tomando el pelo, Casey. A Ariana no le importa el matrimonio. Va a vivir hasta los cien años y seguirá siendo fabulosa como el demonio y comprará a nuestros hijos regalos muy caros y ruidosos".

      "Y no lo olvides".

      Mya se levanta entonces, pero no sin antes coger unas cuantas patatas fritas más de la bolsa. Nos da un abrazo a los dos.

      "Tengo que irme. Ahora que sabemos que no te estás muriendo, tengo que volver al trabajo".

      Sus palabras me hunden el corazón hasta las rodillas. Sonrío débilmente. "No me muero".

      Casey se sienta en el mostrador cuando Mya se va.  Me observa en silencio mientras limpio las patatas fritas que Mya ha dejado por todo el mostrador.

      "¿Debería preguntarte cómo estás? ¿Estás excitado? ¿nerviosa? El gran día llegará antes de que te des cuenta".

      Casey junta las manos emocionada. "¡Ya lo sé! Estoy deseando ver mi vestido. André le está dando los últimos retoques".

      "Viene bien casarse con una de las diseñadoras más atractivas del mundo, ¿eh?".

      Sus ojos se suavizan. "Me casaría con ese hombre en un saco de patatas".

      "Me alegro mucho por ti".

      Me aprieta la mano. "Yo también quiero que seas feliz. Quizá pueda ponerte en contacto. André tiene muchos amigos".

      "Nada de citas a ciegas".

      "Venga, será divertido. Ya estamos organizando una cena este fin de semana para poder invitar a Philippe y a Anya al mismo tiempo. Jugar a Cupido es muy divertido".

      La taza que sostengo se me resbala de los dedos y se hace añicos a mis pies.

      "Oh, no. No te muevas. Voy a por la fregona".

      Mientras Casey no está, mi mente da vueltas a sus palabras. ¿Arreglará lo de Anya y Vin este fin de semana?

      No importa, ¿recuerdas?

      No es tu novio.

      Suspiro pesadamente. Después de enviarle un paquete de penes armados, probablemente ni siquiera seamos amigos. Quizá le guste que le tiendan una trampa con Anya. Es guapa y estará encantada de salir con él. 

      Casey vuelve con la fregona. Recojo los trozos de la taza rota con cuidado, depositando los fragmentos rotos en la papelera, antes de fregar el café del suelo.

      Llaman a la puerta. 

      "¿Puedes cogerlo?"

      Casey me pasa la escoba. "Claro. De todas formas, tengo que prepararme para salir".

      La puerta se cierra un minuto después y la oigo volver.

      "¿Quién era?"

      "Entrega de flores. Son muy bonitas".

      Me giro y veo un enorme ramo de rosas sobre el mostrador.

      "¿De quién son?"

      Casey se encoge de hombros. "No hay tarjeta. Quizá tengas un admirador secreto".

      Sonrío débilmente. "Probablemente sea mi madre. Planea venir pronto de visita".

      En cuanto Casey se da la vuelta para volver al salón, frunzo el ceño ante las flores. Vin se cree muy listo. Se me calientan las mejillas al recordar cómo había dicho que tenía rosas en las mejillas. Está claro que los penes no le han disuadido en absoluto.

      Lo cual es un pensamiento aterrador.

      Pero las razones por las que le aparté hace dos años ya no son válidas. Mya tiene ahora una relación de trabajo establecida con la marca Lavin. Confían en ella y siempre cumple. No abandonarían su empresa sólo porque tuviera una relación con Vin, aunque las cosas no funcionaran.

      Además, estoy casi en el punto en el que puedo confiar en que tengo un futuro que pasar con alguien.

      Cuando me diagnosticaron cáncer de mama por primera vez, fue hace siete años. Estaba de fiesta en la universidad sin preocuparme de nada.

      Imagínate mi sorpresa cuando en una visita rutinaria al médico apareció un pequeño bulto en mi pecho derecho.

      Seguí todas las órdenes de mi médico. Me sometí a una tumorectomía y después me reunía con mi médico cada tres meses. Estaba segura de que si seguía las normas, mi roce con el cáncer sería un recuerdo lejano. Porque así es como funcionan las cosas, ¿no? Sigues el camino de baldosas amarillas hasta que llegas al final.

      Llevaba dos años acudiendo a mis revisiones oncológicas cuando un escáner rutinario detectó otro tumor.

      Cualquier esperanza que había tenido de que el cáncer hubiera acabado conmigo murió aquel día. Mis médicos me dijeron que había tenido suerte. Debido a su ubicación, mi nuevo oncólogo pensó que era un trozo del tumor original que se había quedado atrás. El tumor era pequeño y, como lo habíamos detectado pronto, mi pronóstico era excelente. Pero oír las palabras "ha vuelto" de tu oncólogo no te hace sentir afortunada.

      Estaba aterrorizada. 

      Pero también fue una llamada de atención. Me tomé en serio lo de acabar los estudios y cambié la carrera de Sociología por la de Enfermería. De la noche a la mañana pasé de ser una chica fiestera a una estudiante seria.

      De optimista a realista.

      Desde entonces he vivido cada día siendo plenamente consciente de que podía volver a aparecer. Mantener a los hombres a distancia era más fácil que tener que explicarles para qué sirven mis citas o responder a preguntas sobre mi cicatriz. Entonces tendría que lidiar con la lástima o, peor aún, con el tipo que se quedaría contigo sólo porque se siente mal por haber dejado a la "chica que tenía cáncer".

      Soy más feliz sola, viviendo cada día como viene. Planear un futuro es como tentar al destino para que me derribe una vez más.

      Vin es el primer hombre que conozco que me da ganas de arriesgarme. No me compadece por lo que he pasado. Sonrío. No, probablemente me diría que hiciera del cáncer mi perra.

      Y algo me dice que si el destino me derriba, él estará ahí para atraparme.

      "Ari, ¿me has oído?"

      Cuando levanto la vista, Casey está de pie delante de mí. Por la forma en que agita las manos, es obvio que lleva un rato intentando llamar mi atención.

      Estas malditas rosas me despistan.

      "Lo siento. Estoy un poco distraída".

      "No pasa nada. Probablemente no deberíamos haber irrumpido así. ¿De verdad estás bien?"

      "Estoy muy bien. Rápido, abracémonos antes de que cambie de opinión". Abro los brazos.

      Casey se ríe, pero me da un rápido apretón. Aunque nos gusta burlarnos de ella por ser demasiado buena para su propio bien, me encanta que Casey sea tan dulce. Es la gallina madre de nuestro grupo que nos cacarea preocupada. Es una sensación agradable que alguien se preocupe por si estoy bien.

      Es más maternal que la madre que me dio a luz.

      "Vale, me voy. André ya debería estar en casa. Aún tenemos que hacer algunos ajustes finales en la distribución de los asientos".

      "Besa a ese guapo tuyo por mí".

      Casey sonríe con satisfacción. "Quizá bese más que eso".

      Mientras sale le grito: "Restriégatelo, ¿por qué no lo haces?".
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        * * *

      

      Acabo de colocar los muebles en su sitio cuando vuelven a llamar a la puerta.  

      ¿Qué pasa hoy? Esto parece Union Station. Te juro que si es Casey la que vuelve a por más amor duro, voy a empujar su lindo cuerpecito por las escaleras.

      Abro la puerta de un tirón. "¿No se supone que estás chupando...?".

      Vin mueve las bolsas de papel marrón que lleva en los brazos. Una gran caja de cartón descansa a sus pies.

      "Por favor, termina esa frase. No soporto el suspense".

      Antes de que pueda contestar, empuja la caja con el pie y me veo obligada a retroceder o dejar que me pase por encima de los dedos de los pies. Tras empujar la caja junto al sofá, mira a su alrededor como si estuviera tomando nota de la distribución.

      "Bonito lugar". Se dirige a la cocina.

      Oreo asoma la cabeza por la isla y retrocede al ver una cara desconocida.

      "Es blanca y negra. Como la galleta". Vin se ríe entre dientes antes de arrodillarse y chasquear suavemente los dedos. "Ciao, piccolina".

      Oreo vuelve corriendo a mi habitación.

      "No le gustan los desconocidos", comento.

      Tararea. "Tampoco su madre".

      "¿Qué haces aquí?"

      Mira por encima del hombro. "Odias cocinar. Así que he traído comida para llevar".

      Se quita la chaqueta de traje y la cuelga en el respaldo de uno de los taburetes de la barra. Luego, como si ya hubiera estado aquí un millón de veces, empieza a abrir armarios y a sacar platos y vasos.

      "Siéntete como en casa", murmuro.

      "He traído comida china y mexicana. Elige a tu gusto".

      Su elección de palabras está pidiendo a gritos un comentario, pero por la sonrisa de su cara me doy cuenta de que espera que muerda el anzuelo.

      Escoge mi placer, ¿eh?

      ¿Por qué no te pones en un plato y me dejas probarlo?

      En lugar de eso, abro la primera bolsa y empiezo a sacar envases. Los olores fragantes me hacen la boca agua al instante.

      "¿Chino o mexicano? ¿Cómo elijo?"

      "Vamos con todo lo anterior", sugiere Vin. Me empuja un recipiente de enchiladas a través del mostrador antes de clavar unos palillos en un cartón de Lo Mein.

      "Me parece bien". Cojo un rollito del recipiente abierto para probarlo antes de que empiecen a empaparse.

      "No es que me queje, pero aún no me has dicho por qué estás aquí. ¿Y cómo has llegado? ¿Cómo has conseguido mi dirección?"

      Sorbe un fideo antes de coger los rollitos. "Tengo mis costumbres".

      "Eres un acosador".

      Vacila. "Cuando Casey me envió tus datos, me envió el contacto que tiene de ti en su teléfono. Nombre, dirección, número de teléfono, dirección de correo electrónico...".

      "Vale, ya me hago una idea. Ahora tienes todo lo que necesitas para robarme la identidad. Estupendo".

      Se ríe. "Eso no es lo que quiero de ti".

      "Sin comentarios".

      "No eres divertida. ¿Dónde está la chica que trajo un bebé demonio en nuestra primera cita?".

      Me congelo con la boca llena de enchilada. Aún no hemos hablado de lo ocurrido.

      Masticamos en silencio durante un minuto antes de dejar la enchilada en mi plato.

      "Siento mucho haberme ido así. Mya acababa de empezar a competir por la cuenta de Lavin en el trabajo. Era algo muy importante para ella. Cuando descubrí quién eras me pareció mejor poner fin a las cosas antes de que se complicaran demasiado".

      Mira su comida mientras mastica lentamente. "Ahora lo entiendo. Al principio estaba enfadado, no puedo negarlo. Pero ahora que sé quién eres, lo entiendo".

      Su comprensión es como si me hubiera quitado un gran peso de encima. No me había dado cuenta de lo mucho que me molestaba que pensara que le había dejado colgado por diversión. Sobre todo después de las cosas que habíamos hablado aquella noche.

      Ese beso.

      "Ha sido la mejor cita de mi vida", me encuentro admitiendo.

      Su expresión se suaviza. "A mí también. Bebé demonio incluido. Por cierto, ¿cómo está? ¿Sigue asustando a todos los que conoce?".

      Señalo hacia la puerta de mi habitación. "Está colgado en mi armario hasta que tenga que volver a coger el metro".

      "¿Le gusta la comida mexicana? Quizá deberíamos guardarle algo".

      Esta loca conversación me está haciendo olvidar todo lo que me preocupa. Mi gran cita de mañana, mi noche en vela y mis padres escamados. Eso es lo que más he echado de menos de él. Es la única persona que soporta mis rarezas y hace que todo sea divertido.

      "Supongo que deberíamos empezar a planear esas fiestas, ¿no?".

      Saca su teléfono. "Cuéntame tus ideas y tomaré notas".

      "Vale, pero antes tengo una pregunta. ¿De verdad no vamos a tener strippers?"

      Se ríe. "Mujer, no me tientes. Me encantaría ver a mi hermano luchar contra un tipo con un tanga de lentejuelas. Pero por el bien de mantenerlo fuera de la cárcel, creo que deberíamos ceñirnos a algo aburrido".

      "Bien".
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      Durante la hora siguiente, comemos y lanzamos ideas. Enseguida descartamos todo lo habitual, como el paintball (demasiado sucio para André), la acampada (demasiado terrorífica para Casey) o navegar en el yate de André (demasiado previsible). Intentar idear algo que satisfaga a todos parece imposible.

      "Esto es más difícil de lo que debería ser. Quizá los llevemos al ático de André y los dejemos allí solos. Probablemente es lo que realmente quiere".

      En realidad no estoy tan amargada como parece. Quizá sólo un poco celosa de que mi hermano haya encontrado a su pareja perfecta mientras que la mía me deja en restaurantes y me envía pollas falsas al trabajo.

      "Tentador". Me encantaría decidir al menos la fecha. Tengo que asegurarme de que no estoy de turno esa noche".

      "Fuera de turno", repito, dándome cuenta de repente de que probablemente estoy monopolizando su tiempo después de un largo día.

      "Soy enfermera", me recuerda.

      "Créeme, lo recuerdo. No tienes ni idea de lo tentador que era que te atropellara otro coche".

      Esconde la cara tras la mano, pero nada puede ocultar el rubor que sube por su cuello. Es fascinante cómo una mujer tan impresionante puede sentirse tan incómoda al recibir un cumplido.

      "¿Qué te hizo querer ser enfermera?"

      Cuando vacila, le doy un codazo en el hombro. "Venga. No bromeaba cuando dije que debíamos conocernos mejor. Después de esto, nos veremos de vez en cuando. No debería ser incómodo".

      "Quería ayudar a la gente", admite finalmente. 

      "Eso es muy noble".

      Claramente incómoda con el elogio, se encoge de hombros.

      "Estar enfermo da miedo. Estás lejos de casa y de todo lo que te es familiar. A veces una cara amiga puede marcar la diferencia. Yo quería marcar la diferencia".

      Algo en su forma de hablar me hace pensar que lo sabe por experiencia. ¿Estuvo enferma de niña? La idea de que una vez estuvo sola y desamparada me aprieta la garganta.

      "Seguro que aportas mucha felicidad a todos los que tratas. Lo ocultas con ese comportamiento salvaje, pero te preocupas por la gente. Eres de los que hacen un esfuerzo adicional por sus pacientes, para que el dolor sea un poco más soportable. Y apuesto a que nunca te olvidan".

      Me inclino hacia delante hasta que nuestras narices casi se tocan.

      "Desde luego que no".

      Me levanto a por agua, dejándole un poco de espacio. Ariana es como un animal asustadizo. Si la acorralas, saldrá corriendo. O te arranca la cara a mordiscos. Así que giro la conversación hacia cosas banales y cotidianas. En poco tiempo se relaja y termina las enchiladas.

      Está claro que le encanta lo mexicano, hecho que guardo para el futuro.

      Cuando terminamos de comer, recojo la comida y pongo los recipientes en su frigorífico.

      "¿Has guardado la comida? Sin que te lo pidan".

      Hago una pausa, inseguro de adónde quiere llegar. "Así es".

      "Caramba, si fuera de las que se desmayan, ahora mismo necesitaría un sofá para desmayarme", murmura.

      Como siempre, sus comentarios me hacen sonreír. Cada momento con ella es imprevisible. Es simplemente... divertida.

      Luego cojo una esponja húmeda y empiezo a limpiar la encimera. Cuando termino, enjuago la esponja y la vuelvo a colocar en el soporte junto al grifo. Ariana me observa desde su nuevo sitio en el sofá.

      "Vaya. ¿Trajiste la cena y limpiaste después? ¿Dónde has estado toda mi vida?"

      La miro.

      "Ah, claro. Te he puesto un fantasma. Soy una zorra".

      Me tiemblan los hombros de risa mientras me lavo las manos antes de secármelas con cuidado en el paño de cocina que cuelga delante del lavabo. Me uno a ella en el sofá, sentándome en el otro extremo para no agobiarla. 

      "Nos criaron ricos. Pero nuestro padre procedía de medios humildes. Se aseguró de que fuéramos auténticos caballeros. Aunque está claro que André se llevó la mayor parte de eso junto con la mayor parte del talento".

      "Eso definitivamente no es cierto".

      "Quizá un poco. La fortuna nos sonríe a unos más que a otros".

      De repente parece triste. "No hace falta que me lo digas. Pero a ti también te sonrió la fortuna. No hay forma de que la marca Lavin hubiera llegado a ser tan grande sin tu aportación también".

      "Sabes mucho de negocios, ¿eh?" pregunto burlonamente.

      "Yo sé algo. Mi padre posee una de las mayores empresas de inversión de Sudamérica".

      Mis cejas se levantan ante esta inesperada noticia. "¿Sí?"

      "Sí. Por lo visto es algo importante. Es decir, cuando no está demasiado ocupado peleándose con mi madre o intentando enviarme cheques como sustituto de su atención".

      "Siento que hayas tenido que enfrentarte a eso. Pero agradezco que estuvieran juntos el tiempo suficiente para crearte".

      Sonríe tímidamente. "La ironía es que la razón por la que se odian es porque son exactamente iguales. Ambos harían cualquier cosa por dinero. Siempre he sido el árbitro en medio de sus batallas. Se ha hecho viejo, sobre todo este año".

      "Alguien me dijo una vez que las familias son complicadas".

      "Usar mis propias palabras contra mí. Me lo merecía. Pero por muy inmaduro que pueda ser mi padre, es un genio en los negocios. Siempre decía que un hombre inteligente contrata a hombres más inteligentes que él".

      "Me parece un buen consejo".

      "Sólo digo que tienes una habilidad diferente a la de tu hermano. No quiero ofender a Andre, pero no es la persona más accesible del mundo. Tú tienes esa forma de hacer que cada persona que conoces se sienta como un amigo. Apuesto a que eso te viene muy bien para hacer tu trabajo internacional, sea lo que sea lo que dijiste que hacías".

      Al final de su discurso, sus ojos están encendidos.

      "Eres la compañera de piso", suelto de repente.

      Parece confusa.

      "El año pasado, Andre pensó que había perdido a Casey para siempre. Hubo un asunto sensacionalista... En fin, dijo que su compañera de piso le gritó. Que le dijo que la había cagado y luego le cerró la puerta".

      Hace una mueca. "Culpable".

      Me parto de risa. "Debería haber sabido entonces que eras tú".

      "Ser una zorra es algo así como mi marca".

      "Estabas siendo protector. Parece que cuidas de mucha gente. A tus amigos. A tus padres. Tus pacientes. ¿Quién cuida de ti?"

      Pica un hilo suelto en la esquina del sofá. "Crees que me tienes calada".

      "No, ni siquiera cerca. Pero lo conseguiré".

      "Eso es lo que temo", susurra.

      Un rápido vistazo a mi reloj me demuestra que es más tarde de lo que pensaba.

      "Probablemente debería irme para que puedas volver a lo que estabas haciendo antes".

      "Un montón de nada".

      Cuando miro, parece que está más cerca que antes. Ha acurrucado los pies en el sofá y uno de sus dedos roza el costado de mi pierna. Le agarro el pie y le hago cosquillas en la planta.

      Se ríe a carcajadas. "¡No! No soporto que me hagan cosquillas".

      "Entonces, ¿era sólo tu forma sutil de pedirme un masaje en los pies?". Mis manos detienen sus movimientos plumosos y empiezan a masajear.

      Ariana suspira. Cuando la miro un minuto después, tiene los ojos cerrados. Entonces gime.

      Me muerdo el interior de la mejilla. Es una tortura escuchar esto mientras ella se contonea por todo el sofá a mi lado. También hizo esos ruiditos cuando la besé aquella noche. Pequeños gemidos suaves y dulces suspiros que hacen que un hombre imagine cómo sonará cuando esté dentro de ella.

      Mi mano sube por su pierna, recorriendo la suave piel de su pantorrilla. Cierro los ojos. Es tan suave.

      Deja de pensar en lo blanda que es.

      Definitivamente, no pienses en lo mojada que está.

      Cuando abro los ojos, Ariana me observa con una sonrisita cómplice. Está de espaldas, con las piernas estiradas sobre mi regazo. Mientras la miro, deja caer las piernas. Los calzoncillos que lleva son lo bastante holgados como para que pueda ver sus bragas negras.

      Gimo y Ariana empuja con más fuerza su pie contra mi regazo. Le aprieto el tobillo en señal de advertencia. "No puedes resistirte a causar problemas, ¿verdad?

      "Eso no parece un problema".

      "¿A que sí? A mí me lo parece".

      Se muerde el labio. "Parece que te sentaría bien".

      Suelto sus piernas y trepo por el sofá hasta quedar casi a horcajadas sobre ella. Deja escapar un suave murmullo cuando nuestros cuerpos se tocan.

      "¿Por qué no puedo alejarme de ti? Realmente me has hechizado, ¿verdad?".

      Su mano se enrosca detrás de mi cuello y tira de mí para acercarme.

      "Sólo quiero saber cómo habría sido".

      Ante mi ceja levantada, continúa. "Aquella noche, si tu teléfono no hubiera sonado. Si nos hubiéramos ido juntos. Sólo quiero saber...".

      Nuestros labios chocan como si nada, ninguno de los dos es capaz de esperar un minuto más antes de ceder a esa atracción innegable. Porque ambos sabemos adónde iban las cosas aquella noche antes de que nos interrumpieran.

      A su cama.

      O mi cama.

      O contra la pared.

      Besarme parece haberle dado permiso para dejar de contenerse. Ariana ha dejado de ser tímida, me rodea la cintura con las piernas y prácticamente me está follando desde abajo. Sus caderas ondulan y la holgada tela de sus pantalones cortos no es rival para la fuerza con la que chocamos. Jadea en mi boca cuando me froto contra el punto adecuado.

      "Dios mío. Qué bien sienta. Vin".

      Oírla llamarme es como inyectarme sexo líquido en las venas. Mis manos acarician sus piernas antes de subir y tirar de la cintura de sus calzoncillos. Me levanto sólo lo suficiente para quitárselos y echármelos al hombro. Verla con unas simples bragas negras de algodón no debería ser tan increíblemente sexy. Pero así es Ariana y todo lo que hace me excita.

      Sobre todo cuando su suave manita me acaricia a través de los pantalones.

      "Madre di Dio".

      Su risa hace que mi polla se hinche aún más. Es tan imprevisible que me la imagino riéndose así incluso con mi polla en la boca. Por supuesto, esa imagen no ayuda en nada a mi situación. Sólo la imagen mental de ella de rodillas delante de mí es casi suficiente para hacerme estallar.

      "Tenemos que parar".

      "¿Qué?" bromea Ariana antes de agarrarme de la parte delantera de la camisa y tirar de mí hacia abajo para darme otro beso.

      Esta se alarga aún más, hasta que tengo su culito respingón entre mis manos, sujetándola mientras muevo las caderas. Está tan mojada que apuesto a que está por todo mi pantalón. Su olor me invade y lo quiero en mi boca. Mi lengua va camino del cielo cuando veo la caja que he traído. Me recuerda que hace sólo unos días aún estábamos en un lugar en el que ella quería enviarme una caja de pollas explosivas.

      Ariana no está preparada para lo que yo quiero. Para ella, esto es sólo una oportunidad de tener un poco de sexo aparte, ya que hace dos años no lo conseguimos. No quiere salir conmigo. Demonios, algunos días ni siquiera parezco gustarle tanto.

      Profundizar más sólo hará que las cosas sean más confusas.

      "Cariño, tenemos que parar".

      Ella gime y el sonido me desconcierta. Pero me inclino hacia atrás y sacudo la cabeza, intentando despejar mi cerebro de la imagen mental de lamerle el coño.

      No quiero sólo probarla. Y si eso es todo lo que puede ofrecerme, entonces es mejor que me vaya ya.

      "No quieres una relación, ¿verdad?"

      Las palabras despejan inmediatamente la lujuria de sus ojos. "¿Qué? No. ¿Quién ha hablado de una relación?".

      Me levanto y me paso los dedos por el pelo. Todavía no me llega bien la sangre al cerebro. Pero tengo suficiente sentido común para caminar hasta la cocina y coger la chaqueta de mi traje.

      Ariana se incorpora con cara de disgusto. "Creía que sólo nos divertíamos".

      "Nos estamos divirtiendo. Siempre me divierto contigo. Por eso tengo que irme antes de que se me vaya de las manos. Además, te he traído algo que puede ayudarte".

      Señalo la caja que hay en el suelo, junto al sofá. "Ésas te sentarán mucho mejor que a mí".

      La miro por última vez tirada en el sofá, arrugada y sexy, y me voy.

      Un segundo después, algo choca contra el otro lado de la puerta que acabo de cerrar, haciéndome dar un respingo.

      "¡Gilipollas!", grita desde dentro.

      Me río. "Joder, esos consoladores son sólidos".
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        * * *

      

      Acabo de salir del ascensor del ático de André cuando recuerdo por qué es una mala idea. Casey vive aquí ahora. Está a punto de casarse.

      No necesita que su hermano pequeño aparezca al azar con sus problemas.

      Vuelvo a pulsar el botón del ascensor. Mañana tendré que hablar con él en el trabajo. Justo cuando se abren las puertas, oigo que André me llama por mi nombre.

      ¿"Philippe"? Cosa fai? ¿Por qué estás de pie en el pasillo?"

      "Iba a hablar contigo. Pero luego me he acordado. No quiero interrumpir".

      Estoy divagando, pero él parece entenderlo porque mantiene la puerta más abierta.

      "Entra aquí".

      Entro y me quito los zapatos junto a la puerta. Antes todo era blanco, negro y acero inoxidable. El último piso de soltero. Pero ahora parece habitado, como el tipo de lugar en el que podrías poner los pies en alto. Casey es aficionada a las mantas y, como de costumbre, hay una enorme manta de punto colgando del sofá blanco. En la mesa de la entrada hay una pila de libros de bolsillo. Parecen nuevos.

      André señala los libros. "Casey los acaba de traer a casa. Hay una librería independiente que le gusta visitar cada mes. Ella lo llama estimular la economía". Mira los libros con afecto.

      "Antes no lo entendía".

      André parece sorprendido por el cambio de tema.

      "¿Lo pillas?"

      "Lo de Casey. El año pasado perdías la cabeza cuando no podías encontrarla. No entendía cómo podías estar tan ido por alguien a quien acababas de conocer. Entonces no lo entendí. Ahora lo entiendo".

      No dice nada, sólo me observa. Como si estuviera deconstruyendo todas mis partes, intentando encontrar dónde me estoy deshaciendo por las costuras.

      "¿Dónde está Casey?"

      El lugar parece muy tranquilo. Me he acostumbrado a la alegre cháchara de Casey cada vez que vengo de visita. No tiene hermanos, así que está encantada con su nuevo papel de hermana honoraria y me mima en exceso. A André le molesta muchísimo, así que, naturalmente, a mí me encanta aún más.

      "Se está bañando. No saldrá hasta dentro de un rato. Se está haciendo una mascarilla de barro".

      "¿Por qué las mujeres hacen esa mierda?"

      "Es bueno para tus poros". André me mira de reojo. "Eso he oído".

      "No importa, no quiero saber por qué lo sabes". No puedo quedarme quieta. Camino de un lado a otro por la alfombra.

      "¿Qué pasa? ¿Por qué sudas?"

      "¡Porque me vuelve loco!"

      "¿Quién? Ni siquiera sabía que salías con alguien".

      "No puedo decirte quién es. No quiere que nadie lo sepa". No es que Ariana lo haya dicho explícitamente, pero está bastante claro que está encantada de mantener en secreto a nuestro antiguo conocido.

      "De acuerdo. Casey estará decepcionada. Se le ha ocurrido la idea de hacer de casamentera para ti. De eso iba la invitación a cenar este fin de semana".

      Le fulmino con la mirada. "¿Y ibas a dejar que me tendieran una emboscada? Qué bonito, hermano. Dejaré que le expliques por qué no puedo ir".

      Me observa mientras sigo caminando. Por dentro, soy una bola de energía inquieta. Toda la furia y la pasión que siempre despierta Ariana bullen en mi interior como una caldera a punto de estallar.  

      "Sólo quiero cuidar de ella, pero cada vez que lo intento, la ahuyento. No sé lo que hago".

      "Te contaré un secreto", dice André. "Ninguno de nosotros sabe lo que hace".

      "Papá siempre lo supo".

      "Era diferente".

      "Háblame de ello. ¿Qué me diría que hiciera?"

      André piensa un momento.

      "Ser lo que ella necesita. Mañana ve allí y habla con ella. A lo mejor está arremetiendo contra ti porque no conoce otra forma de ser".

      "Me duele el orgullo de admitirlo, pero cuando intento ponerme serio, ella huye hacia otro lado. Pero hay veces en que me abraza como si nunca fuera a soltarme".

      Me siento ridícula lanzando estos sentimientos, pero una mirada a su cara me reafirma en que no estoy sola. Mi hermano comprende de verdad hasta qué punto una mujer puede volverte loco.

      Considera mis palabras un momento antes de ponerme una mano tranquilizadora en el hombro.

      "Tú y yo aprendimos de los mejores, pero hay gente que no sabe amar. Si es ella, enséñale. El amor no son sólo palabras. Es acción. Sé el hombre que ella necesita que seas".
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ARIANA

        

      

    

    
      A la mañana siguiente, me levanto antes de que suene el despertador.  Después de una noche dando vueltas en la cama, ya no tiene sentido fingir que puedo dormir. Con mi horario errático, el insomnio es un amigo constante, pero de todos modos anoche no habría podido dormir.

      Hoy tengo que ver a mi oncólogo. Es la gran cita. La cita de seguimiento de los cinco años.

      Mi madre no me devolvió la llamada anoche. Quizá tuvo que coger un vuelo más tarde. Vuelvo a llamarla, pero salta el buzón de voz.

      "¿Dónde estás, mamá?"

      A lo mejor ha llegado muy tarde y sigue durmiendo. Si hay algo que Ingrid Larsson se toma en serio, es el sueño reparador.

      Paso un rato navegando por Instagram, mirando fotos preciosas de reformas de cocinas y chicas que comparten códigos de cupones de varias boutiques.

      Es perfectamente descerebrado y exactamente lo que necesito ahora mismo. Cualquier cosa que me haga olvidar el hito que representa el día de hoy. Cinco años es una cifra importante para muchos supervivientes de cáncer. Como le gusta decirme a mi oncólogo, no significa que esté "curada", pero mi probabilidad de recidiva disminuye mucho. Ya no tendré que venir a verla tan a menudo.

      Para mí, esta cita representa poder vivir sin tener la sensación de estar conteniendo la respiración todo el tiempo.

      Me doy una ducha rápida y me pongo unos leggings cómodos y una camiseta larga. Mis citas suelen ser por la mañana, por si quiere hacerme alguna prueba de imagen. No puedes comer ni beber nada antes de la mayoría de esas pruebas. Así que me he acostumbrado a saltarme el desayuno esos días.

      Mi teléfono sigue sin mostrar correos sin leer, ni llamadas ni mensajes nuevos. Me froto la cara antes de volver a llamar a mi madre. Quizá esté en la ducha ahora mismo y no haya visto mis otras llamadas. Ella sabe lo importante que es esto.

      Va directamente al buzón de voz.

      Dejando a un lado la decepción, cojo el bolso y meto en él una botella de agua, ya que suelo tener sed después.

      Mi coche está aparcado a dos manzanas, ya que aparcar en Adam's Morgan siempre es terrible. Hace unos años, la Dra. Rose trasladó su consulta al estado vecino de Virginia. Hay que conducir un poco, pero no me importa el viaje. Si existe la posibilidad de que me den malas noticias, no quiero que me las dé un desconocido.

      El tráfico es relativamente ligero, ya que es un día laborable, y no tardo en bajar por la I-95 con las ventanillas bajadas. Hace buen día y eso parece un presagio. Me aferro a esa sensación con todas mis fuerzas. Hoy tiene que ser un buen día. 

      La consulta del médico está en un gran edificio que está conectado a un hospital. Primero veo el cartel. Northern Virginia Oncology Partners.

      Siempre me sorprende cuando vengo a las afueras y recuerdo que no tengo que luchar por una plaza de aparcamiento. Aparco justo enfrente de la puerta principal, bajo un árbol rebosante de vibrantes flores rosas. Miro el reloj del salpicadero.

      Ya casi es la hora.

      Vuelvo a llamar a mi madre. Cuando salta el buzón de voz, no me molesto en dejar un mensaje. Se me saltan las lágrimas.

      Por eso no te hagas ilusiones, Ari. La gente te decepciona.

      Esta vez pensé que realmente me ayudaría. Que aparecería cuando fuera importante. Pero no tengo tiempo para esto. No puedo llegar tarde.

      Cojo mi bolso y cierro el coche detrás de mí. Mientras me acerco a la puerta principal, me preparo mentalmente para lo que está a punto de ocurrir. El examen y los análisis de sangre no son tan malos. Para mí, lo más duro de venir aquí cada pocos meses es la horrible sensación de temor que me persigue durante una semana hasta que me dan el visto bueno. Esperar a saber si estás bien es insoportable y no se ha hecho mucho más fácil con los años. Pensé que, por esta vez, quizá no tendría que hacerlo sola.

      Cuando llego a la puerta, de repente no puedo hacerlo.

      Me llevo una mano a la garganta y cierro los ojos. Mi respiración es rápida y agitada. Hay un banco de madera a la izquierda de la puerta, así que camino hacia él y me hundo agradecida. Mantengo la cabeza inclinada hacia abajo para que nadie me vea llorar.

      Alguien se sienta a mi lado y levanto la vista, sobresaltada. Vin no me mira, mantiene la vista fija en algo a lo lejos.

      "¿Cómo me has encontrado?"

      "Quizá tenga un radar para cuando me necesites".

      "Radar, ¿eh? ¿De los que te llevan a mi ubicación exacta en otro estado?".

      "Mmm, hmm".

      Me limpio las lágrimas de las mejillas con el borde de la manga, deseando que por una vez me hubiera acordado de meter cosas prácticas en el bolso en lugar de brillo de labios y comida basura.

      Por fin me mira de reojo. "O quizá soy un acosador que te ha seguido desde tu apartamento".

      Mi risa queda amortiguada por el borde de mi manga. "Ahí está. Ahí está el Vin que conozco y...".

      Toso, escandalizada por lo que he estado a punto de decir.

      "¿Estás aquí por ti?", pregunta en voz baja.

      Sé lo que quiere decir. Técnicamente, podría estar aquí por motivos profesionales, quizá solicitando un nuevo trabajo, ya que soy enfermera. Pero estoy bastante segura de que él ya sabe lo que pasa gracias a mi pequeño colapso emocional, así que me limito a asentir.

      "Entonces yo también estoy aquí por ti".
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        * * *

      

      Tras registrarme en la recepción, cojo el portapapeles lleno de formularios que la oficina parece necesitar que firme cada vez que vengo aquí.

      Vin se sienta a mi lado. Como de costumbre, va vestido con un traje de diseño y parece completamente fuera de lugar en la vida normal, como un príncipe entre plebeyos. Sobre todo al lado de mis leggings y mi camiseta. Su pie golpea la alfombra a un ritmo constante, arañando las fibras ásperas.

      Sus rasgos se tensan, la línea entre sus ojos es más prominente.

      Conozco esa mirada intensa. Está preocupado por mí. El nudo que se me ha hecho en el estómago se afloja un poco. Sigo sin creerme que esté aquí. Ha llegado justo a tiempo, como un caballero de brillante armadura.

      "En realidad, ésta es una de las partes más difíciles".

      Su pie deja de moverse. "¿Qué?"

      Hago un gesto alrededor de la habitación. "La parte de la espera. Estar aquí sentado sin nada que hacer salvo pensar en posibles malos resultados".

      Me agarra la mano y su pulgar se mueve adelante y atrás sobre mi nudillo.

      "Dime qué tengo que hacer. No sé qué hacer. Quiero hacer lo correcto".

      Oírle tan inseguro me calienta el corazón. Le aprieto la mano.

      "Estás haciendo lo correcto. Estás aquí".

      Deja escapar un suspiro tembloroso. "Bien. Porque nunca me he sentido tan indefenso en mi vida".

      Nos sentamos en silencio mientras escribo mis iniciales en los formularios en varios lugares. Después de dar toda la información a la enfermera del mostrador, tomo asiento. Hay otras personas esperando, una pareja de ancianos sentada en un rincón, un tipo que parece de mi edad e incluso una mujer embarazada.  Respiro hondo.

      Dios, el cáncer sí que es una putada.

      "Dime una cosa", susurro.

      Su presencia me ha tranquilizado mucho, pero puedo sentir el pánico rondando justo bajo la superficie. En cualquier momento dirán mi nombre y tendré que volver allí sola. Hasta aquí puede llegar Vin. No estoy preparada para que me vea con una bata médica.

      Simplemente no. Ojalá yo tampoco tuviera que verlo.

      "¿Cómo qué?", susurra él, demasiado alto.

      "Cualquier cosa. Sólo necesito distraerme de lo que está a punto de ocurrir".

      "Vale. Um... Le dije a mi ayudante que la caja de pollas que enviaste era una muestra de arte moderno de Europa".

      ¿Qué demonios? Me giro para mirarle. También lo hace la mujer embarazada que está lo bastante cerca como para oírme. Aprieto los labios para contener una risita.

      "Vale, definitivamente ha funcionado".

      "Ahora dime tú algo", susurra, todavía muy alto.

      Me inclino y beso su mejilla, aspirando el aroma de Vin y el consuelo. Espero que sea suficiente para seguir adelante.

      "Me alegro de que seas tan acosadora".

      Le brillan los ojos. "Cuando quieras, cariño".

      "¿Ariana Silva?" Una enfermera con bata rosa mira expectante alrededor de la habitación.

      "Esa es mi señal". Cojo mi bolso.

      Cuando Vin empieza a levantarse, le pongo una mano en el brazo.

      "¿Podrías esperarme? En realidad, probablemente tardaré mucho. En realidad, puedes irte. Ya estoy bien".

      Sacude la cabeza. "Estaré aquí esperándote cuando salgas".

      "¿Estás seguro?" Me siento un poco mal de que vaya a estar sentado aquí, en esta deprimente sala de espera, sin más compañía que revistas caducadas.

      Pero en sus ojos vuelve a aparecer esa mirada que dice que no va a echarse atrás.

      "¿Qué te he dicho fuera? Cuando me necesites, aquí estoy".
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VIN

        

      

    

    
      La sala de espera está en silencio. Me siento en una silla rígida junto a una pila de revistas con los ojos pegados a la puerta que acaba de cerrarse detrás de Ariana.

      Por fuera, soy la viva imagen de la calma. Eso es lo que ella necesitaba de mí, así que eso es lo que conseguí darle. Por dentro es otra historia.

      Era inquietante ver esta nueva faceta de ella. Esta versión de Ariana de voz suave, insegura y asustada. Me dolía físicamente ver a mi preciosa niña sentada en aquel banco con un aspecto tan derrotado. Si pudiera, mataría dragones para protegerla.

      Pero no puedo salvarla de esto.

      Ahora todo tiene sentido. Todo. Las locuras que hace para alejarme. El anhelo que veo en sus ojos mientras observa a sus amigas con sus parejas. No cree que llegue a tener eso porque no estará aquí el tiempo suficiente.

      Y puede que tenga razón.

      Me paso una mano por la cara.

      Mis emociones no deben ocupar el centro del escenario en este momento. No se trata de mí. Se trata de la mujer que ni siquiera sabe que tiene mi corazón enredado en su meñique.

      Se trata del miedo profundo que me corroe las entrañas de que el destino me haya devuelto a su vida demasiado tarde.

      Tiene cáncer.

      Me estoy enamorando de ella y tiene cáncer.

      El tiempo que transcurre entre que se pronuncia su nombre y cuando finalmente vuelve parece una eternidad. En realidad, probablemente sólo sean dos horas. Pero no muevo el culo de ese asiento más tiempo del que tardo en levantarme y estirar las piernas cada media hora más o menos. Si Ariana me necesita para algo, pienso estar aquí mismo.

      Por fin se abre la puerta y sale. Al menos ya no tiene los ojos enrojecidos y parece de mejor humor mientras saluda con la mano a la enfermera de recepción.

      Me hace un gesto para que la siga. "Estoy lista".

      Cuando salimos al sol de la tarde, casi parece incongruente oír piar a los pájaros y ver las perezosas nubes blancas moviéndose por el cielo azul.

      El contraste entre la sombría oficina y la vibrante vida fuera de sus muros sólo hace que la primera parezca aún más lúgubre.

      Si no la hubiera visto salir esta mañana, nunca habría sabido que estaba aquí. Elevo una plegaria a papá por haberme puesto en el lugar adecuado en el momento oportuno. Luego otra por Mitch, el taxista que había estado más que dispuesto a conducir como un loco para seguirla a cambio de quinientos dólares extra.

      Nos detenemos junto a su coche. El árbol bajo el que ha aparcado da algo de sombra, pero ha ensuciado la parte superior de su vehículo con pétalos de flores.

      Juguetea nerviosa con la correa de su bolso. "Seguro que tienes un millón de preguntas".

      "Sin preguntas. No es el momento. ¿Necesitas ir a algún otro sitio?".

      "Esto es todo. Nunca planeo nada más cuando tengo estas citas. Después, sólo quiero irme a casa".

      "Entonces vámonos a casa". Hago una pausa antes de alcanzar la puerta del acompañante de su coche. "Supongo que tengo una pregunta. ¿Me llevas?"

      Mira alrededor del aparcamiento. "¿Cómo has llegado hasta aquí?"

      "Tiene que ver con un taxista que estaba encantado de hacer de James Bond y con todo el dinero que llevaba en la cartera".

      Y cada dólar valía la pena para verla sonreír.
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        * * *

      

      De vuelta a su apartamento, siento que Ariana me observa. Probablemente esperando a que empiece a hacer preguntas. O esperando a ver si invento una excusa para marcharme.

      En lugar de eso, hago lo que siempre he hecho. Sentirme como en casa.

      "Voy a prepararnos un té. Parece que es lo que necesitas cuando necesitas relajarte. Puedes ponerte cómoda en el sofá". Me quito la chaqueta del traje y la cuelgo sobre un taburete de la barra. Luego me remango la camisa de vestir para que no me estorbe.

      Deja caer su bolso junto a la isla de la cocina.

      "¿No tienes que volver al trabajo? ¿No se preguntará la gente dónde estás?"

      Sacudo la cabeza. "Ya le he dicho a André que estaría fuera todo el día".

      "¿No preguntó por qué?"

      "Le dije que mi chica estaba enferma. Lo entiende".

      "¿Tu chica?", me desafía, con los ojos clavados en los míos.

      Le sostengo la mirada para asegurarme de que sabe lo serio que voy. "Mi chica. Mi única".

      No hay respuesta.

      Me observa en silencio mientras desentierro un hervidor eléctrico de uno de sus armarios y pongo el agua a hervir. Normalmente no tenemos que llenar cada segundo de charla, una de las cosas que más me gustan de pasar tiempo con ella. Pero esta vez el silencio es incómodo.

      Qué incómodo.

      "Me pones nerviosa sólo con mirarme así. ¿Es esta la parte en la que me echas?"

      Ella sacude la cabeza. "¿De verdad vas a fingir que todo va bien?".

      "Sé que no está bien. Pero has tenido una mañana dura. Yo también".

      "Acabas de descubrir que tenía cáncer".

      ¿Tenía?

      "Sí. Estoy en remisión".

      De repente, mis músculos se relajan y siento que puedo volver a respirar. La abrumadora sensación de alivio es tan poderosa que casi me fallan las piernas y tengo que agarrarme al mostrador para no caerme.

      Está en remisión.

      No me engaño pensando que las cosas van bien ahora. Pero después de haber pasado las últimas horas convencida de que el destino me había traicionado, me aferro a hasta el último resquicio de esperanza como a un salvavidas.

      Sabiendo que demasiada emoción la asustará, me tomo un segundo para recomponerme. Luego pienso que a la mierda y rodeo el mostrador.  La levanto directamente en mis brazos.

      "Ari". Es todo lo que consigo decir. Sólo su nombre antes de que se me vuelva a cerrar la garganta.

      Al principio está rígida entre mis brazos, con toda la parte superior del cuerpo recta como una regla. Luego se funde en el abrazo, rodeándome la cintura con las piernas. Cuando sus dedos se enroscan en el pelo de mi nuca, lo siento hasta los dedos de los pies. Su contacto me electriza.

      "Vin. Shhh ya. No pasa nada". Me acaricia el pelo mientras susurra más palabras sin sentido.

      "He pasado las últimas horas pensando que era demasiado tarde para nosotros. Que te había perdido incluso antes de tenerte".

      No puedo perderla. No puedo perderla.

      "De verdad que estoy bien. ¿Vin? ¿Me has oído?"

      Se echa un poco hacia atrás para poder verme la cara. No me avergüenzo de la humedad de mis mejillas. Sus pulgares la eliminan antes de apoyar la frente en la mía.

      "Este fue mi escáner de los cinco años. El más importante. Después de esto, se considera que estoy fuera de la zona de peligro. Tanto como puede estarlo cualquier superviviente".

      "¿Puede volver después?"

      Hay resignación en sus ojos. "Siempre puede volver".

      Daría cualquier cosa por llevarme esto por ella, por mantenerla a salvo de la amenaza sin rostro bajo la que ha vivido durante años. Pero lo único que puedo hacer es estar aquí para ella. Cuidarla como ella cuida de todos los demás.

      "Basta de charla por ahora. ¿Quieres un masaje en los pies? ¿O una siesta?"

      Me da una ligera palmada en el pecho.

      "¿A qué ha venido eso?"

      "Tenemos que hablar de esto. No podemos fingir que no importa".

      Incapaz de resistirme por más tiempo, atrapo su boca. Sus labios se ablandan bajo los míos, toda la tensión de su cuerpo fluye en el beso.

      "Todo sobre ti importa.  Pero no necesito hacer preguntas cuando mi chica está cansada y aún tiene esa mirada atormentada en los ojos. Ninguna de las respuestas cambiará el hecho de que estoy exactamente donde debo estar".

      "Supongo que ahora conoces todos mis secretos".

      Pensando en todas las cosas extrañas que me ha dicho y hecho desde que nos conocimos, dudo que llegue a conocer todos sus secretos. Pero al menos tendré tiempo para descubrir algunos de ellos.

      Y nunca me aburriré.

      El silbido de la tetera nos sobresalta a los dos. Nos reímos antes de ponerla suavemente en pie.

      "Voy a por el té".

      Ella asiente. "Me pondré el pijama. Es lo que suelo hacer después de una mañana sintiéndome como una rata de laboratorio".

      Aparto la tetera del fuego para acallar el ruido y rebusco en los armarios hasta encontrar bolsitas de té. Cuando me vuelvo, Ari sigue rondando el borde de la cocina con una mirada tierna e insegura.

      "¿Qué pasa, cariño?"

      Ni siquiera hace una mueca ante el cariño.

      "¿Y si ha vuelto? El cáncer, quiero decir. ¿Seguro que no quieres echarte atrás?"

      "Si ha vuelto, ya nos ocuparemos de eso. En cuanto a lo de librarme", me acerco y le doy un golpecito cariñoso en la nariz. "Sólo intenta librarte de mí".

    

  







            dieciséis

          

          

      

    

    






ARIANA

        

      

    

    
      Aunque no me convence su postura de no tenemos que hablar de ello, estoy demasiado cansada para discutir. Hacerme pruebas siempre me deja un poco abatida y violada.  Gracias a mis propias investigaciones, sé que es habitual que los enfermos de cáncer desarrollen un trastorno de estrés postraumático a causa de las repetidas pruebas de detección, cada una de las cuales les hace sentir de nuevo la ansiedad de una posible recaída.

      Es curioso cómo sé todas estas cosas intelectualmente, pero te golpean de un modo diferente cuando te están pasando a ti. Así que voy a mi habitación a cambiarme. Decido darme una ducha rápida antes de ponerme mi camisón más viejo y cómodo. Es lo bastante larga como para llegarme a las rodillas y, desde luego, no me siento obligada a llevar pantalones cerca de Vin. Sin duda, él estará totalmente a favor de que los dos vayamos sin ellos.

      Cuando vuelvo a salir, hay una taza de té humeante esperándome.

      "Gracias. Esto es exactamente lo que necesitaba".

      Vin me hace señas para que me acerque al sofá y me acomodo a su lado, acurrucándome bajo su brazo. Los acontecimientos de la mañana y la noche anterior, en la que no había dormido, acaban por afectarme. Cuando me despierto, Vin sonríe tímidamente.

      "Perdona. Intentaba no moverme y despertarte".

      "No pasa nada. Dormir la siesta durante el día sólo va a estropear mi horario de sueño de todos modos". Me siento, estirando el dolor de espalda que me produce estar apretada en la misma postura. La televisión está encendida y ponen una película de acción.

      Y Oreo está dormida a sus pies.

      Mi mirada se dispara hacia la suya, sorprendida.

      "Supongo que decidió que si su madre podía confiar en mí, ella también podía", murmura.

      Mi teléfono suena desde la cocina, desviando mi atención de este pequeño milagro. Sigue en mi bolso, donde se me cayó antes. Deja de sonar antes de que pueda alcanzarlo. Lo deslizo para ver quién es.

      Llamada perdida: DRAMA MAMA

      Con un suspiro, vuelvo a dejar caer el teléfono en el bolso.

      Vin levanta la vista cuando vuelvo al sofá.

      "Era mi madre. Probablemente excusas sobre por qué no ha podido venir hoy. O más historias sobre lo último que ha hecho mi padre para sacarla de quicio".

      Me agarra la mano. "Hoy no le debes a nadie tu atención. Hoy es para ti".

      De alguna manera es exactamente lo que hay que decir. Nadie me acusaría de ser una mártir, pero tengo la mala costumbre de intentar que los demás se sientan cómodos.

      Mis pacientes en el hospital.

      Mis padres.

      Mis amigos.

      Esto es estupendo en el trabajo, pero no tanto en casa.  Quizá esté bien dedicar un poco de tiempo a pensar en lo que necesito. Vin tenía razón la primera noche que nos conocimos. Alejo a la gente. Pero eso es porque me parece más fácil estar sola que lidiar con sentirme decepcionada por la gente todo el tiempo.

      "Tienes razón. Puedo ocuparme de ella mañana".

      "Hoy hacemos lo que tú quieres hacer".

      "¿Deseo algo?"

      "Por supuesto".

      Paso una pierna por encima de la suya y me siento a horcajadas sobre él. Vin gime e intenta apartar mis caderas de él.

      "Ari, cariño. ¿Qué haces?"

      "Dijiste que podíamos hacer lo que yo quisiera".

      "¿Quieres hacerlo? ¿Ahora?"

      Su desconcierto es realmente simpático. No sólo que pudiera interesarme el sexo al azar, sino que lo iniciara de la nada. ¿Con quién se cree que está tratando?

      Le agradezco que cuide de mí, ya que antes necesitaba un hombro en el que apoyarme. Pero no necesito que nadie me trate como si fuera de cristal. No soy frágil. Soy una maldita jefa.

      Y como les dije a mis amigos, también estoy muy cachonda.

      No me juzgues.

      Hago girar mis caderas, gratificada por el gemido estrangulado que sale de sus labios.

      "¿Lo que dijiste antes, sobre darme lo que necesito? ¿lo decías en serio?"

      Sus manos me aprietan las caderas, con tanta fuerza que estoy segura de que luego tendré moratones con la forma de sus dedos. Me encanta el dolor, me hace sentir viva. Como si aún estuviera aquí y pudiera hacer algo de daño en este mundo.

      "Te quiero. Te daría el corazón palpitante de mi pecho si me dejaras".

      Mi cabeza cae hacia delante y nuestros labios se encuentran, una furiosa clase de labios y dientes. Me siento humillada por las cosas que dice, completa y totalmente deshecha. No sé qué he hecho para merecer esta clase de amor, pero por una vez voy a ser egoísta y aceptarlo.

      "Podrías romperme el corazón. No creo que pudiera soportarlo".

      Se pone de pie conmigo en brazos y la descarada exhibición de fuerza es sexy a más no poder.

      "Nunca lo haría. Un día te lo creerás".

      Le señalo el pasillo para que sepa dónde está mi habitación y me lleva todo el camino, tropezando con la pared cuando le muerdo el cuello.

      "Mujer, esa boca te va a traer problemas".

      "Mmm, problemas. Ya sabes cuánto me gusta eso".

      Juntos nos desplomamos encima de la cama, tirando una caja de pañuelos y un libro de bolsillo de la mesilla. Nos besamos como si no pudiéramos respirar cuando estamos separados y es una lucha quitarnos la ropa con las bocas fundidas. Probablemente su camisa esté hecha jirones por la forma en que la arrancó y mi camisón no está mucho mejor. En cuanto me quita la camisa, la boca de Vin recorre mi pecho. Hace una pausa para quitarse los pantalones, quedándose en calzoncillos negros.

      Cuando va a quitarme el sujetador, mi mano agarra la suya.

      "¿Qué pasa, cariño?"

      De repente tengo la boca seca como el polvo.

      "Tengo una cicatriz. De una tumorectomía".

      Mostrar mi cicatriz me hace sentir más expuesta que la pérdida de mi ropa. Normalmente me dejo puesto el sujetador en la cama porque me resulta más cómodo tenerlo cubierto. Pero aquí, con Vin, por primera vez siento que puedo estar verdaderamente desnuda.

      Me besa suavemente y espera a ver qué hago. Me meto la mano por debajo y me desabrocho el sujetador antes de deslizarlo para quitármelo. Sus ojos se posan en la cicatriz que recorre el lateral de mi pecho derecho como una sonrisa roja. Entonces inclina la cabeza y deposita un suave beso allí, como si lo estuviera calmando. Calmándome.

      Pródiga el pecho izquierdo con la misma atención antes de que su lengua recorra mi vientre. Mis caderas se mueven con él, esperando ansiosamente el momento en que sus labios lleguen al lugar que le duele. Cuando por fin, por fin, su boca cubre mi coño, mis caderas se levantan de la cama, el placer es demasiado intenso para contenerlo.

      "Ariana. Mi hermosa diablilla. Incluso sabes a problemas".

      Mis manos se deslizan por su pelo mientras su lengua recorre mis pliegues, jugando conmigo como con un caramelo que no quiere comerse demasiado rápido. Adelante y atrás, cada lametón me acerca más y más al cielo. Me tiemblan los muslos, pero él no afloja hasta que estoy gritando su nombre y jadeando.

      Parece demasiado satisfecho de sí mismo, así que cuando se echa hacia atrás, le sigo. Con cuidado, me deslizo por el suelo, de rodillas junto a él. Gime cuando engancho los dedos en los laterales de su bóxer, tirando suavemente. Está tan duro que se sale enseguida y yo lamo la punta, rodeando suavemente la cabeza.

      "Ariana, estoy demasiado nervioso. No creo que pueda soportarlo".

      Ignorándole, aprieto con fuerza toda su longitud mientras prodigo la cabeza con suaves besos de succión. Cuando su respiración se hace más agitada, lo tomo más profundamente, mirándole fijamente a los ojos mientras me golpea la parte posterior de la garganta.

      Es un reto llevarlo tan lejos, pero la expresión de su cara hace que merezca la pena el esfuerzo. Gime y sus dedos aprietan las sábanas a nuestro lado, flexionándose con cada tirón de mi boca.

      "¿Ari?"

      Ahora tiene las manos en mi pelo, intentando apartarme. Pero en lugar de eso, uso mi mano para acariciarle suavemente antes de volver a entrar en su garganta profunda.

      "Oh, Dios". Ahora lo canta, un ritmo constante de palabras antes de que cambie al italiano y ya no lo entiendo.

      Verle así, completamente a mi merced, aumenta mi propia excitación. Sobre todo cuando vuelve a abrir los ojos y nuestras miradas se conectan mientras lo estoy penetrando tan profundamente.

      "Joder. Tengo que..."

      Ante su gemido angustiado, me detengo inmediatamente. Lo necesito dentro de mí. Necesito tenerlo más cerca.

      Parece percibir mi desesperación porque se inclina sobre la cama para buscar su cartera.

      "Si no tengo preservativo voy a llorar", bromea.

      Me inclino y abro la mesilla de noche. "Aquí hay una caja".

      La coge. Observo cómo abre la caja y saca una tira de protección. Con algunos tíos lo del preservativo es incómodo y suelo encontrar una razón para no mirar. Pero no con Vin. Sus ojos oscuros no se apartan de los míos mientras se coloca el preservativo, acariciándose todo el tiempo.

      Se me calientan las mejillas. Confía en Vin para que ponerse un condón sea un espectáculo.

      Cuando vuelve a subir a la cama, suelto un suspiro de satisfacción ante el primer contacto de nuestros cuerpos desnudos. El roce de nuestras pieles es tan agradable.

      Su gemido me dice que siente lo mismo.

      "Dime lo que quieres, diablillo mío".

      Suaves besos succionadores cubren mi garganta entre sus palabras. Todo ello mientras sus caderas se mueven con un ritmo lento y rechinante.

      "Tú. Dentro de mí".

      Su mano desciende para comprobar si estoy lista y su aguda respiración me dice que le encanta lo que encuentra. Me mete un dedo hasta el fondo, frotándome hasta que grito su nombre.

      Grito cuando me penetra profundamente, deslizándose justo donde lo necesito. Mis caderas se mueven con las suyas como si ya lo hubiéramos hecho un millón de veces. Con él, es natural. No siento que tenga que actuar de forma sexy ni hacer nada para que sea bueno.

      Es bueno porque somos nosotros.

      Es genial porque le quiero.

      "Vin. Por favor".

      Sus manos se tensan bajo mis nalgas. La inesperada caricia que me hace allí dispara mi orgasmo. Apenas puedo aguantar mientras me desgarro, gritando su nombre.

      "Ari. Mi dulce niña". Sus palabras se convierten en un revoltijo de italiano hasta que hace una pausa, sus caderas se sacuden en breves y bruscos empujones como si le estuvieran arrancando el placer.

      Las secuelas parecen como si acabáramos de sobrevivir a un naufragio. Mi respiración tarda un minuto en ralentizarse y el zumbido de mis oídos en desaparecer.

      Pero a pesar de estar gritando como una loca, por primera vez en mucho tiempo, mi alma se siente tranquila.
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        * * *

      

      Mientras Vin se ducha, me acurruco en la cama completamente satisfecha. Tal vez sea sólo el efecto secundario de un sexo estupendo, pero me siento inusualmente emocional.

      Hoy me ha dicho cosas muy fuertes. Que quería estar aquí cuando le necesitara. Que me daría su corazón palpitante.

      No soy el tipo de chica que necesita palabras floridas ni toda esa mierda romántica, pero tendría que estar hecha de hielo para no sentirme afectada por él. Vin no se anda con rodeos cuando quiere algo. Un hecho que admiro, aunque también me asusta muchísimo.

      Ha decidido que soy lo que quiere y la presión por ser digna de ello es inmensa. Este hombre se merece todo lo bueno.

      Todavía no estoy seguro de que vaya a ser bueno para él.

      "Esto empieza a ser un poco duro para mi ego. Parece que pasas mucho tiempo cerca de mí quedándote dormido".

      Al oír sus palabras, me doy la vuelta para mirarle. Su espectacular pecho está a la vista y sólo lleva una toalla alrededor de la cintura. Me he puesto el camisón, pero la forma en que sus ojos recorren mi cuerpo me hace sentir que no debería haberme molestado.

      "Estoy despierta. Sólo pienso en todo".

      Se pone los calzoncillos y gira en redondo hasta que ve los pantalones al otro lado de la habitación. "Esperaba distraerte de todo eso".

      Le miro descaradamente el culo mientras se agacha y se pone los pantalones. El hombre tiene realmente un buen culo.

      "Sin duda lo hiciste. No me importaría que lo volvieras a hacer".

      Sus dedos siguen moviéndose, abrochándose la camisa, pero sus ojos cómplices me observan mientras lucho por encontrar las palabras.

      "Sólo digo que podrías... quedarte. No tienes por qué salir corriendo".

      Se inclina y me aparta el pelo de la frente. "No estás preparada para eso, cariño".

      Cuando voy a protestar, me besa.

      "La primera noche que me quede contigo, quiero que sea porque realmente me quieres aquí para siempre. No porque te haya volado la cabeza en la cama. Sé que soy el mejor, pero eso no es la base de una relación".

      Tardo un minuto, pero cuando lo que ha dicho se asimila, le golpeo con una almohada.

      "¿Me has hecho perder la cabeza? Señor, acabo de volarte la cabeza". Vuelvo a golpearle con la almohada. "Y tu polla. No lo olvides".

      Se desploma sobre mí, riendo sin control. "No lo olvidaré pronto. O nunca. Verte mirándome... Dio, ahora se me está poniendo dura otra vez".

      Satisfecho, vuelvo a sentarme. "Mi trabajo aquí ha terminado".

      "Ah, realmente eres una mujer malvada. Pero me gustas así".

      Mi mano se enrosca en la parte delantera de su camisa para detenerlo cuando va a darse la vuelta. "No dejes que esto se te suba a la cabeza ni nada parecido, pero me alegro mucho de que hayas estado allí hoy".

      "Yo también".

      Tras un beso largo y profundo que me hace desear tirarle para que me dé otra vuelta, se despide y se va, cerrando parcialmente la puerta de mi habitación tras de sí. Cuando oigo que empieza a hablar, me inclino hacia delante para oírle. Apenas distingo las palabras, pero me basta para darme cuenta de que se está despidiendo del perro. Se me derrite el corazón.

      ¿Qué voy a hacer con este tipo?

      Unos segundos después, la puerta principal se cierra. Me recuesto en las almohadas con un suspiro. Al cabo de unos minutos, Oreo araña la puerta parcialmente abierta de mi dormitorio hasta que hay espacio suficiente para que entre. Salta sobre la cama para acurrucarse a mis pies.

      "Nos gusta, ¿eh? Es guapo y amable y tiene un culo que no para. Pero aún no puedo profundizar demasiado con él. No hasta que me den los resultados".

      Oreo da un rápido ladrido de asentimiento. Luego se da la vuelta y abre las piernas de par en par.

      "Sí, dímelo a mí. Tiene el mismo efecto en mí".

      Cojo otra almohada y me la pongo debajo de la cabeza, intentando encontrar un ángulo cómodo. Me golpea una repentina oleada de agotamiento. Mientras me duermo, no puedo dejar de pensar que la fatiga es uno de los primeros signos del cáncer.
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      La mañana de la boda de mi hermano amanece nítida y clara. Decido llevarle el desayuno a Ari, ya que es una buena excusa para venir temprano. Como no podemos ir juntos a la boda, tengo que asegurarme de tener mi dosis de Ariana de antemano.

      Ariana sale primero del apartamento y me acaricia la mejilla cuando le pregunto por qué.

      "Las mujeres necesitan más tiempo para prepararse para estas cosas", dice antes de besarme suavemente. "Vosotros sólo os peináis y os metéis los trastos en el esmoquin".

      "No conoces muy bien a mi hermano", le respondo.

      Pero cuando llego al Fitz-Harrington, descubro que tampoco conozco a mi hermano tan bien como creía.

      Mi hermano, que suele ser la viva imagen de la elegancia, está al teléfono cada pocos minutos comprobando nervioso algún que otro detalle. Normalmente me burlaría de él, pero no puedo cuando noto que le tiemblan las manos al coger de nuevo el teléfono para preguntar a la organizadora de bodas si Casey necesita algo.

      Incluso le dejé que se ocupara de mi traje, ya que era un diseño nuevo. Insistió en confeccionar nuestros esmóquines él solo, sin recurrir a ninguno de sus diseñadores junior. Así que me quedo quieta mientras comprueba cada puntada y cada botón. Si esto le calma los nervios, me quedaré aquí como un maniquí todo el tiempo que necesite.

      Hasta que se me acerca con un tubo de algo que se parece sospechosamente a la máscara de pestañas que lleva Ariana todos los días.

      "¿Qué es eso? No me pongas esa mierda en la cara".

      André suspira. "Es para las cejas. Las mantiene en su sitio".

      "Mis cejas ya están en su sitio. Están en mi cara, exactamente como deben estar".

      André entrega el pequeño tubo al hombre rubio que se cierne a su lado, que me fulmina con la mirada antes de volver a guardarlo en su enorme maletín.  Nos ha estado torturando a ambos con una amplia gama de cremas y polvos de su bóveda de los horrores.

      "Ya tengo polvo en la cara. ¿Qué otras indignidades tengo que sufrir?" murmuro en italiano. 

      "Las cosas que haces por tu familia. Me alegro de que parezcas estar mejor", comenta André, con sus ojos oscuros recorriéndome como si buscara defectos.

      "Así es. Tu consejo ha dado en el clavo".

      Sonríe. "Bien. Gracias por todo lo que has hecho para que llegara este día. Sé que te he complicado la vida con lo de la despedida de soltero".

      "Me hiciste la vida imposible con esa mierda. Pero lo conseguimos".

      Nuestra despedida de soltero y soltera conjunta había resultado ser algo de lo que las revistas de cotilleos hablarían durante años. En lugar de hacer algo tópico, habíamos acabado celebrando una elegante fiesta temática del Cirque du Soleil hacía dos días. Pequeñas e íntimas, las bailarinas se movían entre la multitud actuando justo al lado de los asistentes a la fiesta.  Aunque no llevaban exactamente poca ropa, sus cuerpos fuertes y ágiles eran de algún modo más sexys que los de cualquier stripper que haya visto nunca.

      "¿Cómo se te ocurrió contratar a esas bailarinas? Era elegante pero sensual. A Casey le encantó".

      "En realidad, la idea se le ocurrió a Ariana. Dijo que si no podía tener Magic Mike, al menos podría mirar a hombres musculosos en mallas".

      Se echa a reír. "Por supuesto. Esa mujer está loca. Pero Casey la quiere. Y nos ayudó a volver a estar juntos, aunque no era su intención. Lo dijo en serio cuando me mandó a la mierda. Lo dijo en serio", murmura en voz baja.

      Lucho por borrar la sonrisa de mi cara. Mi hermano aún no tiene ni idea de que esa loca es el amor de mi vida.

      Esta última semana hemos existido en una burbuja fuera del tiempo. He pasado todas las tardes en su casa, llevándole comida para llevar de todos mis sitios favoritos de la ciudad.

      Hablamos.

      Nos reímos.

      Hacemos el amor.

      Pero no hablamos del futuro ni de los resultados de las pruebas, que aún no han llegado. Ariana admitió que no suelen tardar tanto y pude oír la preocupación que se niega a expresar. 

      Un camarero llama una vez a la puerta abierta antes de traer una bandeja de champán.

      "¡Entrega! Tío, me encanta trabajar aquí. Siempre pasa algo loco".

      André levanta la cabeza. "¿Loco?"

      El camarero se ríe para sí mientras descorcha una de las botellas. "Sí, acabo de ver a una chica con un vestido blanco corriendo por los pasillos. ¿Puedes decir novia a la fuga?".

      André palidece.

      Le arrebato la botella de champán de la mano al camarero. "Éste es el novio".

      El camarero mira nervioso a André. "Siento lo de tu vieja. Quizá vuelva".

      "Vete". Le señalo la puerta y sale corriendo sin decir nada más.

      "¿Philippe? Necesito que hagas algo por mí".

      "Lo que quieras, hermano".

      "Casey. Encuéntrala. Asegúrate". Se inclina y apoya las manos en las rodillas.

      Le conduzco a una silla y le ayudo a sentarse.

      "Ese tipo vio correr a una mujer cualquiera. Eso no significa que sea Casey. Pero iré a comprobarlo".

      En cuanto desaparezco de su vista, bajo prácticamente corriendo a la otra Suite Presidencial, donde Casey se está preparando. Llamo rápidamente a la puerta. Ariana contesta e inmediatamente se adelanta para que nadie de dentro pueda verme.

      "¡Sr. Lavin! ¿Qué puedo hacer por usted?" Sus palabras son profesionales, pero sus ojos me devoran.

      Ariana no está preparada para que nuestros amigos sepan lo nuestro. Lo entiendo y lo respeto. Es un paso nuevo para ella, ir en serio con alguien. El hecho de que esté a punto de emparentarme por matrimonio con una de sus mejores amigas lo convierte en algo delicado.

      "¿Está Casey ahí dentro?"

      "Sí, se está dando los últimos retoques de maquillaje".

      Dejo escapar un largo suspiro. "Bien. Alguien ha visto a una mujer con un vestido blanco corriendo por el hotel. Andre se ha asustado pensando que era ella".

      Ariana se ríe. "En realidad era alguien que Casey conocía del instituto. Esa zorra se presentó con su viejo vestido de novia y le dije que se llevara el culo a casa".

      "Eso es ridículo, pero también muy divertido".

      "Quizá no tan divertido en el momento. Casey se enfadó bastante al principio. Pero lo manejé".

      "Sí, lo has hecho. Tengo muchas ganas de besarte ahora mismo", susurro.

      "Guárdeme un baile para más tarde, Sr. Lavin". Con un guiño, cierra la puerta.

      La buena noticia es que puedo decirle a mi hermano que no tiene una novia a la fuga.

      Lo malo es que tengo que pasar toda esta boda de pie frente a la mujer que amo, mientras finjo que apenas nos conocemos.
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        * * *

      

      Después de eso, la boda transcurrió sin contratiempos. El banquete ha transcurrido sin sobresaltos, salvo algunos pequeños contratiempos, y cuento los minutos que faltan para poder sacar a bailar a Ariana sin que nadie sospeche nada.

      Me guiña un ojo desde su sitio junto a la barra. El color melocotón de su vestido resalta los tonos miel de su pelo y el escote pronunciado atrae la atención de todos los hombres por los que pasa. Incluido el que ahora está a su lado, que parece querer enterrar la cara en sus suaves montículos.

      Aprieto los dientes. Ya está. Voy para allá.

      Como si me oyera, Ari deja su copa de champán en la barra y se acerca. Me reúno con ella a medio camino y nos mezclamos con la multitud de gente que ya está bailando.

      "¿Qué es eso que he oído de que interpretas a Superman?"

      "¿Qué?"

      "¿Salvaste a alguien de una asfixia?"

      "No fue nada. Una amiga de Casey comió demasiado pastel. Le di una palmada en la espalda. Eso fue todo".

      Ariana frunce los labios. "¿La morena del bob?"

      "Sí, creo que sí".

      Sus dedos aprietan mi hombro mientras seguimos moviéndonos por la pista de baile. "¿Con la que Casey quería emparejarte?"

      Esto parece territorio peligroso.

      "No me acuerdo. Por cierto, estás preciosa".

      Se ríe. "Realmente eres encantador. Tengo que salir de aquí antes de que hagan ese estúpido lanzamiento de ramos. Pero ven a buscarme al bar de abajo después".

      "Me gustaría mucho poder besarte ahora mismo".
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        * * *

      

      Media hora más tarde, volví al salón de baile. Justo cuando anunciaron el lanzamiento del ramo, recibí un correo electrónico urgente del trabajo y salí a atenderlo.

      Como si tuviera un radar, mamá aparece en cuanto vuelvo a entrar sigilosamente. Arruga la nariz al ver el teléfono en mi mano.

      "¿De verdad, Philippe? Es la boda de tu hermano. Se supone que tienes que divertirte. De hecho, hay una chica muy agradable que podría presentarte".

      "No puedo, mamá. Tengo que ocuparme de todas las cosas del trabajo para que André no tenga que hacerlo. Es su día".

      Hace una pausa, como si percibiera que no soy del todo sincera, pero no está segura de cómo demostrarlo.

      Beso su mejilla, sintiendo que mi ventana para escapar de su trampa se está cerrando. "Tengo que irme. Voy a ver al jefe de nuestra agencia de marketing. Tengo que hacer contactos".

      Me he encontrado varias veces con James Lawson, pero no sé si me reconocerá a primera vista. De hecho, no parece muy contento de estar aquí. Tiene la mirada perdida en la pista de baile.

      Mamá aparece en el borde de mi visión. Suspiro. Voy a tener que parecer ocupada o nunca escaparé a su búsqueda de pareja. Así que me detengo junto a James y me inclino.

      "Se supone que al menos tienes que fingir que estás contenta en estas cosas", comento conspiradoramente.

      Echa un vistazo con la mirada perdida.

      Le tiendo la mano. "Philippe Lavin. No sé si me recuerdas. Soy el hermano de ese tipo asquerosamente feliz de la pista de baile".

      "Me acuerdo. Has estado varias veces en la agencia para reuniones. James Lawson".

      Inclino la cabeza hacia André y Casey, que se están besando como si estuvieran a punto de arrancarse la ropa.

      "Son ridículamente felices".

      "Sí, lo son". Hace una mueca. Luego parece reponerse y esboza una sonrisa. "El matrimonio no es para mí, pero sólo les deseo lo mejor".

      "Es curioso, yo solía sentir lo mismo. Pero últimamente he estado pensando que estaría bien tener a alguien con quien volver a casa. Alguien que se alegre de verme".

      Es estúpido confesarle todo esto a un desconocido, pero como no nos conocemos, de algún modo parece más seguro.

      James se tira del cuello de la camisa, con la cara enrojecida.

      "Eso pensé una vez, pero hazme caso amigo. Si quieres a alguien que se alegre de verte cuando vuelves a casa, cómprate un perro. Es más barato".

      Da un último trago a su champán antes de depositar la copa en la bandeja de un camarero que pasa.

      Bueno, pues vale. Parece que no soy la única que tiene problemas en el departamento romántico. Pero al menos lo estoy intentando. Como no puedo hablarle a nadie de Ariana, me veo obligado a navegar solo por estos nuevos y confusos sentimientos.

      Y definitivamente no puedo hablar de ellos con ella. Está totalmente de acuerdo en llevar nuestra relación al siguiente nivel físico, pero sigue manteniendo una valla de alambre de espino alrededor de su corazón, por mucho que le diga que la quiero.

      Veo en sus ojos que quiere responder.

      Mi hermoso diablillo cree que no lo entiendo, pero sí lo hago. Tiene miedo de soltarse hasta que por fin le dice el médico que está bien. Esos resultados de las pruebas son como una ventana a prueba de balas entre nosotros.

      Yo también estoy preocupada. Me dijo que normalmente no se tarda tanto en obtener los resultados, a menos que haya algún tipo de retraso.

      Normalmente no se tarda tanto.

      Cierro los ojos, asombrada de mi propia estupidez. Ha recibido los resultados de las pruebas, claro que sí.

      ¿Pero me lo diría justo antes de la boda de mi hermano? No. Está acostumbrada a ocuparse de las cosas ella sola y no querría apartarme de mi familia antes de un acontecimiento tan importante. Porque eso es lo que hace mi chica. Pone las necesidades de los demás por encima de las suyas y esta semana he sido lo suficientemente inconsciente como para permitirlo.

      Una fría punzada me atraviesa el corazón.

      No me lo dijo, lo que sólo puede significar una cosa.
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      Tengo que dejar de estar en los bares.

      El camarero me da un vaso de club soda y bebo un pequeño sorbo.  Casey está arriba bailando toda la noche con su nuevo marido. Vin pudo ver casarse a su querido hermano sin distracciones.

      Lo conseguí. Lo superé.

      Ahora tengo ganas de llorar.

      Me pongo el teléfono en la oreja y vuelvo a escuchar el mensaje de voz que recibí de la Dra. Rose hace dos días. Cada vez que lo escucho, una parte de mí espera oír algo diferente. Algo que no sea anormal y más pruebas.

      Todas las formas en que evitó decir lo que ambos sabemos que es cierto.

      Ha vuelto.

      En un momento de petulancia, reenvío el mensaje de la Dra. Rose a mi madre. Dudo que siquiera lo escuche. Si no viene acompañado de un cheque de mi padre, dudo que le importe.

      Mientras me siento en la barra y bebo mi club soda, sólo puedo pensar en lo que está a punto de ocurrir. La idea de volver a vivir los últimos años me da ganas de llorar. ¿Es esto lo que me espera el resto de mi vida, una rotación constante de pruebas y preocupaciones? ¿Sin sentirme nunca segura para invertir en nada y que me corten trozos de mi cuerpo cada pocos años?

      Peor aún, esta vez arrastraré a Vin en el viaje. Me quiere tanto. Si fuera sólo yo, podría soportarlo. Soy una superviviente. Es lo que hago. Pero él no tiene ni idea del peaje que este proceso puede pasarle a una persona y a sus seres queridos. Su corazón está en mis manos y voy a pisotearlo muriéndome por él.

      Sinceramente, nunca me he sentido peor.

      Al cabo de unos minutos, miro y me fijo en la mujer sentada a mi izquierda.  Morena. Ojos azules. Expresión de pánico.

      "Joder". La señalo con la misma mano que sostiene mi bebida. "Si estás aquí abajo...".

      Anya estalla en una carcajada que suena sospechosamente a llanto. "¡Eres la dama de honor!"

      Sus palabras hacen que se me caigan los hombros. Soy la dama de honor y me estoy escondiendo en vez de celebrarlo con una de mis mejores amigas. La pobre Casey se estará preguntando dónde demonios se ha metido su cortejo nupcial.

      Me golpeo la frente contra la barra del bar. "Somos unos amigos terribles. Lo sabes, ¿verdad?".

      "Estoy dispuesto a admitir la posibilidad. Para ser justos, hace un momento casi me mata una magdalena, así que probablemente no estoy tomando las mejores decisiones".

      El camarero pone una copa delante de ella en una de esas elegantes servilletas blancas. Anya le entrega su tarjeta de crédito.

      "Bueno, al menos ahora no me siento tan mal". Levanto la copa en un brindis. "Por los últimos en pie".

      "Los últimos", repite ella. Se le arruga la cara.

      Oh, oh. Ya sé por qué estoy bebiendo sola en el bar en medio de la recepción de la boda de mi amiga. Pero está claro que Anya también tiene algún tipo de crisis.

      Le hago un gesto al camarero. "Tengo la sensación de que vamos a necesitar más bebidas".

      Nos sentamos en silencio durante un rato, cada uno perdido en sus propios pensamientos. Ojalá pudiera tomarme una copa de verdad, pero esta noche ya he bebido champán. Reduje el consumo de alcohol cuando me diagnosticaron la enfermedad. Mi cuerpo ya está bastante estresado, así que no necesito añadir el daño hepático a la mezcla.

      "Entonces, ¿cuál es tu problema?"

      La voz de Anya se entrecorta ligeramente y tomo nota de que debo ir más despacio con las bebidas. Aún no se ha dado cuenta de que bebo club soda, así que probablemente piense que nos estamos emborrachando juntos. Le hago una señal al camarero para que traiga más agua.

      No conozco bien a Anya, pero me siento responsable de ella, ya que tenemos muchos amigos en común. El hecho de que esté un poco colada por mi hombre es una molestia menor. Oye, no es que pueda culparla.

      Es bastante soñador.

      "¿Qué quieres decir?"

      "Eres guapísima. Tienes todo el rollo Gigi Hadid. ¿Por qué estás bebiendo en el bar durante una boda? Quiero decir, sé por qué estoy aquí".

      "¿Por qué estás aquí? ¿No eres tú la que tiene un novio zorro plateado buenorro?".

      "¿El hombre que quiere mantener nuestra relación en secreto? ¿El hombre que nunca quiere hablar del futuro? ¿Es realmente un novio o sólo un hombre al que no tengo fuerza de voluntad para decir que no?"

      "Ahhh, creo que empiezo a comprender. No quiere comprometerse. Parece que tenemos problemas opuestos. Tu chico no se queda y yo no sé cómo deshacerme del mío. Quizá deberíamos cambiar de vida".

      Resopla de risa y casi se cae del taburete. Sabiamente, el camarero le deja agua y se retira rápidamente.

      Anya bebe un trago del vaso. Por desgracia, la mayor parte le cae por la parte delantera del vestido. Ahogo una carcajada.

      El camarero me mira como si no asumiera la responsabilidad.

      "No lo digas. Sé que soy un desastre", refunfuña Anya.

      "No, sólo estás decepcionado. Ya he pasado por eso. Es divertido jugar con los hombres, pero no puedes confiar en ellos. Tienes que confiar en ti misma".

      Las palabras que he repetido tantas veces suenan huecas. Pero esto es lo que me ha llevado a lo largo de los años. Tener relaciones casuales y divertidas y no esperar nada más.

      Me duele porque realmente había empezado a tener esperanzas de algo más con Vin. Pensaba que podríamos tenerlo todo. Pero sólo me engañaba a mí misma.

      "Quiero confiar en mí misma. Ser toda una mujer independiente, ¡óyeme rugir! Pero nunca parece funcionar así. Dime cómo lo haces". Anya parece fascinada.

      "Sólo hago lo que quiero. Los hombres se salen con la suya con todo tipo de malos comportamientos, pero de las mujeres se espera que sean perfectas. Así que deja de ser perfecta. Vive tu vida en el momento. ¿Ves a ese tío bueno de ahí?

      Mira detrás de nosotros. Hay un hombre extremadamente sexy al otro lado de la habitación.

      "Sí, está bueno".

      Le guiño un ojo. "Deberías pedirle su número".

      "¿Qué? No puedo hacer eso. Tengo novio".

      "¿Ah, sí? Porque estoy bastante seguro de que acabas de decir que ese tío no quiere que le encierren".

      Anya parece escéptica. "Bueno, ¿y tú? Intentas librarte de un tipo, ¿qué estás haciendo mal?".

      "No lo sé. Simplemente es eso. Ninguna de mis locuras habituales funciona. Le he hecho algunas de las cosas más locas a este tío y él simplemente... se deja llevar".

      "Deberías cocinar para él. Pregúntale por su día. Bésale como si le echaras de menos. Así saldrá corriendo. A mí me funciona".

      Me vuelvo hacia Anya con asombro. Puede que sus reflexiones de borracha acaben de resolver nuestros problemas.

      Sé amable. Sé pegajoso.

      Es el juego de poder definitivo.

      "Eso es. No cambiamos de vida. Cambiamos de métodos. Yo hago las cosas a la manera de Anya. Tú haces las cosas a la manera de Ariana. Las dos conseguimos lo que queremos".

      Ella parpadea. "¿Empezar a actuar de forma diferente?"

      "Nada más ha funcionado. Entonces, ¿qué tenemos que perder?"

      "Voy a hablar con Law. Somos adultos, ¿no? Deberíamos ser capaces de mantener una conversación tranquila y racional sobre lo que cada uno necesita de su relación". De repente baja la mirada hacia su teléfono. "Mierda, tengo que irme".

      "Buena suerte. Y no estoy siendo turbio cuando lo digo. De hecho, espero que te vaya bien".

      Se aleja a toda prisa, sin saber que acaba de cambiarme la vida.

      No puedo hacer daño a Vin. Me mataría hacerlo. Ha sido tan dulce y me ha apoyado tanto. Lo único que puedo hacer es lo único que garantiza que se vaya por su propio pie.

      Actúa como su mujer.

      Hasta que la muerte nos separe.
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        * * *

      

      Han pasado unos diez minutos cuando Vin me encuentra en el bar. Se ha desabrochado la chaqueta del esmoquin y parece cansado. Toma asiento a mi lado, pero hace un gesto al camarero para que se acerque.

      "¿André y Casey salieron bien parados?"

      Sonríe. "Cabalgaron hacia la puesta de sol bajo una lluvia de arroz y buenos deseos".

      Su descripción hace que sea fácil imaginárselo. Todo en esta boda estaba sacado de un cuento de hadas. El apuesto príncipe. La chica de pueblo. Diablos, incluso había habido una villana. Vuelvo a reír pensando en la chica del vestido de novia canalla a la que había perseguido antes.

      Vin mira mi vaso vacío. "¿Estás listo para irnos?"

      "Sí, lo estoy. Ha sido un día muy largo". Uno que no quiero terminar sola. "¿Vendrás a casa conmigo esta noche?"

      Sus ojos buscan los míos. "¿Es eso lo que quieres?"

      En realidad me pregunta si he considerado lo que significa quedarme. Si estoy preparada para más. Pero hemos llegado a un punto en el que todo está a punto de derrumbarse de todos modos y necesito que el recuerdo de nuestra última noche juntos sea bueno.

      "Quiero que te quedes".

      "Entonces me quedaré". Me besa ligeramente y luego me ofrece su brazo. Caminamos juntos de vuelta al gran salón de baile.  Parece como si lo hubiera atravesado un tornado.

      "Me siento mal por haberme perdido el lanzamiento del ramo".

      Inclina la cabeza. "¿De verdad? ¿De verdad?"

      No puedo evitar sonreír. Siempre me llama la atención por mis gilipolleces.

      "En realidad no, pero siento que debería sentirme mal. ¿Eso cuenta? Casey debería haber tenido a todas sus chicas animándola".

      "Dudo que se diera cuenta. Había toda una manada de mujeres graznando que competían por coger aquel ramo. Vi algunos codazos. Era una reyerta".

      "Te lo estás inventando".

      "La extensión de pelo de alguien cayó al suelo. Parecía una rata rubia".

      "Seguro que te lo estás inventando".

      "¿Te ha hecho sentir mejor?"

      "Un poco".
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        * * *

      

      Cuando llego a mi apartamento, me quito inmediatamente el vestido y lo cuelgo en el armario. Es dudoso que vuelva a ponérmelo (¿a quién se le ocurrió esa mentira de que la gente puede volver a ponerse sus vestidos de dama de honor?), pero sigue siendo muy caro. Sólo la tela vale más que cualquier otra cosa de mi armario. No me parece bien tirarlo encima de una silla.

      Después de darle a Oreo las obligatorias friegas en la barriga, empiezo a limpiar el desastre que he dejado esta mañana en la cocina. Se me ha echado el tiempo encima y he tenido que irme sin limpiar lo del desayuno. Es una buena distracción mientras espero a que aparezca Vin.

      No podíamos irnos juntos, ya que eso echaría por tierra el objetivo de mantener nuestra relación encubierta. Además, había dicho que tenía que ir rápidamente a su habitación del hotel para cambiarse de ropa. Pero eso sólo le habría llevado unos quince minutos.

      A medida que pasa el tiempo, me froto el pecho. Esto empieza a parecerse demasiado a las veces que mi madre prometía venir de visita y nunca aparecía. Han pasado dos horas desde que salimos de la recepción y no se tarda tanto en llegar desde el hotel, incluso con el tráfico del sábado por la noche.

      Quizá ni siquiera necesite poner en marcha la Operación Esposa, puesto que parece que ya se ha olvidado de mí.

      El plan más rápido.

      Cojo a Oreo y acurruco mi cara en su suave pelaje. "No pasa nada, niña. Supongo que sólo somos nosotros".

      Sé que estará igual de decepcionada. Sigue siendo un poco asustadiza cuando Vin la acaricia, pero parece que le gusta mucho dormir a sus pies. O a su lado en el sofá.

      Justo cuando estoy a punto de acostarme, llaman a la puerta. Vuelvo corriendo y la abro de un tirón.

      Vin hace una pausa al ver la expresión de mi cara. Luego sonríe de esa manera suya, tan exasperante, que dice que sabe lo que estoy pensando.

      El hecho de que normalmente tenga razón lo empeora.

      "¿Creías que me había olvidado?"

      Me encojo de hombros como si no importara, pero doy un paso atrás para que pueda entrar.

      "Casey me envió un mensaje y me pidió que me pasara. Mañana se van de luna de miel y quería despedirse".

      "¿Casey quería despedirse? ¿Tu hermano no?"

      Me levanta haciéndome chillar. "Mi hermano tiene a la chica de sus sueños. Creo que ni siquiera se ha dado cuenta de que estaba allí".

      Cuando llegamos a mi habitación, me pone de pie. Durante un largo momento, se queda mirándome.

      "¿Qué pasa?"

      "Sólo te llevo dentro. Llevo mucho tiempo esperando esto".

      Sabiendo cómo va a ser el día siguiente, me siento culpable. "¿Has esperado mucho tiempo para escucharme roncar? ¿A que te diera patadas toda la noche?"

      "Poder abrazarte toda la noche". Me besa la frente.

      Me sigue hasta el cuarto de baño y, mientras me lavo los dientes, coloca algunas de sus cosas en la encimera del cuarto de baño. Verle alinear allí su cepillo de dientes y su pasta dentífrica me entristece.

      Porque después de unos días de lo que he planeado, no volveré a verlos.

      Se lava los dientes rápidamente y me sigue hasta el dormitorio. Me meto en mi lado habitual, a la derecha. Se quita los calzoncillos antes de meterse a mi lado.

      "¿Cansado?", pregunta.

      "Agotada".

      "A mí también. Si alguna vez me caso, recuérdame que lo haga delante de Elvis y me salte toda esta mierda".

      "Te lo prometo". Me inclino y apago la luz antes de que pueda ver cómo me afectan sus palabras. Que no vaya a estar pronto cerca no significa que no vaya a echarle de menos. Y el día que se case con otra será el día en que mi corazón se rompa para siempre.

      Se desliza más cerca de mí y me abraza por detrás. No podré dormir así mucho tiempo porque su cuerpo ya parece un horno, pero por ahora me siento bien.

      "¿Ariana?", susurra.

      "¿Sí?" le susurro.

      "Yo también tengo a la chica de mis sueños".
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      Despertar con la persona que amas es una experiencia que todo el mundo debería tener el privilegio de vivir. Yo lo esperaba con impaciencia. A lo largo de los años he tenido citas casuales e incluso he pasado la noche con algunas mujeres. Pero cuando llegaba la mañana siempre era un baile incómodo para volver a ponerme la ropa y largarme de allí.

      Con Ariana, he fantaseado con tenerla cerca. Con enterrar mi nariz en su pelo, respirar su aroma y escuchar los latidos de su corazón.

      Así que imagínate mi sorpresa al abrir los ojos a la mañana siguiente y encontrarme con una cama vacía.

      "¿Ari? ¿Dónde estás, mujer?"

      Se abre la puerta y entra una visión con el pelo despeinado y las mejillas sonrosadas. Sólo lleva puesta mi camisa de vestir y una sonrisa. ¿Hay algo más sexy que una mujer llevando tu ropa? Toda mi sangre está ocupada yendo hacia el sur, así que tardo un minuto en procesar lo que estoy viendo.

      Y lo que huelo.

      "Te he preparado el desayuno". Deja la bandeja que sostiene con cuidado sobre mi regazo. Luego, con un chasquido de muñeca, despliega una servilleta de papel que apoya contra mi estómago.

      "¿Qué es todo esto?"

      Sonríe dulcemente. "Sólo una cosita que he preparado".

      ¿Preparado? Ariana no ha ocultado su desdén por las tareas domésticas. Durante todo el tiempo que hemos pasado juntas, lo único que le he visto hacer es meter una bolsa de palomitas en el microondas. Recelosa, miro la bandeja con preocupación.

      "¿Lo has hecho tú? Creía que no cocinabas".

      Ariana frunce el ceño un segundo. Luego esboza otra brillante sonrisa. "Dije que odiaba cocinar. No es que no pudiera hacerlo. Come!"

      Doy un mordisco tentativo a los huevos y me sorprende su textura esponjosa y cremosa. El bacon está crujiente y el café huele fantásticamente. La bandeja está bellamente dispuesta, con un surtido completo de cubiertos junto al plato. Incluso ha colocado una sola rosa a un lado.

      Es todo tan perfecto que sospecho al instante.

      "Gracias por el desayuno".

      Sin dejar de sonreír como una loca, Ariana da una palmada. "Me alegro mucho de que lo estés disfrutando. Mi hombre necesita mantenerse fuerte".

      Doy otro bocado a los huevos mientras la observo trajinar por la habitación ordenando. Ariana mantiene las cosas relativamente ordenadas, pero nunca antes se había preocupado por si la ropa estaba en medio del suelo. Es inquietante verla revolotear así.

      Quizá esté a punto de contarme los resultados de sus pruebas. Anoche no saqué el tema porque es una noticia que debe compartir. Debería poder decírmelo cuando esté preparada. Preparar el desayuno puede haber sido su forma de facilitar la conversación.

      Aparto la bandeja y le presto toda mi atención.

      "¿Qué pasa, cariño? Esta mañana estás llena de energía".

      Saca una sudadera del armario y se la pone por encima de la cabeza. "Hoy tenemos mucho que hacer. ¿No te lo había dicho? Tengo que ir de compras".

      "¿De compras?" Esto está tan lejos de lo que esperaba que dijera que estoy experimentando un latigazo mental.

      "Sí. De compras. Me encantaría que vinieras conmigo. Tengo tanta suerte de tener un novio ahora. Alguien que vote mis conjuntos y me diga si mi culo parece demasiado grande en cada uno de ellos".

      Mi mente se revuelve buscando una salida. Eso suena fatal y es exactamente el tipo de juego que ningún hombre puede ganar. Si dices que a una mujer le queda bien todo lo que dice, no estás prestando atención. Si dices que algo le queda mal, espera enfurruñarte el resto de la noche.

      "¿Me necesitas para ir de compras? ¿No es algo que preferirías hacer tú sola?".

      Su expresión no cambia.

      "¡Claro que no, tonto! Ahora estamos juntos, ¿no?". Ante mi asentimiento, sonríe. "Esta es una de esas cosas que las parejas hacen juntas. Me encanta hacer cosas de pareja".

      Habla tan animadamente que no soporto la idea de interrumpirla. Pero aún estoy dándole vueltas mentalmente a este giro total de su personalidad que parece haber sucedido de la noche a la mañana.

      Cuando nos fuimos a dormir, parecía la de siempre.

      ¿Ahora está cocinando y aplaudiendo y emocionada por ir de compras? ¿Qué demonios ha pasado mientras dormía?

      "Sabes que haría cualquier cosa por ti. Si quieres ir de compras, supongo que iremos de compras".

      chilla Ariana. "¡Sí! Date prisa y prepárate. Estoy deseando llevarte a todas mis boutiques favoritas para que veas cómo me lo pruebo todo".

      "Quizá no todo", murmuro.

      Da otra palmada y me dirige una mirada. La intensidad de sus ojos me asusta un poco.

      "Todo".
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        * * *

      

      Tres horas después, estoy a punto de rendirme.

      Cuando Ariana dijo todo, se refería realmente a cada puta cosa en cada puta boutique de DC.

      Pero cada vez que estoy a punto de decirle que deberíamos volver a casa, me mira con esos grandes ojos color avellana y no puedo hacerlo. Ahora mismo es tan feliz. ¿Cómo puedo quitárselo?

      "¡Ya hemos llegado!" cacarea Ariana con entusiasmo, arrastrándome del brazo hacia otra tienda más.

      "No estás nada cansada, ¿eh?". Espero que en algún momento le empiecen a doler los pies o le entre hambre.

      "Oh, no. Sólo estoy empezando".

      Con esa aterradora afirmación, me arrastra a través de la puerta y directamente hacia el dependiente más cercano.

      La mujer debe de tener experiencia, porque con una mirada de pies a cabeza ha visto lo suficiente para decidir que somos compradores serios. Tal vez sea el material de mi camisa de lino o el regocijo maníaco en los ojos de Ariana lo que la hace sospechar. También podrían ser las enormes bolsas de la compra que Ariana está golpeando contra todo lo que le hacen saber que no vamos a hacerle perder el tiempo.

      "Hola. Bienvenida a Rapture. Me llamo Meredith. ¿Hay algo en lo que pueda ayudarte hoy?"

      Ariana me aprieta el brazo. "Sí. Mi maridito me invita a un día de compras. ¿No es de lo más dulce?".

      Mi cabeza se desvía hacia un lado. ¿Maridito? Eso es nuevo. Por un lado, estoy encantada de que parezca estar de acuerdo con esta nueva dirección de nuestra relación. Cuando me invitó a pasar la noche por primera vez, tenía la esperanza de que eso significara que podíamos avanzar. Pero esto es completamente inesperado.

      A la vendedora le brillan los ojos. "Qué generosa. ¿Buscas algo en particular?"

      "Sorpréndeme", ronronea Ariana antes de arrastrarme hacia los vestuarios.

      Al poco rato, la vendedora reaparece con un perchero entero de vestidos. Mis ojos se abren de par en par ante la cantidad de ropa. No puedo dejar que Ariana se pruebe todo eso. Estaremos aquí todo el día.

      "Estas son algunas de nuestras últimas novedades. Hay un vestido de jersey de cachemira que creo que te encantará". Meredith aparca el perchero junto al vestidor que ha reclamado Ariana.

      Por la expresión lobuna de sus ojos, tengo la sensación de que a Meredith le encanta la perspectiva de una comisión muy grande.

      Durante los diez minutos siguientes, Ariana se prueba un conjunto tras otro, saliendo del probador para modelar cada uno de ellos. Mi cabeza cae sobre mis manos en agonía cuando ella vuelve a entrar en el probador por quinta vez.

      Nada de esto tiene sentido.

      Por debajo de la puerta veo que un vestido cae al suelo. Ari sale de él y me asalta la imagen de ella desnuda tras aquellas puertas, con su hermoso cuerpo reflejándose en todos los espejos.

      Mis labios se curvan en una sonrisa diabólica.

      No tengo ni idea de a qué tipo de juego está jugando mi mujer, pero sé algo que lo haría mucho más divertido para mí. 

      Meredith está en el mostrador cuando me acerco. Sólo hay otra persona en la tienda, una mujer mayor que se está probando un pañuelo.

      "¿Te importaría estar muy ocupada con otros clientes durante unos diez minutos?". Sacando la cartera, rebusco entre los billetes antes de entregarle cien dólares.

      Ella silba. "¿Qué te parece? Tengo que reorganizar el escaparate. Tardaré siglos".

      Satisfecha de que no nos interrumpirán, vuelvo a la zona de vestuarios. Ariana no tardará en salir con otro traje para que vote. Lo único que tengo que hacer es esperar mi momento. En efecto, unos sesenta segundos después se abre la puerta de su camerino. Antes de que pueda salir, me deslizo junto a ella.

      "Vin, ¿qué estás haciendo?"

      Le rodeo la cintura con el brazo y la hago girar para que se cierre la puerta del vestidor. El conjunto que lleva es un vestido negro brillante con largas mangas globo. Resalta su pequeña cintura y esas piernas kilométricas. Está tan guapa como siempre.

      Pero se vería aún mejor fuera de ella.

      Al recibir el primer beso en el cuello, se pone rígida.

      "¡Vin! No podemos. La dependienta volverá en cualquier momento".

      Mis manos se deslizan bajo su vestido para agarrar su culo, apretando suavemente los suaves globos.

      "La dependienta está muy contenta por la comisión que va a ganar. Ya que tu maridito lo paga todo".

      Parece culpable durante una fracción de segundo antes de que su barbilla se fije en la expresión malhumorada que tanto me gusta.

      Oh, sí, mi chica está tramando algo. Puede que aún no haya descubierto exactamente de qué se trata, pero mientras tanto pienso divertirme con ello.

      "Es bonito que nos pongamos apodos unos a otros", dice Ari.

      "¿Entonces no te importará que te llame esposa?"

      Parece horrorizada. Entierro la cara en su cuello para ocultar mi diversión. Definitivamente hay una razón por la que se comporta como una imbécil descerebrada, pero va a ser muy divertido sacársela.

      "¿Quieres llamarme así?"

      "Oh sí, será como un juego. Resulta que me encantan los juegos. Sobre todo aquellos en los que el maridito se folla a su mujercita en el vestuario, donde cualquiera puede oírlo".

      Se estremece en mis brazos. "No podemos. ¿Podemos?"

      Es obvio que quiere hacerlo, a pesar de que estoy echando por tierra su pequeño plan. Ni siquiera la idea de que la escuchen la disuade. Me vuelve loco lo mucho que le gusta a mi chica ser mala.

      "¿No quiere la mujercita cuidar de su hombre? Ella tiene lo que él necesita. Un dulce puntito que a él le encanta saborear".

      Sus dedos aprietan mi brazo que la rodea por la cintura. Gime y la muerdo justo en la garganta, sabiendo que le encanta un poco de dolor con su placer. En efecto, vuelve a apretarse contra mí, frotándose el trasero contra el bulto duro que le pincha la espalda.

      "Inclínate, cariño. Agárrate al banco".

      Ya no intenta fingir que no le gusta, Ariana se inclina con impaciencia y empuja su trasero hacia mí. Levanto la tela del vestido y engancho un dedo en el material que le cubre el coño. Es un tanga, así que no me cuesta mucho apartarlo. Luego lo sustituyo por mi lengua.

      Ari se retuerce mientras la lamo suavemente antes de darle un beso fuerte y succionador en el coño. No tarda en moverse conmigo, cabalgando descaradamente sobre mi lengua. Gime cuando dejo de rodear su dulce agujerito y la doy la vuelta. Tiene las mejillas rojas y el pelo rubio por toda la cara.

      "Quítatelas", gruño, demasiado ida para esperar más. Sea cual sea el juego que estábamos jugando, acaba de volverse real.

      Me sostiene la mirada mientras se baja las bragas por las piernas. Me desabrocho los pantalones y lo tiro todo al suelo. Me pongo un condón más rápido que nunca, demasiado excitado para perder un segundo.

      "Ven aquí, cariño. Tú empezaste esto. Ahora es el momento de terminarlo". La levanto y la apoyo contra la pared.

      Sus ojos brillan, desafiantes hasta el final. "¿Yo empecé? Tú entraste aquí".

      "Estoy bastante seguro de que sabías que eso ocurriría después de haberme hecho mirar ese cuerpo delicioso durante las últimas horas".

      Gime mientras me balanceo contra ella. Ni siquiera necesito guiar la polla hacia dentro, está tan mojada que se la mete sin problemas. Aprieto los dientes de placer. Cada vez es como si me apretaran y masajearan la polla a un ritmo rápido.

      "Mi mujercita sabe lo que necesito", me burlo, y me veo recompensado cuando ella tensa aún más sus músculos internos, haciendo que mi respiración se entrecorte en mi pecho.

      "¿Lo hace?"

      "Sí. Sabe que sólo la necesito a ella. Eso es todo lo que necesito, cariño".

      Sus ojos se cierran y yo acelero, incapaz de contenerme más. Estoy seguro de que todo el mundo fuera de esta habitación sabe lo que estamos haciendo, porque con cada embestida nos golpeamos contra la pared y Ariana suelta un gritito ronco. Entonces me aprieta el pelo con las manos y sé que está a punto de correrse.

      Cubro su boca con la mía cuando por fin me suelto y dejo que me alcance mi propio orgasmo. Nos estremecemos juntas durante lo que parece una eternidad antes de que por fin permita que sus pies toquen el suelo.

      "Es imposible que no lo haya oído", susurra Ariana.

      "¿Estás de broma? Seguro que ahora mismo tiene la oreja pegada a la puerta".

      Ariana echa un vistazo a la puerta del camerino y luego me mira mal. "Ni siquiera bromees con eso. Es muy raro". 

      No tengo un pañuelo de papel, así que anudo el preservativo y lo envuelvo en uno de los folletos que la boutique ha puesto en cada probador.

      Ariana suspira. "Dámelo. Lo meteré en el bolso. Ya es bastante malo que todo el mundo nos haya oído, pero no puedes salir por ahí con una enorme bola de papel arrugado en el bolsillo".

      Nos reímos juntos ante lo absurdo de esa imagen mental.

      Cuando salimos unos minutos después, Meredith aparta la mirada cortésmente. Ariana se pasa una mano cohibida por el pelo alborotado, intentando alisarlo. Estoy segura de que el mío también está de punta, pero ni siquiera me molesto en arreglarlo.

      Completamente desvergonzado, arrastro a Ariana hasta el mostrador.

      "A mi mujer le ha encantado. Nos lo llevamos todo".
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      Cuando llegamos a casa, Vin deposita todas las bolsas en mi habitación y vuelve a salir. Estuvo muy alegre todo el camino de vuelta a casa, mientras yo sigo caminando con las piernas arqueadas después de que me golpearan contra la pared.

      No estoy seguro de cómo perdí el control de esa situación, pero tengo que asumirlo. Fue un completo desastre. Hacía un calor del demonio, obviamente, pero no es lo que esperaba que ocurriera. El objetivo de esa pequeña excursión de compras era atormentarle. Me imaginaba que se inventaría una excusa para irse después de la primera hora, alegando una urgencia laboral o una rotura de la tubería principal de agua en el ático de su hermano o una repentina necesidad de hacerse una limpieza dental.

      En lugar de eso, le había dado la vuelta a toda la situación. Nunca volveré a pensar en las compras de la misma manera.

      Maldita sea.

      Quizá debería haber pensado más en este plan. Anoche no tuve en cuenta que Vin es tan imprevisible como yo. De ninguna manera podría haber adivinado que le iba a gustar tanto el rollo del maridito y la maridita. De verdad. Me remuevo en el asiento. Todavía me hormiguea el coño.

      Tal vez me esté equivocando. En retrospectiva, puedo ver cómo ese escenario de compras podría estar demasiado cerca de una escena porno. Por supuesto que lo había llevado allí. Es un tío. Le había dado la oportunidad perfecta desnudándome en una habitación a unos metros de él.

      No volveré a cometer ese error.

      No, necesito recordarle las cosas molestas y cotidianas que conlleva vivir con alguien. Las cosas que es imposible idealizar.

      Miro a Vin. Acaba de ponerse cómodo en el otro extremo del sofá. Se echa hacia atrás y estira las piernas. Deja caer la cabeza sobre el cojín con un gran suspiro. Seguro que está cansado de tanto caminar. Me identifico con él, porque mis pies me están matando.

      Apuesto a que lo último que quiere hacer ahora es levantarse.

      "¿Vin? ¿Sweetums?"

      Gruñe.

      "¿Puedes traerme un vaso de agua?"

      La mirada que me dirige hace que me duela el pecho de la risa reprimida. Pero como de lo que se trata es de molestar, pongo cara de cachorrito.

      ¿"Por favor? Tengo mucha sed. Ha sido mucho trabajo probarme toda esa ropa".

      Exhala un suspiro y se pone en pie. Se dirige a la cocina y se agacha para mirar en el frigorífico. Vuelve con una botella de agua. Espero a que esté casi de vuelta en el sofá para poner una cara de asco exagerado.

      "Oh, no. No puedo beber esas botellas de agua".

      Lo mira confundido. "Pero están en tu nevera".

      "No son para mí. Son para los invitados. Sólo bebo el... agua orgánica vitaminada con ginseng". Me cuesta mantener la cara seria.

      "¿Agua orgánica?" La mirada que me lanza esta vez es asesina.

      "¡Sólo lo mejor para tu mujercita!"

      Cuando se da la vuelta para volver a la cocina, le grito: "¡Gracias, cariño!".

      Me trae el bidón de agua bruta ecológica que Mya trajo hace unas semanas y olvidó llevarse. Cojo la lata y la abro, haciendo una gran producción al dar un sorbo. Es tan repugnante que me cuesta no poner mala cara.

      Le doy un pulgar hacia arriba.

      "Eso es perfecto. Gracias, cariño. Es tan agradable tener un hombre en casa".

      "Seguro que sí", responde secamente.

      Después de que se acomode en el sofá, decido no volver a pedirle que se levante. Ni siquiera yo soy tan malvada. Al menos debería estar cómodo mientras le torturo.

      Ser molesto es más difícil de lo que pensaba. Me estoy quedando sin cosas que hacer. ¿Qué hacen normalmente las mujeres que odian los hombres? Discretamente, hago una búsqueda en Internet en mi teléfono. El primer resultado es un artículo de una importante revista femenina. Hago clic y empiezo a leer las entradas.

      ¿La gente realmente hace estas cosas?

      Cierro el artículo. No voy a ir al baño delante de él. Incluso yo tengo que poner un límite en algún sitio.

      Cojo el mando a distancia. Quizá encuentre uno de esos maratones de "Amas de casa". Si eso no lo lleva al límite, no sé qué lo hará. Pero cuando enciendo el televisor, aparece Netflix.

      Una de las categorías me llama la atención.

      "¡Veamos una película! Eso siempre me pone de buen humor".

      "Excelente. Sí, hagámoslo".

      Parece tan aliviado que tengo que sofocar mi risa con otro sorbo de agua. Pero había olvidado que era el agua asquerosa de Mya y el sabor me coge desprevenida. Me atraganto y las gotas se derraman sobre mis labios y aterrizan en la parte delantera de mi camisa.

      Vin me mira con complicidad. "Debe de ser buena, ¿eh? El agua orgánica de la que sólo tomaste una lata".

      "Mmm hmm. Está buenísimo".

      Giro la cabeza para disimular las arcadas y utilizo el mando a distancia para seleccionar la película que quiero.

      ¿"La magdalena navideña del panadero"? Vin lee uno de los títulos antes de volver los ojos horrorizados en mi dirección.

      "Quizá deberíamos ver ése. Parece tan dulce!"

      "¿Quieres ver una película de Navidad?". Traga saliva audiblemente. "Estamos en septiembre".

      Bingo.

      Me doy una palmadita mental en la espalda. Las comedias románticas y ñoñas que parecen vomitadas por Papá Noel son garantía de que éste saldrá corriendo.

      "¡Nunca es demasiado pronto para una conmovedora historia sobre un panadero de pueblo!"

      No responde mientras yo pulso la película con impaciencia y me acurruco a su lado. Mientras suena la música de apertura sobre un montaje de una mujer que camina por la nieve y sonríe ante el cartel de una panadería, cojo una manta y me pongo cómoda.

      Una hora más tarde, me quedo dormida por tercera vez. Cuando la barbilla vuelve a golpearme el pecho, me levanto de un tirón.

      Vin sigue bien despierto. Me mira limpiándome la baba de la barbilla con una sonrisa burlona.

      "Iba a dejar que me lo dijeras tú sola, pero no puedo aguantar más".

      "¿Qué?"

      "Los resultados de tus pruebas. Deben de haber sido malos o me lo habrías dicho. ¿Por eso has estado tan rara todo el día?".

      Atónito, sólo puedo asentir.

      "Y sólo puedo suponer que pensaste que ser extremadamente raro haría que me enfadara y te dejara para no tener que decírmelo".

      Las lágrimas se acumulan en el borde de mis párpados. "La Operación Esposa fue claramente un fracaso".

      Vin tira inmediatamente de mí para abrazarme, enterrando su cara en mi pelo. "Estás loca. ¿No te has dado cuenta ya? Estoy enamorado de ti. Ser rara no va a librarte de mí".

      Como siempre, su comprensión me llena de gratitud y asombro. Me abraza un poco más, dándome tiempo para secarme las lágrimas con el borde de la manta.

      Como no estoy en condiciones de explicar nada, saco el buzón de voz del Dr. Rose y dejo que lo escuche.

      "¿Tu examen es mañana?"

      Asiento con la cabeza. "Sí. Programó un montón de pruebas para el lunes por la tarde. Tan pronto como pudo ingresarme".

      "Vale. Mañana iremos a hacer las pruebas".

      Cuando ve la expresión de mi cara, sus ojos se entrecierran y pone esa mirada oscura e intensa que me encanta.

      "Mañana vamos a hacer las pruebas".

      "Me siento muy mal por sacarte del trabajo. Es justo a mitad del día".

      Sacude la cabeza. "Ariana, puedo ausentarme del trabajo. Sobre todo por algo importante. Tú eres importante".

      De repente ladea la cabeza. "¿Por eso trabajas a tiempo parcial a través de una agencia? ¿Para que no tengas que preocuparte de necesitar tiempo libre para pruebas y citas?".

      Asiento con la cabeza. "Estaba en la universidad cuando me diagnosticaron. Tuve que terminar la carrera a tiempo parcial. Me gusta la agencia. Se han portado muy bien y tengo flexibilidad para estudiar para el examen de RN. Es difícil hacer planes cuando no estás segura de lo que va a pasar. En cada escáner me preocupaba que volviera el cáncer. ¿Por qué?

      "Nada. Muchas cosas empiezan a tener sentido ahora, eso es todo".

      Apoyo la cabeza contra su pecho sintiéndome aliviada y también un poco tímida. Pero no puedo negar que me alegro mucho de que ahora lo sepa.

      Pase lo que pase, no estoy sola.

      "Ahora sí que crees que me tienes calada".

      Vin sonríe y coge el mando a distancia. "No del todo. Pero definitivamente voy a devolvértela haciéndote ver el resto de esta aburrida película".

      Intento coger el mando a distancia y grito de risa cuando me hace cosquillas en las costillas.

      "Acepta tu castigo, Ari. Vas a ver a esta mujer hacer sus magdalenas mágicas de Navidad".
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        * * *

      

      Al final, terminamos de ver la película de Navidad sólo porque Vin disfrutó burlándose de casi todas las escenas.

      "Esta va a ser nuestra primera tradición navideña del año. Veremos juntos una de esas películas horribles mientras intento convencerte de que te beses conmigo en el sofá".

      "No es que tengas que esforzarte mucho", respondo, conmovida ante la idea de que tengamos nuestras propias tradiciones navideñas.

      Tener a alguien que quiere estar tanto tiempo a mi lado sigue siendo nuevo para mí. Sospecho que me va a costar acostumbrarme a que me quieran con tanta dulzura.

      Se oyen unos fuertes golpes en la puerta. Ambos nos miramos.

      "¿Esperas a alguien?" pregunta Vin, antes de acercarse a mirar por la mirilla.

      "No. ¿Es Mya?"

      Sacude la cabeza. Luego susurra: "Es una señora mayor. Una rubia. Y un montón de maletas".

      "¡Mayor! Jovencito, ¿acabas de decir mayor? Qué descaro!"

      Dejo caer el mando y me precipito hacia la puerta. Vin tiene que retroceder para que pueda abrirla.

      "¿Mamá?"

      "¡Cariño! ¡Ahí estás! Qué guapa estás, incluso con este horrible pijama de algodón". Mi madre entra corriendo en la habitación y me arrastra en un abrazo fuertemente perfumado.

      Vin mira divertido hasta que una de las maletas que arrastra rueda sobre su pie descalzo.

      "¡Ay! Madre di-"

      Le mira bruscamente, como si se sintiera ofendida porque su pie se interpusiera en el camino de su bolso. "¿Y quién es éste?"

      Lanzo un suspiro. "Mamá, éste es Philippe Lavin. Vin, ésta es mi madre, Ingrid Larsson".

      "Es un placer", bromea, todavía sujetándose el dedo del pie.

      "Encantada". Ingrid empuja su bolsa de mano en mi dirección. Luego se detiene para mirar a Vin. "¿Lavin? Cariño, ¿tu compañero de piso no se casó con una Lavin?".

      Paso un brazo por los hombros de mi madre y la dirijo hacia el salón.

      "Mamá, deberías sentarte y beber algo. Esos aviones son tan secos. Y todo ese aire recirculado es tan malo para el cutis".

      Como era de esperar, mi comentario desvía su atención. Inmediatamente se sienta en el sofá y saca su botella de agua del bolso. 

      Me doy la vuelta y miro a Vin. "Lo siento mucho".

      "No lo estés. Empiezo a ver por qué eres una fuerza de la naturaleza".

      "Fuerza de la naturaleza es una forma muy amable de decirlo. No tenía ni idea de que pensaba aparecer esta noche".

      "Me doy cuenta".

      "Por favor, no te ofendas, pero ¿podrías volver mañana? No puedo dormir contigo sabiendo que mi madre está al otro lado de la pared. Y sí, sé que es ridículo porque soy una mujer adulta, pero aun así".

      "Ari, no hacen falta explicaciones. Pasa algún tiempo con tu madre. Yo iré a ponerme al día con el trabajo. No hay problema".

      Tras un beso rápido y un rodeo hasta el dormitorio, Vin sale cargado con su bolsa de viaje. Saluda con la mano a mi madre, que finge no verle. Se ríe entre dientes.

      "El examen de mañana, ¿estás segura de que aún quieres venir? Eso fue antes de saber que mi madre estaría aquí".

      Me acerca más a él. "No iré si te incomoda, pero prefiero estar allí que en el trabajo preguntándome qué está pasando. ¿Me quieres allí?"

      "Lo hago. Supongo que es un poco egoísta. Esta vez no estaré sola. Y significa que estarás en la sala de espera con mi madre durante horas".

      "No es egoísmo. Volveré por la mañana y le llevaré el desayuno a tu madre. Sé que no puedes comer antes, pero me dará la oportunidad de conocer a mi futura suegra". Sonríe con satisfacción.

      Pongo los ojos en blanco. Nunca me dejará olvidar ese comentario de maridito.

      "Vale, adiós". Le beso rápidamente, pero debería haber esperado más. Al fin y al cabo, estamos hablando de mi hombre. Me inclina sobre su brazo y me da el tipo de beso que haría pecar a una monja.  

      "Hasta mañana, mujercita".
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      Dormir con Ari me ha arruinado el hecho de dormir solo. Como estoy despierto temprano, decido abordar algo de trabajo. Trabajar en torno a las pruebas y citas de Ariana tendrá que convertirse en mi nueva norma.

      Eso es algo que todavía no puedo contemplar, así que en vez de eso contesto a los correos electrónicos.

      Cuando dan las ocho, creo que ya es bastante tarde. No quería presentarme en casa de Ariana demasiado pronto y despertarlas. Eso definitivamente no me ayudaría a causar una mejor impresión a su madre.

      Aunque tengo la sensación de que nada ayudará en ese sentido. Ingrid parece ser una de esas personas capaces de encontrar defectos en cualquier cosa.

      Tras una rápida parada para comprar un surtido de pasteles y varios tipos de café, conduzco hasta el apartamento de Ariana. A estas horas de la mañana, un día laborable, hay plazas de aparcamiento cerca de su edificio. Se lo agradezco, porque estoy segura de que su madre se enfadará si el café está frío.

      Llamo tres veces. Al cabo de unos minutos vuelvo a llamar. Una puerta al final del pasillo se abre y una anciana con rulos en el pelo se asoma.

      "¿Podrías ser más ruidoso?", grita con voz fina y carrasposa. "Gilipollas". La última parte la murmura mientras da un portazo.

      La puerta que tengo delante se abre por fin e Ingrid me mira con interés. "Ah, hola. Me preguntaba cuándo volverías. Pasa. Pasa".

      Se da la vuelta y se marcha, dejando la puerta abierta para que pueda seguirla. Perpleja por su actitud mucho más amistosa, la sigo dentro. Su larga y sedosa bata se arremolina alrededor de sus piernas mientras toma asiento en la encimera de la cocina. Con su pelo rubio y sus ojos azules, es como ver una versión más pálida de su hija. Es realmente una mujer hermosa.

      "He traído comida y café, señora".

      "Gracias. Qué educado. Mi hija te ha guardado un secreto".

      No estoy seguro de cómo responder a eso. Pero Ingrid no parece necesitar mi aportación a la conversación.

      "Ariana no quiso darme ningún detalle jugoso, pero ya he leído todo sobre la boda en Internet. Las fotos parecen el paraíso". Da un sorbo tentativo a uno de los cafés antes de dejarlo y tomar otro. Tras otro sorbo, parece que lo considera aceptable antes de abrir la caja de pasteles.

      Tengo que contener una sonrisa mientras hace muecas ante cada uno de ellos antes de hacer finalmente una selección.

      "Ha sido una boda preciosa. Mi hermano y Casey son muy felices. Están de luna de miel".

      "Seguro que está en algún lugar tropical. Así es la vida. Le dije a Ariana que había perdido su oportunidad. Su compañera de piso llegó antes al premio". Me da un golpecito juguetón en el brazo. "Pero parece que mi hija se ha recuperado. El segundo hermano no está tan mal".

      El trozo de cruasán que he estado masticando distraídamente se me atasca en la garganta. Toso para despejarla. Ingrid salta al oír el ruido.

      "Perdona. Dijiste que... ¿Ariana solía hablar de André?".

      Ingrid se ríe. "Ah, sí. Me lo contó cuando su compañera de piso le pilló. Por la forma en que lo contó, creo que estaba bastante celosa".

      Sin saber adónde mirar, bebo un sorbo de café para no tener que responder. Ingrid sigue hablando, pero nada de lo que dice se registra. En lugar de eso, mi mente repasa las primeras conversaciones que tuve con Ariana. Admite haber gritado a André y haberle dado un portazo. ¿Pero fue esa su única interacción?

      Tenía la impresión de que apenas le conocía. Ahora que lo pienso, es imposible que eso sea cierto. ¿Cuánto tiempo pasó Andre aquí antes de convencer a Casey de que se fuera a vivir con él? De repente me imagino a Andre pasando el rato en esta misma cocina mientras Ariana lo deseaba en secreto.

      Entonces recuerdo cómo actuaba cuando nos conocimos. Me estaba alejando, pero en realidad no me espantó hasta que descubrió mi apellido. ¿Era realmente por preocupación por la carrera de su amiga o porque yo no era el Lavin que ella quería como objetivo? Quizá pensó que era mejor evitarme para tener tiempo de intentar llegar a Andre.

      ¿Fui sólo el premio de consolación con el que se conformó después de que André se comprometiera?

      Envuelvo el cruasán que he destrozado en una servilleta y lo tiro.

      "¿Puedes decirle a Ari que tengo que irme? Es que... tengo que irme".

      Ingrid se detiene a mitad de frase y frunce el ceño. "Bueno, yo..."

      Sin esperar a oír nada más de lo que está a punto de decir, cojo mi café y me voy. Es mejor que me vaya ahora antes de decir algo de lo que no pueda retractarme.
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        * * *

      

      Ir a trabajar es lo único en lo que puedo concentrarme ahora mismo. Al menos sé lo que hago allí.

      Cuando entro en el despacho, Cheryl levanta la vista y sonríe. "¡Buenos días! No esperaba verte hoy".

      "Cambio de planes. Necesito todo sobre el acuerdo de la NBA. Y las últimas novedades sobre la línea de prêt-à-porter".

      Ella asiente, obviamente percibiendo mi estado de ánimo. Entro en mi despacho y cierro la puerta. Cuando me siento detrás del escritorio, me tiemblan ligeramente las manos. Estar aquí no es tan neutral como pensaba. Incluso este despacho me trae muchos recuerdos relacionados con Ariana.

      Todas las veces que saqué la servilleta de mi escritorio para mirarla después de que ella me fantasmeara. La bomba de polla explosiva y todas las reuniones en las que he soñado despierto pensando en ella. No hay parte de mi vida que ella no haya tocado en algún momento.

      Aparece un nuevo correo electrónico. Cheryl ya me ha enviado los archivos que necesito. Introducir una línea de ropa masculina más asequible ha sido mi proyecto favorito y últimamente lo he descuidado. Al menos ahora tendré la oportunidad de ponerme al día. Seguro que Ari no echará de menos mi presencia esta mañana. Está con su madre. Seguro que se ríen de mi rápida marcha. Gimo y me propongo concentrarme. Pero después de leer el último informe de mi jefe de ventas nacionales, lo único que puedo hacer es golpearme la cabeza contra el escritorio.

      Cheryl llama y luego abre la puerta. "¿Va todo bien?"

      "Perfecto. Excepto que los equipos de ventas tienen problemas para colocar la línea de prêt-à-porter porque el precio sigue siendo demasiado alto."

      "¿Quieres hablar de ello?"

      "Estoy hablando de ello", refunfuño.

      "Tengo tres hijos. Reconozco la melancolía cuando la veo".

      "Todo se desmorona. Siento que no consigo hacerlo bien. La nueva línea no consigue tracción. Mi chica... no va a funcionar. Andre volverá de vacaciones y encontrará su empresa en la basura".

      Cheryl cierra la puerta tras de sí.

      "No todo se está desmoronando. Esta empresa está prosperando. Eres la fuerza motriz de tantos cambios. ¿A quién se le ocurrió la idea de que Andre diseñara para Hollywood? A ti. ¿Quién le empujó a plantearse una línea de prêt-à-porter? Tú".

      Sus palabras alivian una llaga que no me había dado cuenta de que seguía ahí. Hace años, reconocí que la fama fulgurante de mi hermano había despertado viejos sentimientos de inseguridad de mi infancia. Lo había superado, o eso creía.

      Pero oír a Cheryl señalar todas las aportaciones que creía que nadie había notado, significa que no estoy tan evolucionado como esperaba. No debería necesitar validación externa para las cosas que sé que aporto.

      "Supongo que es verdad".

      Sonríe amablemente. "Tienes un nivel de exigencia tan alto que percibes el éxito como algo normal y sólo te fijas en las cosas que no funcionan. Apostaría a que haces lo mismo en tu vida personal. Necesitas darte un respiro".

      "Gracias, Cheryl". La emoción hace que mi voz se vuelva ronca.

      "Tu hermano confía en ti porque tienes sentido común y te preocupas por sus intereses. Eres una de las pocas personas que le ven como una persona y no como un ente. Quizá deberías examinar por qué no confías en ti mismo".

      Con esa última gema de sabiduría, abre la puerta.

      "¿Cheryl?"

      Se da la vuelta.

      "Escapa conmigo. Dejémoslo todo atrás".

      Su risa llena la habitación.

      "El único sitio al que corro es a casa, exactamente a las cinco en punto. Mi familia está de visita con los nietos y tengo una casa llena de chicos para los que cocinar. Mi Charlie es un encanto, pero no sabe hervir agua".

      Cuando se cierra la puerta, reflexiono sobre sus palabras. Tiene razón, como siempre. Resolver problemas es una de mis especialidades.

      Inclinándome hacia delante, empiezo un nuevo correo electrónico. Si podemos encontrar proveedores de tejidos alternativos y conseguir un coste menor, tendremos más posibilidades de alcanzar las cifras que los compradores de moda quieren ver en nuestra nueva línea. Quizá André pueda incluso alterar ligeramente sus diseños para utilizar el tejido más barato en lugares donde no sea visible.

      Satisfecha con el posible compromiso, me siento deseando poder volver a hablar con André. Pero de ninguna manera voy a interrumpir su luna de miel por mis problemas.

      Además, ya sé lo que diría.

      Si es la elegida, enséñale a amar.

      Sé el hombre que ella necesita.

      Como Cheryl ha señalado antes, tengo tendencia a fijarme sólo en lo negativo. Ariana es honesta casi hasta la exageración. Me río. Es tan rápida a la hora de mandar a alguien a la mierda que es imposible que pasara todo ese tiempo conmigo si realmente no quisiera estar allí.

      Con ella, nunca me sentí el segundo mejor. Me defiende incluso ante mí misma. Por no hablar de que ya me ha hablado antes del egoísmo de su madre y de su tendencia a tergiversar las cosas en su beneficio. Todo lo que diga esa mujer será probablemente su propia interpretación de los hechos y no se basará en nada de lo que haya dicho Ariana.

      Yo creo en Ari. Y ella cree en mí.

      Un rápido vistazo al reloj me indica que tengo el tiempo justo. Salgo corriendo de mi despacho y pulso varias veces el botón del ascensor. Parece que las puertas tardan una eternidad en abrirse. Tengo el corazón en un puño durante todo el trayecto hasta el aparcamiento. No suelo conducir en la ciudad porque es más fácil coger un taxi, pero esta vez me alegro de haberlo hecho.

      El viaje hasta Virginia lo pasamos con un ojo puesto en el reloj. ¿Qué demonios me pasa? Imagino a Ari sentada en aquel lúgubre despacho con su madre para mantener la calma. ¿Quién le dirá algo divertido para que no piense en los exámenes? ¿Quién le va a coger la mano para que no se sienta sola?

      Debería haber estado allí.

      Cuando aparco delante del edificio, ya ha pasado la hora de su cita. Atravieso las puertas hasta la sala de espera y gimo cuando veo a Ingrid sentada sola. Llego demasiado tarde. Ya han llevado a Ariana a hacerse las pruebas.

      "¿Qué haces aquí?" Ingrid me mira con frialdad. "¡Tienes el valor de molestar a mi hija antes de sus exámenes!"

      Las demás personas de la sala de espera miran entre nosotros, algunas de ellas parecen ansiosas por presenciar un enfrentamiento verbal.  No les envidio su curiosidad. Si yo tuviera que sentarme aquí habitualmente, también agradecería una distracción.

      "Amo a Ariana. Y no voy a ir a ninguna parte. Será mejor que te acostumbres".

      "¿Vin?"

      Al oír la voz de Ari, me doy la vuelta y recorro con la mirada la parte de la habitación que hay detrás de la puerta. Está en el rincón más alejado, con un vaso de agua en la mano. Veo alivio en sus ojos antes de que se llenen de lágrimas.

      "No pensaba que fueras a venir", admite suavemente.

      "Eso es porque soy idiota. Pero eso es una historia para otra ocasión.

      Mis pulgares apartan las lágrimas de sus mejillas. Mi hermosa alborotadora nunca debería tener un motivo para llorar.

      "Siempre apareceré. Incluso cuando meta la pata. Incluso cuando duela. Siempre estaré aquí cuando me necesites".

      Al oír su nombre, ambos nos volvemos. La beso suavemente. "Vete. Enseguida salgo".

      Me aprieta la mano. "¿Puedes venir conmigo esta vez?"

      "Puedo hacerlo".

      Puede que mis palabras no consigan que este proceso sea menos invasivo, pero espero poder hacerla reír. Eso es lo que necesita ahora mismo.

      "Lo superaremos juntos. ¿Necesitas una exploración mamaria? Si es así, puedo ayudarte con esa parte".

      Su risa me dice que he acertado.
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ARIANA

        

      

    

    
      Esta vez las pruebas duran más. Estoy muy agradecida cuando terminamos y puedo irme. Mi madre está callada de camino a casa, como si percibiera mi necesidad de pensar. Vin me sigue en su coche y conduzco deprisa, más que dispuesta a estar en casa acurrucada con él en el sofá.

      Era un auténtico soldado que me cogía de la mano entre examen y examen y me mantenía tranquila contándome historias divertidas sobre su hermano y su ayudante en el trabajo.

      Estoy deseando conocer a todas las personas de su vida.

      Estoy deseando estar en su vida todos los días.

      Cuando llegamos al apartamento, no tardamos mucho en encontrar aparcamiento para los dos y nos encontramos en la fachada del edificio. Subimos las escaleras hasta el tercer piso en silencio, con nuestros zapatos repiqueteando en las escaleras. Cuando llegamos arriba, mi madre ya está allí, pues ha cogido el ascensor.

      Abro la puerta para que mi madre pueda entrar y sentarse. Antes de que Vin la siga, le doy un tirón del brazo.

      "¿Puedes esperarme en el dormitorio? Quiero hablar un momento con mi madre".

      En sus ojos brilla la comprensión. "Ven a buscarme cuando hayas terminado".

      Pasar por todas las pruebas hoy me ha dado mucho tiempo para pensar en lo que quería decir. Mi madre me ha decepcionado mucho a lo largo de los años, pero tampoco puedo ignorar las veces que me ha ayudado.

      Cuando me diagnosticaron por primera vez, insistió en que me operara en Beverly Hills. Pensé que era para asegurarse de que recurriera a su cirujano plástico. Sin embargo, pensando en el pasado, recuerdo cómo cuidó de mí. No debió de ser fácil ver a su única hija pasar por eso.

      Ella no es cariñosa y eso es algo que he llegado a aceptar. En realidad es menos hiriente darse cuenta de que ella es así.

      Mi madre levanta la vista cuando me siento a su lado en el sofá. "Siento haber echado a tu joven".

      "No pasa nada, mamá. Sólo quería darte las gracias por venir. Realmente ayuda tener a la familia allí".

      Me coge la mano y la apoya en el cojín del sofá que hay entre nosotros. Nos sentamos en silencio un momento, los dos parecemos inseguros de cómo empezar.

      "Hoy he tenido mucho tiempo para pensar en esa sala de espera", dice finalmente. "Y no me ha gustado lo que he descubierto".

      Mi primer instinto es negar que algo vaya mal, suavizar las cosas, ya que eso es lo que hago siempre. Entonces me detengo y me concentro en escuchar. Es hora de que hablemos de verdad el uno con el otro en lugar de hablarnos. Sólo así tendremos una relación que vaya más allá de los mensajes de voz.

      "Lo siento, Ariana. No he estado ahí para ti. Lo único que veía eran mis propios miedos. Supongo que pensé que si fingía que no pasaba nada, no tendría que enfrentarme a ello".

      Aunque su distancia me ha dolido, también puedo verlo desde su perspectiva. Mi madre sabe que no es perfecta y puede admitir sus defectos. Yo necesito hacer lo mismo.

      "Yo también lo siento. Cuando ocurrió todo esto, no pasé mucho tiempo pensando en cómo te sentirías tú. Sólo estaba centrada en lo aterrador que era para mí".

      "En eso deberías haberte centrado. Y yo debería haber estado más presente. Soy la madre. Aunque nunca se me haya dado muy bien. Mi propia madre tampoco era muy cariñosa".

      Sonríe. "Sin embargo, tu joven te ha ayudado mucho hoy".

      Sólo de pensar en Vin se me sonrojan las mejillas.

      "Sí, lo hizo".

      "Nunca he tenido a nadie en quien pudiera confiar así. Me acostumbré a hacer las cosas por mi cuenta y te enseñé a hacer lo mismo. No se podía confiar en los hombres. Ésa es la única lección de vida que sentí que podía transmitirte".

      "Siento que no lo entiendas, mamá. Pero me gusta tener a alguien en mi vida en quien apoyarme".

      Me aprieta la mano para que deje de despotricar. "Lo entiendo. Me siento solo, Ariana. Nunca fui buena con la gente, no como tú. Ahora me he acostumbrado tanto a estar sola que no creo que pueda cambiar. La única persona con la que tengo que hablar es tu padre. Y nos volvemos locos el uno al otro".

      "No me había dado cuenta de que te sentías sola, mamá. Creía que te encantaba tu vida en Beverly Hills".

      Se encoge de hombros con delicadeza. "Es lo que conozco. Gente a la que sólo le importa tu aspecto y cuánto dinero tienes. Pero voy a intentar hacerlo mejor. Quizá no sea demasiado tarde para mí".

      Me da unas palmaditas en la mano. "Ahora voy a coger mis maletas y a registrarme en el Fitz. Sé cuando soy una tercera rueda".

      "No tienes que irte, mamá".

      "Hubo un tiempo en que yo también era joven. Y creo que lo que más necesitas es pasar tiempo a solas con ese hombre tan guapo. Quizá podamos desayunar mañana. Intentaré no decir nada ofensivo y podremos conocernos mejor".

      Tras un rápido abrazo, se va a la habitación de invitados a recoger sus cosas. Media hora después se ha ido con la promesa de llamarte por la mañana.
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        * * *

      

      Pasamos el resto del día viendo Netflix y haciendo el vago en el sofá, con Oreo felizmente acurrucada a nuestros pies. Ninguno de los dos quiere hablar del posible resultado de las pruebas, así que fingimos que es cualquier otro día.

      Quizá no sea el enfoque más saludable, pero me hace sentir mejor. Durante un ratito, puedo olvidarme de mis problemas y ser simplemente una chica que pasa tiempo con su chico.

      "Sabes, me has arruinado totalmente los planes", le digo más tarde esa noche.

      Se fue brevemente a por más ropa y ahora sólo lleva un pantalón de pijama. Tiene el pecho desnudo y disfruto de la vista. Llevo mi camisón favorito, como siempre, y tengo los pies en su regazo. Me retuerzo cuando me pellizca los dedos de los pies juguetonamente.

      "¿Tu plan? Te refieres a la Operación Esposa". Le brillan los ojos. "Por favor, no vuelvas a intentar ser esposa".

      Le golpeo con una de las almohadas del respaldo del sofá. Él la coge y luego silencia mi siguiente ataque inclinándose para darme un beso. Mi corazón sigue dando saltos cada vez que me besa.

      Espero que eso no cambie nunca.

      "La Operación Esposa está muerta, nunca revivirá".

      "¡Gracias a Dios!" Vin me mira antes de arrastrar una mano por mi pierna y por debajo de la camisa. "Aunque ahora me gusta especialmente ir de compras. Quizá deberíamos volver a hacerlo".

      Me tapé la cara con la almohada. "No puedo volver a asomar la cara por esa tienda".

      "Seguro que a nuestra amiga Meredith no le importaría que volviéramos", bromea.

      "En fin, hablaba de mi plan en general. Durante años, pensé que sería un espíritu libre como mi madre, que viviría solo y viajaría por el mundo. Tenía la teoría de que mientras no dejara que nadie se me acercara demasiado, no podrían hacerme daño. Para mí era un orgullo ser lo bastante fuerte para salir adelante por mí misma. Nunca necesité a nadie".

      "¿Qué tal te va?". Me mira y me pregunto si sabe que tiene el corazón en los ojos.

      "Has hecho saltar por los aires mi teoría. Resulta que querer a alguien y necesitar que sea feliz no es tan malo".

      Se limita a observarme de esa forma suya tan tranquila e intensa, dándome tiempo para que le salgan las palabras. Vin me dice que me quiere a menudo. Nunca me ha presionado para que se lo devuelva, pero estoy segura de que se pregunta si realmente siento lo mismo.

      Cada vez que intento decir las palabras, no puedo. Es como si se me atascaran en la garganta. Probablemente suene a excusa, pero dame un respiro.

      Nunca había hecho esto antes.

      Durante años he visto la permanencia como algo aterrador. Esperar más era como tentar al destino. Pero, por una vez, siento que el destino podría estar realmente de mi parte. Al fin y al cabo, todo por lo que he pasado me ha conducido hasta aquí.

      "Te quiero, Vin. No sé qué haría sin ti en mi vida".

      La sonrisa que se dibuja en su rostro es tan radiante que me deja sin aliento. Se diría que lleva toda la vida esperando oír esas palabras.

      "Yo también te quiero". Se inclina para besarme, como si no se cansara de sentirlo.

      "No debería haber tardado tanto en decirlo. Me temo que no soy muy bueno en esto".

      Cuando vuelve a besarme, noto cómo se le curvan los labios. "Puedo enseñarte".

      Entonces se levanta conmigo en brazos, haciéndome chillar por el repentino movimiento. "Justo después de que vuelva a sacudir tu mundo".

      ¿"Sacudir mi mundo"? Señor, yo sacudiré tu mundo".
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      El ascensor nos lleva rápidamente hacia arriba, acercándonos cada segundo al ático de mi hermano.

      "Puede que no haya sido la mejor idea". Ariana se tira del dobladillo del vestido.

      Cuando le pedí a André que organizara una cena para presentarle a mi novia secreta, toda la situación le había parecido divertida. Sobre todo cuando le dije quién tenía que estar en la lista de invitados.

      Ha sido un gran problema conseguir que Ari lo haga público ahora. Aún no ha recibido los resultados de su segundo escáner y sé que está constantemente en su mente. También está en la mía.

      Pero digan lo que digan los resultados, somos pareja y eso no va a cambiar. Así que ha llegado el momento de hacer saber por fin a nuestros seres queridos que estamos juntos.  Somos demasiado mayores para esta mierda de andar a escondidas. Quiero que todos sepan que es mía.

      "Ya es demasiado tarde para cancelarlo. Ya le he dicho a André que estábamos de camino".

      "¿Dijiste que traías un invitado?"

      "Dije que iba a traer al amor de mi vida".

      "Oh. Bueno, entonces no pasa nada". Se inclina y me besa la mejilla justo cuando se abren las puertas del ascensor.

      André está esperando en el pasillo. Lleva pantalones de lana cepillada y una camisa de vestir blanca lisa. Es su versión de lo informal.

      Ariana vuelve a tirarse del vestido. La semana pasada me confió que le intimida arreglarse delante de mi hermano. Una cosa es llevar vaqueros, todo el mundo tiene el mismo aspecto con ropa informal, pero arreglarse es diferente.

      Lo entiendo. La moda puede intimidar. Esa fue mi experiencia cuando empecé a trabajar con Andre hace años.

      La cojo de la mano y me dedica una sonrisa de agradecimiento.

      André me mira. Luego mira a Ariana.

      "Creía que habías dicho que ibas a traer...". Hace una pausa. Es como ver cómo se enciende una bombilla. Se echa a reír y se lleva la mano al estómago como si le doliera. "Esto va a ser divertido".

      Ariana se inquieta, saltando de un pie a otro. Seguimos a André al interior. El sofá blanco se ha desplazado hacia atrás para dejar sitio a una gran mesa de comedor. Debe de ser nueva. Suena una música suave y oigo voces procedentes de la habitación contigua. Deben de estar todos. Bien.

      "¿Están aquí?" Casey sale trotando de la cocina.

      Unos segundos después, Mya Taylor-Hamilton le sigue. "¿Quién está aquí?"

      "Philippe va a traer a su novia", responde Casey.

      Se detiene al verme en la entrada. Entonces sus ojos se dirigen a Ariana.

      "¡Oh, Ari! ¿Tú también estás aquí? No sabía que vendrías. Creo que no he puesto suficientes cubiertos".

      Andre está en la esquina partiéndose de risa.

      Casey le mira, horrorizada. "Cariño, ¿qué estás haciendo? Se supone que deberías estar saludando a los invitados. ¿Qué va a pensar la novia de Philippe cuando llegue?".

      Eso sólo le hace reír más.

      Ariana frunce el ceño.

      Suspiro.

      Mya parece confusa.

      "¡Soy la novia!" suelta finalmente Ariana. "Dios".

      Casey mira entre nosotros. "Espera, ¿todo este tiempo eras tú? André dijo que Philippe lleva mucho tiempo saliendo con alguien".

      "Sigo siendo yo", contesta Ari.

      Mya estalla en carcajadas. "Bueno, creo que nadie se lo esperaba. Pero ahora entiendo por qué nos han invitado". Mira cariñosamente a su marido Milo.

      Casey pasa el brazo por los hombros de Ariana. "Me parece estupendo. Te mereces lo mejor y Philippe es el mejor".

      Le da un abrazo a Ari. Pero está tan cerca que puedo oírla. "Tienes mucho que explicar. Al menos ahora entiendo por qué no querías que le presentara a Anya. Estabas celosa".

      Ari me mira. "No estaba celoso".

      Sólo sonrío ante este nuevo conocimiento.

      "No lo estaba".

      "Lo que tú digas, nena. Sabes que hago vibrar tu mundo".

      Ella pone los ojos en blanco. "Sigue jugando conmigo y las próximas pollas que te envíe estarán pegadas a cuerpos".

      Toda la sala estalla en carcajadas.

      "Espera, ¿qué?" A André le va a dar un infarto de lo fuerte que se está riendo de mí.

      "Eso me suena", comenta Milo.

      "Ha tenido suerte de que no se los entregara en persona". Ese comentario viene de Mya. "¿Te ha enseñado ya su equipo de submarinismo?".

      Ahora me toca a mí mirar a Ariana con nuevos ojos. "¿Equipo de buceo?"

      El rubor del que me encanta burlarme de ella empieza a subir por su cuello. "Eso no es nada".

      La atraigo hacia mí y le acaricio el pelo. "No pasa nada, cariño. Puedes enseñármelo cuando lleguemos a casa. Seguro que estás muy sexy con traje de neopreno".

      Mya nos mira boquiabierta. "Está tan loco como ella".

      André nos observa con una sonrisa cómplice. Estoy segura de que está pensando en el consejo que me dio hace un par de semanas. Entonces no sabía para quién era, pero sé que recuerda lo que dijo.

      El amor no son sólo palabras.

      Es acción.

      "Me gustaría dar la bienvenida a Ariana a la familia", dice André. "Mi hermano siempre ha tenido un gusto excepcional".

      A mi lado noto que Ariana se relaja. En ese momento estoy tan agradecida a mi hermano por saber siempre exactamente qué decir. Creo que mi padre se habría sentido realmente orgulloso de nosotros en este momento. Esto era todo lo que él quería, vernos felices y enamorados, apoyándonos mutuamente como deben hacerlo los hermanos. Dando prioridad a la familia.

      Supongo que ya somos mayores.

      "¿Alguien quiere un vaso de vino? ¿O un tentempié?" André hace un gesto para que todos nos acerquemos al sofá.

      Luego coge una bandeja de una de las mesas laterales y me la pone delante de la cara.

      ¿"Mini salchichas quizás?" Su risa se corta cuando le doy un puñetazo juguetón en el estómago.

      Aún no somos tan mayores.
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        * * *

      

      Unas horas más tarde, todos los demás invitados se han marchado. Ariana está con Casey mirando unas novelas románticas nuevas que quiere que le preste. André y yo nos acercamos al largo sofá del salón para ver la tele mientras esperamos a que vuelvan las chicas.

      "Nunca ponen nada", comenta André mientras hojea los canales.

      "Deberías probar Netflix. Nunca es demasiado pronto para una historia conmovedora sobre un panadero de pueblo".

      Me mira como si estuviera loca. "¿Qué?"

      "No importa. Es una broma interna".

      Tras encontrar un partido de baloncesto, se echa hacia atrás con un suspiro. Desde que acabamos de firmar un acuerdo provisional para suministrar trajes a los entrenadores de la NBA una vez que debute la nueva línea, Andre se ha interesado un poco más por el juego. Siempre ha sido un tipo activo, sólo que prefiere las actividades al aire libre, como el senderismo y el atletismo.

      Baja el volumen de la televisión y se aclara la garganta. 

      "Hace poco, un pajarito me susurró al oído. Parece que no te he dicho lo mucho que te aprecio".

      "Voy a matar a Ariana".

      André me lanza una mirada. "¿Crees que me susurraría al oído? Esa mujer me habría arrastrado por las pelotas para disculparse".

      "No necesito ningún agradecimiento. Es mi trabajo".

      "Pero lo haces. Gran parte de lo que Lavin ha llegado a ser se debe directamente a tu influencia. Cuando se me ocurrió la idea de utilizar restos de producción para crear ropa para los sin techo, fue gracias a ti".

      Incómoda con su efusividad, sonrío. "¿Te recuerdo a los vagabundos?".

      "No". Se ríe y me da un puñetazo en el hombro. "Estabas hablando de la nueva línea. Pero tus comentarios sobre hacer la ropa accesible me hicieron pensar".

      Suspira.

      "Era tan testaruda. No quería ni pensar en simplificar los diseños para hacer posible el prêt-à-porter y tú me hiciste ver las posibilidades.  Todo lo que veía era bajar el precio. Tú viste una forma de meternos en nuevos armarios".

      "Seguro que Casey también tuvo algo que ver. ¿O te he alucinado trabajando como un loco en uno de tus diseños de vagabundo después de perderla?".

      Asiente con la cabeza. "Ella cambió definitivamente mi forma de pensar. Llevaba ropa demasiado pequeña a su entrevista de trabajo porque entonces no podía permitirse otra cosa".

      No sabía que Casey hubiera tenido problemas económicos, así que esto es nuevo para mí. "No lo sabía".

      "Sabía que eran demasiado pequeños, pero no que era todo lo que tenía". Mueve las cejas. "Al hombre que hay en mí no le importó que fueran demasiado pequeños".

      Los dos nos reímos de eso.

      "Pero en serio, ese único cambio de mentalidad ha cambiado la dirección de la empresa. Quizá un novio que no pueda permitirse un traje de novia Lavin elija uno de VIN".

      "¿Vin?"

      "Sí. Voy a poner tu nombre a la nueva línea".

      Me quedo con la boca abierta. "André... no sé qué decir".

      Se tranquiliza, sus ojos son intensos.

      "Cuando empezamos, no dudaste en meter todo tu dinero en esta empresa conmigo. Cuando mamá y papá aún no estaban seguros, fuiste tú quien dijo que confiáramos en mí. Que yo cambiaría la forma en que el mundo ve el diseño. La moda ni siquiera era algo que te importara, pero aprendiste a preocuparte. Por mí".

      "Tú habrías hecho lo mismo por mí".

      "Claro que sí. Pero eso no lo hace menos extraordinario".

      Me da una palmada en la espalda.

      "Hermano, puede que mi cara aparezca en los anuncios, pero el nombre de la puerta nos pertenece a los dos".

      "Papá estaría orgulloso de nosotros".

      "Sí, lo estaría. Yo también estoy orgulloso de nosotros. Sobre todo de ti". André sacude la cabeza.  "Cuando me pediste consejo, no tenía ni idea de que era para Ariana".

      "¿Habría cambiado eso el consejo?"

      "Probablemente te habría dicho que tuvieras cuidado. Y que te pusieras una de esas copas protectoras sobre las pelotas".

      Me parto de risa.

      "Pero en serio, es evidente que lo has hecho bien. Nunca había visto a Ariana tan feliz. Ahora parece casi... normal".

      Entonces las chicas vuelven a entrar en la habitación. Ariana sostiene una pila de libros, pero aún así se las arregla para gesticular salvajemente con una mano. Luego hace un movimiento que es claramente una pantomima de hacer una mamada.

      André me mira. "He hablado demasiado pronto".

      "Lo normal es aburrido. Además, quería que se sintiera cómoda siendo ella misma delante de toda nuestra familia y amigos. De eso se trataba esta cena".

      André sonríe. "Esta no era la cena familiar de la que tienes que preocuparte. Espera a que conozca a mamá".
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      Vin se desliza en la cocina, bailando en calcetines antes de agarrarme por la cintura.

      "¿Ya es casi la hora?"

      Miro el reloj del microondas. Hemos invitado a todos a las dos, así que deberían estar aquí dentro de unos diez minutos.

      "No del todo. Sólo estoy preparando ponche. No se puede comer tarta sin ponche".

      Sonríe mientras me contoneo un poco.

      "Me encanta verte así. Tan feliz".

      Las cosas se pusieron tensas mientras esperábamos a conocer mis resultados. Una vez que la Dra. Rose me llamó para decirme que las nuevas pruebas eran claras, estaba tan emocionada que solté el teléfono antes de que terminara de hablar. Desde entonces, los dos estamos de muy buen humor. Vin incluso me llevó ayer a conocer a su madre. No fue exactamente un festival del amor, pero creo que acabaremos siendo amigos. Puede que Sofia Lavin sea difícil, pero después de tratar con mis padres, puedo con todo.

      "Dímelo otra vez", susurra-grita contra mi cuello.

      "Estoy bien", le susurro.

      Creo que él también necesita que le tranquilicen. Los falsos positivos ocurren, pero nunca pensé que me ocurriría a mí.

      Cuando supe que los nuevos resultados de las pruebas estaban bien, Vin y yo hablamos de mi tendencia a ocultar cosas a mis amigos. A lo largo de los años, había pensado en contarles por lo que estaba pasando, pero me parecía más fácil afrontarlo sola. No quería la compasión de nadie.

      Definitivamente, no quería que el cáncer fuera lo único que vieran cuando me miraran. Una vez que la gente sabe que has estado enfermo, es difícil que vean otra cosa.

      Pero como ha señalado Vin, no son personas, son mis amigos. Me conocen desde hace años y no van a empezar a tratarme de forma diferente de repente por esto.

      También me preguntó cómo me sentiría si descubriera que uno de ellos había estado enfermo y yo no me hubiera enterado. Tuve que admitir que no me sentaría nada bien que me dejaran de lado.

      Estar con Vin me ha demostrado lo increíble que puede ser abrirse a las personas que te quieren. Hace que todas las cargas sean más fáciles de soportar y que todas las alegrías se magnifiquen.

      Como si pudiera oír mis pensamientos, Vin me aprieta la cintura. "¿Sabes lo que vas a decir a tus amigos?".

      "Decidí ser directa. Honesto. Sólo los hechos".

      Él asiente. "Bien. Aunque esta situación requiere cierta sensibilidad emocional. Espera que se sorprendan. Puede que incluso heridos".

      Me he preparado para esa reacción. Espero que Mya sea la que peor se lo tome. Nos conocemos desde hace más tiempo y ella vivía aquí mientras sucedía todo esto.

      Vin me aprieta la cintura. "Sé lo que se siente al descubrir que alguien a quien quieres está en peligro".

      "Estaba en peligro", corrijo.

      "Sí. Era. Mantengámoslo en pasado".

      Unos minutos después llaman a la puerta. Vin va a abrir mientras yo saco los bocadillos y la comida para picar que he comprado para hoy. Ser anfitrión no es lo mío, pero por razones prácticas no podía hacer esto en casa de otra persona. Tenemos comida. Tenemos música. Creo que lo estoy haciendo bien.

      Mya entra en la cocina con una caja de cerveza en la mano. Me da un abrazo rápido.

      "Sigue siendo muy raro verte con novio", dice.

      Sonrío. "Lo sé, ¿verdad? Tengo un hombre. Organizo fiestas. He hecho ponche. ¿Quién es ella?"

      Casey entra a continuación con André justo detrás. Pone un plato cubierto de galletas en la encimera de la cocina.

      "¡Gracias por invitarnos!"

      Ya estáis todos aquí. Creo que es hora de que empiece la fiesta.

      "¡Escuchad todos!"

      Todas las miradas se vuelven hacia mí.

      "El motivo por el que os hemos invitado a todos aquí esta tarde no es sólo una fiesta. Es porque quería deciros algo".

      Al percibir el cambio de tono, Mya se inclina y apaga la música. Milo se sienta en el sofá junto a ella y le coge la mano. Casey cruza los brazos de forma protectora antes de acercarse a Andre. 

      "Hace siete años mi vida cambió por primera vez. Luego, hace cinco años, volvió a cambiar. Pero eso es el pasado y estoy deseando que llegue el futuro".

      Miro a Vin, que asiente animado.

      "En fin, por eso estás aquí. Para ayudarme a celebrar algo que es muy importante para mí".

      Levanto la mano para coger la cinta que había atado antes al techo. De un tirón, se desenrolla una enorme pancarta. Dice CANCER FREE en enormes letras rosas.

      Respiro un poco y empiezo a hacer el baile que he practicado. Luego canto a pleno pulmón.

      Comprobación uno. Comprobación dos.

      ¡Quiero compartir contigo algunas noticias!

      Empuje de cadera.

      Mis jorobas. Mis jorobas.

      ¡Ahora mis ta-tas no tienen grumos!

      Sacude el trasero.

      Termino con los brazos sobre la cabeza. Miro a Vin, que niega con la cabeza.

      Como nadie reacciona adecuadamente a mis increíbles noticias, me imagino que tal vez necesiten oírlas de nuevo.

      Comprobación uno. Comprobación dos.

      Mya se levanta de un salto. "Espera un momento. Espera un momento".

      Dejo caer los brazos a los lados. "Supongo que tendréis algunas preguntas".

      "Ariana", susurra entre lágrimas.

      Oh, mierda. Esto es lo que sabía que pasaría. Si ella llora, lloraré yo, ¡y me prometí a mí misma que nadie lloraría en mi fiesta! Se supone que es una celebración.

      Casey se acerca y pasa su brazo por el mío. Los chicos retroceden, dejándonos espacio con tacto.

      "Lo siento, ¿vale? Es que no sabía cómo decirte que mis tetas intentaron matarme. No es el tema de conversación más fácil".

      Mya se lleva una mano temblorosa al pecho. "¿Dijiste hace siete años?"

      "Y hace cinco años. Volvió", le recuerdo suavemente.

      De repente, jadea. "Aquella vez que tuviste que salir de la ciudad. Cuando dijiste que te ibas a operar las tetas...".

      "Fue una operación de tetas. Técnicamente. Pero no del tipo que pensabas. Me extirparon un tumor. Y algo de radiación".

      Con cada palabra, el rostro de Mya decae aún más. Entonces se lanza a mis brazos. Le devuelvo el abrazo, abrumada por la suerte que tengo de contar con amigos que me quieren tanto.

      Casey se limpia los ojos. "Me alegro mucho de que estés bien".

      Yo también le doy un abrazo.

      Los chicos miran con esa energía incómoda que siempre tienen los hombres cuando no quieren emocionarse. Para ser sincera, todo el estrógeno de la habitación también me está mareando un poco, así que decido que es hora de comer tarta.

      Vin se acerca y me besa la frente. "¿Estás bien, cariño?"

      Asiento con la cabeza. Es hora de eliminar algunas de las vibraciones deprimentes de esta habitación.

      "Vale, no puedo con tanta ñoñería. Venga, chicos. Es hora de comerme mi tarta I-beat-cancer".

      Lo saco de la nevera y lo desenvuelvo. Luego lo coloco en el centro de la mesa de cartas que he preparado para este fin. Todos se reúnen a mi alrededor.

      André lo ve primero y aprieta los labios, intentando no reírse. Cuando Casey se pone de puntillas para ver lo que está mirando, se queda con la boca abierta.

      El pastel que compré en la pastelería el día anterior lo envolví en papel de estraza mientras estaba en la nevera. No quería escandalizar a nadie en la calle mientras caminaba hacia mi coche. Además, pensé que Vin se merecía una sorpresa igual que todos los demás.

      Tiene forma de dos enormes tetas. Los pezones están hechos con pequeños caramelos rojos. En el glaseado rosa brillante pone:

      ¡Vete a la mierda Cáncer!

      Mya jadea. "¡Ari!"

      Me encojo de hombros. "¡Es mi fiesta y tendré tetas tarta si quiero!".

      Una vez que hemos cortado los trozos y los hemos repartido, el ambiente en la sala se levanta considerablemente. Alguien vuelve a poner la música y al poco rato Casey y Andre están bailando como si creyeran que están solos.

      Esos dos todavía tienen una gran energía de luna de miel.

      Mya y yo estamos hablando en la cocina cuando entra Vin. Me mira de esa forma que promete cosas sucias más tarde. 

      Me da un codazo. "Conozco esa mirada. Me alejo de la línea de fuego". Va a reunirse con su marido en el sofá.

      Y entonces estoy en los brazos de Vin.

      Mi lugar favorito para estar.

      Me besa la parte superior de la cabeza. "Cuando te dije que fueras sensible, debo admitir que no esperaba una canción y un baile".

      "Ya me conoces. Nunca me aburro".

      Le brillan los ojos. "Puede que sea un poco insensible, pero ¿cuándo podemos echarlos? Quiero estar a solas contigo".

      Balbuceo de risa. "¡Nosotros les hemos invitado!"

      Entonces se lame los labios y sólo puedo pensar en esa boca deliciosamente sucia. Es un dolor real que acampa justo entre mis muslos.

      "¿Vin? Tienes que dejar de mirarme así", susurro.

      Pero, como siempre, mi hombre sabe lo que realmente necesito.

      Y cumple.

      "¡Salid todos!" grita Vin, antes de dirigirse a la puerta principal y mantenerla abierta.

      La música se apaga bruscamente mientras los demás se apresuran a coger sus cosas, mirando a su alrededor confusos.

      "Bonita fiesta", comenta André antes de que Vin le empuje hacia la puerta.

      "Coge tus cosas y vete. Mi chica necesita que sacuda su mundo".

      Aún puedo oír sus risas resonando por el pasillo una vez que cierra la puerta tras ellos.

      "Estás muy loca. Pero me encanta". Le beso la cara, aún riendo.

      "Yo también te quiero". Vin apoya su frente en la mía. "Ari, las cosas que siento por ti son tan grandes. No puedo guardarlas dentro".

      "Ya no tienes que guardar nada bajo llave. Te quiero".

      Me coge de la mano. "Sé que no te gusta ir demasiado deprisa. Y sé que odias toda esa mierda de falso romanticismo. Así que no te voy a pedir que te cases conmigo".

      Jadeo cuando saca un anillo de su bolsillo.

      Sus ojos sostienen los míos. "No hace falta que lo llames anillo de compromiso. Siempre que prometas amarme, vivir conmigo y causar problemas conmigo el resto de nuestras vidas".

      Resoplo mientras aprieto su mano. "El resto de nuestras vidas, ¿eh? Eso es mucho tiempo".

      Sus ojos buscan los míos con preocupación.

      "No te asustes. No te estoy pidiendo que te cases conmigo, ¿recuerdas?".

      Salto a sus brazos, sabiendo que siempre me cogerá. Entonces susurro-grito contra sus labios.

      "Este soy yo no diciendo que sí".

      
        
          
            [image: ]
          

        

        * * *

      

      
        
        Espero que te haya gustado NEED ME.

      

        

      
        ¡Obtén un libro gratis!

        mmalonebooks.com/news-spanish

      

        

      
        ¿Estás preparada para más travesuras románticas de oficina? Eso espero, porque Andre Lavin vuelve a la ciudad en el próximo libro, ASK ME.

      

        

      
        Si es posible fastidiar algo bueno, soy la chica que averiguará cómo hacerlo. Así que cuando consigo un nuevo trabajo, lo celebro con una última noche de diversión antes de centrarme en subir la escalera corporativa.

      

        

      
        Hasta que mi noche de diversión entra en la oficina y descubro quién es en realidad. Andre Lavin. El mayor cliente de mi bufete y mi nueva pesadilla.

      

        

      
        Comprar ASK ME ahora!

      

        

      
        Pasa la página para leer un extracto exclusivo. Aunque tengo que advertirte de que es mejor evitar estos libros si corres peligro de orinarte al reír. Simplemente... confía en mí.
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DING DONG ME ACABAN DE DEJAR

      Yo soy ese tipo. El que las mujeres desean y otros hombres quieren ser.

      ¿Arrogante? Tal vez. ¿Preciso? Absolutamente.

      Pero cuando por fin conozco a una mujer a la que no le importa el dinero, desaparece a la mañana siguiente. Cuando volvemos a vernos, soy su jefe (más o menos) y lo único que quiere es olvidar lo que pasó.

      Trabajar juntos sólo demuestra que nuestra química de esa primera noche es de las que duran toda la vida. El hombre que lo tiene todo por fin ha encontrado lo único sin lo que no puede vivir.

      Casi me hace sentir culpable por lo que voy a hacer. Casi.

      Para ser justos, dije que era ese tipo no un buen tipo.

      

      ASK ME es el tipo de comedia romántica escandalosa que te hará agarrarte a las perlas y reír hasta llorar. Esta novela romántica independiente incluye personajes del libro superventas de USA TODAY BEG ME.

      

      
        
        Comprar ASK ME ahora

      

      

      Extracto de ASK ME © M. Malone

      

      ANDRE

      

      Algo me hace cosquillas en la nariz y abro los ojos. La luz del sol se cuela por las cortinas que olvidé cerrar anoche. Las cortinas eran lo último en lo que pensaba cuando entramos en esta habitación.

      Parpadeo soñolienta y echo un vistazo a la habitación desconocida. Kate hace milagros. En serio, la mejor asistente del mundo. ¿A quién más podría llamar para pedir una nueva habitación de hotel y tener la llave digital en mi aplicación menos de diez minutos después? Increíble.

      No sé qué milagro hizo para tener una habitación lista para mí tan rápido, pero no me importa. Lo único que me importa son los resultados. No había forma de llevar a Casey a la Suite Presidencial después de tanto esfuerzo para que me viera como un tipo normal.

      Y lo hizo. No sabe nada de lo que hago para ganarme la vida, ni del dinero, ni de la fama. Para ella, sólo soy un tipo con un poco de mal sentido de la moda que parece tropezar mucho con ella. Y aun así, le gusto.

      Mi pecho se calienta cuando pienso en ella y es entonces cuando me golpea. Mi cabeza gira hacia la derecha, el espacio donde debería estar Casey.

      El espacio que no contiene más que sábanas arrugadas y una almohada.

      Súbitamente despierta, me incorporo y me quito la manta de encima. Sigo desnuda, pero no me importa. Me dirijo al cuarto de baño y llamo a la puerta. Cuando la abro, está vacía. Con el corazón acelerado, corro hacia la puerta de la habitación y salgo al pasillo.

      "¡Dios mío!"

      Hay una pareja de mediana edad en el pasillo empujando a un bebé en un cochecito. La madre se tapa la boca sorprendida, pero sus ojos se posan en mi polla que se balancea al viento. El padre me mira con el ceño fruncido y luego pone la mano sobre los ojos de su mujer.

      "Lo siento". Cierro la puerta y me apoyo en ella. No hay manera de evitarlo.

      Casey se fue.

      Perpleja, doy vueltas por la habitación mirando las sábanas arrugadas como si pudieran darme las respuestas. ¿He hecho algo para asustarla? No es ningún alarde decir que nunca antes una mujer me había abandonado. Normalmente, los "morning afters" consisten en una cuarta o quinta ronda de sexo seguida de un pausado almuerzo.

      Entonces suelo ser yo la que intenta encontrar una forma discreta de escapar.

      Pero esto... no sé qué hacer con esto. ¡Me abandonó! Cuanto más lo pienso, más absurdo me parece.

      Mientras camino, mi pie tropieza con algo y me inclino para recogerlo. Se me calienta la sangre cuando veo lo que es. Las bragas que le quité a Casey anoche.

      Me río entre dientes, sólo ahora puedo ver el diseño en el algodón. Unicornios morados y rosas cubren la tela. Por muy cabreada que esté, no puedo evitar reírme. Solo Casey podía llevar unas bragas tan poco sexys y dejarme jadeando por más.

      Tal vez sea una metáfora de toda esta situación. Es como una criatura mítica que sólo he soñado.

      Demonios, quizás tomé demasiadas cervezas anoche y todo fue un sueño.

      Entonces me golpea un recuerdo visceral de su calor húmedo y apretado mientras me deslizo dentro de ella, de cómo gime en mi oído y se estremece debajo de mí cada vez que se corre.

      Eso no fue un sueño. Fue el mejor maldito sexo que he tenido. Y en lugar de disfrutar más de él, estoy de pie en medio de una habitación de hotel básica con la polla tiesa sosteniendo las bragas más ridículas que he visto nunca.

      Mi teléfono sigue en la mesilla, donde lo dejé anoche. Estoy buscando mensajes cuando me doy cuenta. Nunca intercambiamos los números. Creo que ni siquiera sé su apellido. Vuelvo a mirar hacia su lado de la cama y entonces veo la nota apoyada en la otra mesilla. Me arrastro por la cama y la cojo con impaciencia. Son solo dos líneas garabateadas en el papel de carta del hotel.

      
        
        Anoche fue increíble.

        Realmente eres mi amuleto de la suerte.

      

      

      Miro el papel con incredulidad. ¿Ya está? ¿Sólo dos líneas y ni siquiera firma con su nombre?

      Entonces veo que ha escrito algo en el exterior. Cuando miro más de cerca, lo que veo garabateado solo me hace sentir peor.

      No, lo que veo escrito ahí me hace hervir la sangre.

      "¿Quién coño es Andrew?"

      
        
        Comprar ASK ME ahora
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      - COMEDIA ROMÁNTICA -

      BEG ME : Mi gallo está en huelga. Sí, yo tampoco me lo puedo creer. Pero sólo cantará por una mujer.  Alerta Spoiler *ella me odia*.

      ASK ME : Mi gallo está en huelga. Sí, yo tampoco me lo puedo creer. Pero sólo cantará por una mujer.  Alerta Spoiler *ella me odia*.

      NEED ME : Se me da bien aplazar a los hombres. Pero éste sigue apareciendo. Si no tengo cuidado, podría acostumbrarme a necesitar a alguien.

      WANT ME : Sin ataduras. Suena bien, ¿verdad? Sólo hay un problema. Si no soy su novio... el puesto está libre para otra persona.

      
        
        ¡Obtén un libro gratis!

        mmalonebooks.com/news-spanish
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      M. Malone es ganadora de un premio RITA® y autora de comedias románticas completamente inapropiadas, superventas del NYT y del USA Today.

      Vive en las pintorescas montañas del norte de Virginia con su marido y sus dos hijos, aunque le dan miedo los insectos, los pájaros, las mariposas y otras personas.

      También tiene un máster en administración de empresas por una prestigiosa universidad que seguramente se escandalizaría de cómo utiliza su costosa educación.
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